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ADVERTENCIA 


Muchos  textos  sobre  Historia  Arjentina  se 
han  escrito  i  publicado  hasta  estos  momentos 
(i),  sin  contar  las  numerosas  obras  que  con 
carácter  especial  i  sobre  asuntos  de  la  histo- 
ria patria,  han  visto  la  luz  de  la  publicidad 
enriqueciendo  nuestra  literatura. 

Pero  si  los  últimos  á  cuya  cabeza  deben 
colocarse  los  trabajos  del  Jeneral  Mitre  i  del 
Dr.  López,  son  mui  superiores  á  las  inteli- 
jencias  vulgares,  no  pudiendo  en  consecuen- 
cia servir  eficazmente  para  estudio  de  los 
jóvenes  i  uso  en  las  escuelas,  los  primeros, 
con  raras  escepciones,  están  mui  lejos  de 
responder  á  las  necesidades  de  la  instrucción 
primaria . 


(i)  Señores:  Luis  Domínguez,  Clemente  Frejeiro,  Juan  M. 
Gutiérrez,  Lorenzo  Jordana,  señoras  Juana  Manso,  i  Tomasa 
Sánchez,  señores  Antonino  Luna,  Antonio  J.  Baach,  Juan 
Corona,  Salvador  Diez  Mori,  Agustín  l'ressinger,  S.  Estrada, 
Pascual  Barbati,  Segundino  J,  Navarro  i  Victorino  L,  de 
Ferrer, 
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Los  compendios  ó  catecismos  cuya  nómi- 
na por  autores  hacemos  en  nota,  puede  de 
cirse  que  son  variantes  mas  ó  menos  íelice;^ 
de  la  obra  del  Sr.  Dominguez  que,  aunque 
se  titula  Historia  Arjentina,  no  lo  es  sino  de 
los  tiempos  de  la  Colonia  i  de  algunos  estu- 
dios sobre  la  historia  patria  hasta  1820,  es 
decir,  de  solo  diez  años  de  la  verdadera 
historia  arjentina,  desde  que  estos  pueblos 
asumieron  su  carácter  de  soberanos  en  1 8 1  o. 

Siguiendo  esas  huellas,  se  han  escrito  li- 
bros sobre  Historia  Arjentina,  i  si  alguno  ha 
pasado  de  la  época  indicada,  ha  sido  para 
jirar  en  torno  de  los  acontecimientos  que  se 
han  desarrollado  en  los  pueblos  del  litoral, 
sirviéndose  á  menudo  de  las  noticias  que 
suministra  la  Crónica,  sin  comentar  los  he- 
chos estudiando  sus  causas  productoras  i  las 
consecuencias  que  lójicamente  se  despren- 
den de  ellas. 

Se  puede  argüir,  i  con  sobrada  justicia, 
que  los  pueblos'  del  Interior,  unos  carecen 
propiamente  de  historia  i  otros  la  tienen  com- 
pletamente desconocida,  como  que  los  anales 
de  provincia  aun  no  están  formados  como 
para  servir  de  fuente  histórica. 


Pues  bien,  esta  es  la  tarea  del  que  preten- 
da escribir  Historia  Arjentina,  i  si  lo  publi- 
cado hasta  la  fecha  son  antecedentes  nece- 
sarios para  estudiar  la  historia  del  país, 
no  es  menos  necesario  é  importante  es- 
tudiar nuestra  sociabilidad  i  la  m.archa  que 
esta  ha  llevado  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes en  los  sesenta  i  seis  años  que  el  país  goza 
de  una  vida  autónoma  ocupando  el  rango 
de  pueblo  libre  entre  las  naciones  modernas. 

Acaso  no  seré  mas  feliz  que  los  que  me  han 
precedido  en  esta  clase  de  trabajos,  pero,  el 
intento  será  colocado  entre  los  esfuerzos  de 
los  que  estudiando  nuestro  pasado,  tratan  de 
esplicarse  el  presente,  é  inducen  el  porvenir, 
como  elementos  necesarios,  para  aprovechar 
la  esperiencia  adquirida,  marchando  por  sen- 
deros mas  precisos  i  seguros  en  la  labor  co- 
mún de  trabajar  por  nuestra  prosperidad  i 
engrandecimiento. 

Dios  me  libre  de  pretensiones  vanas  i  ri- 
diculas, que  estoy  mui  lejos  de  abrigar ;  mi 
modesto  trabajo  lo  presento  como  un  nuevo 
andamio  de  que  pueden  servirse  otros  que 
con  mejores  elementos,  escribirán  después  la 
verdadera  Historia  Arjentina. 

Mi  plan  está  trazadcfen  la  larga  esperien- 
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cia  del  que  hace  del  arte  de  enseñar  la  ocu- 
pación de  cada  dia. 

El  programa  que  presento  al  final  de  la 
obra,  indica  el  método  que  creo  mas  adecua- 
do para  iniciar  á  los  niños  en  los  conocimien- 
tos de  nuestra  historia. 

Después  del  estudio  de  los  acontecimien- 
tos i  de  los  hombres  mas  notables  que  han 
desempeñado  los  papeles  mas  culminantes 
en  el  escenario  de  nuestra  vida  política  y 
social,  lo  que  forma  la  materia  de  estudio  pa- 
ra los  grados  segundo  i  tercero,  comienzo 
recien  el  estudio  en  detalle  i  comentado,  de  la 
época  colonial  que  divido  en:  El  Descubri- 
miento— La  Conquista — Gobierno  Colonial 
— El  Vireinato,  estudio  que  queda  asignado 
al  cuarto  grado  de  los  programas  oficiales. 

Los  grados  quinto  i  sexto  comprenden 
propiamente  el  estudio  de  la  Historia  Arjen- 
tina  hasta  1861,  en  que  fijé  reorganizado  el 
país,  i  en  cuyos  acontecimientos  tocó  un  pa- 
pel mas  ó  menos  importante  á  todas  las  pro- 
vincias del  interior^  constituyendo  la  verda- 
dera historia  de  toda  la  República  en  los 
principales  esbozos  de  la  Historia  Nacional. 


CAPÍTULO  I 

£1  descubrimiento 

1492    á  1515 


1  América — 2  Diversas  hipótesis  sobre  los  primeros 
pobladores — 3  Cristóbal  Colon  — El  Convento  de 
la  Rábida — Los  Reyes  Católicos— 4  Ei  Puerto  de 
Palos— Partida  de  la  Escuadrilla— El  viaje— £¿ 
Descubrimiento — 5  Nuevos  descubrimientos  i  es- 
ploraciones  de  Colon  i  otros  navegantes — Via- 
je de  Magallanes  al  Sud— 6  Nombre  de  Amé- 
rica—7  Cortés  i  Pizarro  sojuzgan  los  imperios 
de  Méjico  i  el  Cu^co, 

1 — Mucho  se  ha  escrito  i  discutido  para 
averiguar  el  oríjen  de  las  poblaciones  ameri- 
canas, i  las  diversas  hipótesis  sentadas  sobre 
esta  cuestión,  no  han  arribado  hasta  la  fecha  á 
dar  una  solución  satisfactoria  al  asunto. 

Unos  suponen  que  cada  raza  típica  ha  te- 
nido sus  progenitores  propios,  sin  que  esto  im- 
porte, dicen,  desconocer  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana  ;  otros  aceptan  las  razas  autócto- 
nas ó  aboríjenes  de  cada  rejion,  habiendo  el 
hombre  aparecido  en  todas  partes,  según  las 


cotulieioncs  para  la  vida,  amarillo  en  Asia, 
ne^io  en  África  ó  rojo  en  América,  etc., i  que 
las  cruzas  han  debido  producir  las  variedades 
ó  especies  subordinadas  que  conoceraos. 

No  faltó  quien  apoyándose  en  las  doctrinas 
de  PlatcUj  AristóteJes  i  Solón,  hallase  la  cu- 
na déla  humanidad  en  unos  países  situados  al 
occidente  do  Europa  que  llamaron  la  Atlán- 
tida. 

La  idea  mas  aceptada  es  la  del  Jénesis  de 
los  hebreos,  que  coloca  á  la  primera  pareja  en 
el  Asia  por  creación  directa  de  Dios,  siendo 
Adán  i  Eva  los  únicos  projenitores  de  toda  la 
especie  humana. 

Aceptada  esta  teoría,  viene  entonces  la  cues- 
tión de  cómo  pudo  poblarse  la  América,  supo- 
niendo las  emigraciones  del  antiguo  mundo 
á  los  paises  que  Colon  estaba  destinado  á 
descubrir, 

2.— El  pasaje  de  los  asiáticos  por  las  tier- 
ras fríjidas  del  norte  (Estrecho  de  Behring), 
es  una  de  las  opiniones  mas  jeneralmente 
recibida, sin  que  dejen  de  ser  igualmente  acep- 
tables las  siguientes: 

Las  costas  africanas  presentan  hacia  el  oes- 
te, islas  i  archipiéhigos  como  el  de  Canarias, 
Cabo  Verde  i  otros,  que  pueden  serlos  restos  de 
tierras  que  unieron  al  África  con  la  América 
sobre  las  islas  de  Barlovento,  habiendo  desa- 
parecido dichas  tierras  por  hundiiiiieníos  ii 
otros  cataclismos  <:|ue  son  tan  propios  de  la 
naturaleza  del  gl(»bo  que  habitamos. 

Después  del  diluvio,  observa  Ü.  Antonio  de 


Ulloa  en  su  obra  «Noticias  Americana'^»  paj. 
333,  la  navegación  lia  sido  posible  sobre  el  mo- 
delo de  la  arca  de  Noc  i  los  vientos  (brisas)  que 
en  toda  época  soplan  hacia  el  oeste  en  aque- 
llas rejiones,  pudieron  fácilmente  establecer 
la  comunicación  entre  los  europeos  i  los  ha- 
bitantes del  occidente. 

Esmui  posiDle,  dice  W.  Irving,  que  un  bnjel 
estraviado  haya  perdido  de  vista  los  anüguos 
continentes,  i  cruzado  i  arrastrado  por  las  tem- 
pestades el  inmenso  desierto  de  las  aguas,  con 
mucha  anterioridad  al  invento  de  la  brújuia; 
pero  ni  volvió  ni  pudo  revelar  jamas  los  se- 
cretos del  Océano. 

La  Etnolojia  también  ha  concurrido  con  sus 
demostraciones  á  establecer  las  semejanzas 
de  costumbres  entre  los  naturales  de  América 
i  los  hebreos,  entre  el  qui'^'hua  que  era  el  idio- 
ma masjeneral  en  Améi-ica,  i  la  lengua  he- 
biáica,  notándose  entre  ambos,  vocablos  i 
frases  idénticas  i  grande  semejanza  en  la  es- 
tructura de  estos  idiomas. 

Es  sabido  de  todos,  que  entre  las  ruinas 
americanasque  acreditan  un  estado  mui  avan- 
zado de  una  civilización  anterior,  se  han  ha- 
llado obras  de  construcción  i  monumentos  que 
se  lelacionan  mui  intimamente  con  las  arti-s 
del  Ejipto  i  de  la  India. 

Las  creencias  relijiosas  mas  ó  menos  están 
fundadas  sobre  una  teogonia  idéntica  respecto 
de  las  dos  entidades,  el  bien  i  el  mal,  que  en  lo 
antiguo  se  disputaban  el  dominio  de  la  creen- 
cia. 
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Pero  hay  mas  que  esto. 

El  siglo  IX,  los  noruegos  descubrieron  un 
país  al  que  llamaron  Vinland,  los  escandinavos 
descubren  Groenlandia,  i  estos  mismos  en 
unión  con  los  normandos  repitieron  en  el  siglo 
siguiente  sus  viajes  de  esploracion  i  coloni- 
zación en  aquella  parte  de  la  América  del 
ISÍorte,  establecimientos  que  indudablemente 
no  pudieron  sostenerse  por  las  dificuUades.que 
oporn'a  una  larga  i  penosa  navegación,  no  me- 
nos que  por  la  inclemencia  del  clima. 

Refieren  las  crónicas,  que  Colon  habló  en  la 
isla  de  Madera  con  un  piloto  cuya  nave  los 
vientos  hablan  arrojado  á  inaiensas  distancias 
al  oeste,  donde  habia  unas  tierras  que  pronto 
sirvieron  de  oríjen  á  las  creaciones  fantásti- 
cas de  Cathay,  la  Especería,  San  Brandara, 
Cipango,  Jauja  i  las  tierras  del  Preste  Juan. 

Aun  se  asegura  que  Martin  Behein  forman- 
do parte  de  una  espedicion  africana,  habia 
desembarcado  accidentalmente  pocos  años 
antes  en  las  costas  de  América. 

Estas  verdaderas  creaciones  de  la  imajina- 
cion,  influyeron  mucho  para  que  el  espíritu 
aventurero  se  lanzase  en  la  via  de  los  des- 
cubrimientos ó  esploraciones  que  prometiesen 
este  resultado. 

Las  repúblicas  de  Jénova  i  Venecia,  que 
gozaban  de  una  grande  prosperidad,  gracias 
al  activo  comercio  que  sus  naves  hacían  con 
la  ludia,  con  el  auxdio  de  la  brújula  que  en  el 
siglo  XII  habia  descubierto  el  piloto  napoli- 
tano Havio  Gioia,  despertó  pronto  el  celo   de 


los  portugueses  que  luego  pudieron  conside- 
rarse como  ios  señores  de  la  navegación,  de- 
jando asi  raui  atrás  el  recuerdo  de  los  antiguos 
fenicios. 

Desde  estos  momentos,  la  ciencia  i  arte  de 
gobernar  una  nave  i  cruzar  vastas  estensiones 
del  océano,  íué  la  aspiración  de  todos  i  el 
timbre  de  major  gloria  que  podian  exhibir  has- 
ta las  jentes  mas  acomodadas. 

La  España,  que  también  se  habia  lanzado 
en  la  senda  de  las  esploraciones,  íué  proato  la 
rival  del  Portugal,  i  los  descubrimientos  reali- 
zados por  ambos  pueblos,  fueron  hechos  que 
á  competencia  se  producían  á  cada  instante. 

Mientras  los  portugueses  bajo  el  patrocinio 
del  infante  Don  Enrique  i  del  Rei  Don  Juan  II, 
descubrían  Puerto  Santo,  la  isla  de  Madera,, 
los  archipiélagos  de  Cabo  Verde  i  de  las  Azo- 
res, i  Bartolomé  Diaz  llega  al  Cabo  de  las 
Tormentas,  que  Vasco  de  Gama  habia  de  do- 
blar pronto,  España  que  ja  era  una  monar- 
quía fuerte  por  la  unión  de  las  coronas  de  Cas- 
tilla i  Aragón  i  conquista  de  Granada,  realiza- 
ba también  importantes  descubrimientos,  co- 
mo el  del  archipiélago  de  las  Canarias  i  otros, 
entre  los  cuales  debemos  colocar  como  él  mas 
importante,  el  de  Améiica,  realizado  por  Co- 
lon, de  quien  pasamos  á  ocuparnos  de  un  mo- 
do especial. 
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Cristóbal  Colon 

3.— Este  navegante  era  natural  de  la  Re- 
pública de  Genova  donde  nació  en  143G,  mu- 
riendo en  Yalladolidel  20  de  Majo  de  150G, 
á  la  edad  de  70  año?. 

Colon,  hijo  de  padres  pobres,  no  recibió  en 
sus  primeros  años  mas  enseñanza  en  la  náuti- 
ca, que  la  que  da  el  ejercicio  continuado  déla 
navegación,  pues  habia  viajado  lepetidas  ve- 
ces al  Levante,  Norte,  Inglaterra,  Guinea,  etc.; 
pero  dotado  de  un  espíritu  perpicaz,  observa- 
dor profundo,  i  aventajado  estudiante  en  las 
mezquinas  condiciones  que  sus  [)adres.>  humil- 
des artesanos,  podian  proporcionarle,  llevó  sus 
miradas  mucho  mas  lejos  de  lo  que  lo  habían 
hecho  lo.s  demás  navegantes  de  la  época.  Es- 
tuvo en  íntima  relación  con  Toscanelli,  hom- 
bre de  vastos  estudios  que  le  facilitó  cartas 
náuticas  i  papeles  importantes.  Estudió  á  Mar- 
co Polo,  Nicolás  Coiiti  í  Bartídomé  Parestrello 
con  cuja  hija  se  casó  en  Lisboa,  heredando 
en  consecuencia  todos  los  instrumentos  i  pa- 
peles de  este  navegante,  i  con  tal  acopio  de 
conocimientos,  deriotejos  i  cartas,  su  espíritu 
halló  ensanche  á  sus  nobles  ambiciones. 

Aunque  desde  los  priuieros  momentos  él 
se  preocupase  mas  de  hacer  un  viaje  á  la  In- 
dia sin  rodear  el  África  i  tomando  el  camino 
del  occidente,  pues  que  ya  suponía  la  esferi- 
cidad de  la  tierra  para  llegar  por  el  rumbo 
opuesto  al  misuio  punto  á  que  los  demás  llega- 


ban  por  una  vía  contraria,  parece  cosa  averi- 
guada, que  no  era  estraño  á  la  idea  de  nue- 
vos descubrimientos,  i  que  los  fantásticos  Ca- 
thay  i  Cipango  hablan  tomado  consistencia  en 
su  espíritu. 

Desde  luego,  podia  imajinar  que  la  parte  co- 
nocida de  la  superficie  de  la  Tierra,  no  llega- 
ba á  un  décimo  de  su  totalidad,  i  que  en  las  in- 
mensas rejiones  desconocidas  podian  existir 
nnevas  islas  í  continentes,  de  cuya  existencia 
tenía  por  lo  menos  mui  fundadas  sospechas,  se- 
gún los  datos  que  antes  hemos  consignado. 

Buscó  los  recursos  necesarios  para  realizar 
su  empresa,  primero  en  Jénova,  después  en 
Venecia,  Inglaterra,  Francia  i  Portugal,  i  fi- 
nalmente en  España  i  en  todas  partes  fué  Tra- 
tado de  visionario,  hasta  por  los  cosmógra- 
fos i  titulados  sabios  de  los  países  que  babia 
recorrido:  se  le  argüía  con  las  ridiculas  teo- 
rías sobre  los  antípodas,  «pues  que  nadie  po- 
dia vivir  con  la  cabeza  para  abajo»,  sin  queaun 
se  supiera  que  no  iiabia  abajo  ni  arriba. 

Abatido  el  grande  hombre  con  tantos  con- 
tratiempos, acaso  llegó  á  pensar  si  seria  un 
loco  como  lo  llamaban,  pero  la  Providencia 
que  le  había  deparado  una  obra  tan  grande, 
tal  vez  quiso  probarlo  en  el  sufrimiento  sin  de- 
jar que  jamas  le  faltase  la  fé  en  la  empresa 
grandiosa  de  que  estaba  encargado. 

Lleno  de  amargo  desaliento,  se  separó  de 
los  Reyes  Católicos  que  estaban  con  sus  ejér- 
citos sitiando  á  Granada,  i  á  quienes  preocu- 
paba mas  la  resistencia  de  Boabdil  i  lucha  en- 
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carnizada  de  dos  civilizaciones  i  razas  diferen- 
tes, que  de  mandar  jente  que  el  abismo  iba  á 
tragar,  segiin  los  escasos  conocimientos  que  se 
tenian  sobre  la  coinosgrafía  de  nuestro  plane- 
ta. Por  otra  parte,  el  Tesoro  no  podia  sufra- 
gar gastos  en  empresas  problemáticas  cuando 
acaso  faltaban  fondos  para  responder  alas  ne- 
cesidades de  la  guerra. 

De  paso  para  Francia,  de  donde  era  llama- 
do, Colon  llegó  al  Convento  de  la  Rábida  en 
Andalucía,  donde  habia  dejado  ásu  pequeño 
hijo  Diego,  con  el  digno  prior  del  convento, 
frai  Juan  Pérez  de  Marchena  que  con  jus- 
ticia comparte  con  Colon  ante  la  historia,  la 
gloria  del  descubrimiento  de  América. 

Este  digno  sacerdote,  con  mas  talento  que 
sus  contemporáneos  i  con  igual  fé  que  el  mis- 
mo Colon  en  la  empresa  que  queria  realizar, 
hizo  demorar  en  el  convento  al  abatido  nave- 
gante, i  se  puso  personalmente  en  marcha, 
para  rogará  los  monarcas  españoles  presta- 
sen oido  á  las  pretcnsiones  de  Colon. 

Acojido  Maichena  favorablemente  por  los 
rej^es,  Colon  volvió  á  abrir  negociaciones,  i 
después  de  nuevas  dificultades  que  hubieron 
de  hacer  fracazar  el  proyecto,  consiguió  al 
fin,  en  17  de  Abril  de  1492,  arribar  á  estas  es- 
tipulaciones: 

Colon  seria  nombrado  Almirante  i  Virei  pa- 
ra sí  i  sus  sucesores,  de  todas  las  tierras  que 
descubriese,  i  tendría  la  décima  parte  de  cuan- 
to se  adquiriese  en  las  tierras  descubiertas. 

Merece  también  que  consignemos  en  este  iu- 
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gar,  el  nombre  de  frai  Diego  de  Deza  que  mu- 
cho influyó  en  el  éxito  de  esta  empresa. 

4.— En  el  pequeño  Puerto  de  Palos,  en  An- 
dalucia,  pueblito  de  armadores,  se  dio  princi- 
pio á  la  construcción  de  tres  pequeñas  embar- 
caciones ó  carabelas,  dos  por  cuenta  del  Go- 
bierno, i  la  tercera  armada  por  Martin  Alon- 
so Pinzón  que  con  sus  hermanos  quiso  tomar 
parte  en  la  espedicion.  Se  dice  que  Colon 
creyó  mas  conveniente  los  buques  pequeños, 
porque  el  poco  calado  le  facilitaba  entrar  por 
los  rios  i  aproximarse  á  las  costas.  Conviene 
recordar  que  estas  embarcaciones  eran  casi 
equivalentes  á  nuestras  balleneras  por  su  esca- 
so, tonelaje,  que  carecían  de  entre-puentes  i  que 
sus  vergas  estaban  destinadas  á  cargar  velas 
latinas,  lo  que  hace  mas  admirable  la  resolu- 
ción de  aquellos  navegantes  que  sobre  tan  dé- 
biles esquifes  iban  á  desafiar  los  ondas  i  bor- 
rascas de  mares  desconocidos  que  el  misterio 
revestía  de  mayores  horrores. 

El  1^  de  Agosto,  la  pequeña  escuadrilla  es- 
taba en  condiciones  de  hacerse  á  la  vela,  tri- 
pulada por  120  hombres,  contando  desde  el 
Almirante  hasta  el  último  grumete,  i  j entes 
casi  todas  que  iban  contra  su  voluntad  i  solo 
acatando  una  orden  superior. 

La  capitana,  á  la  que  se  había  dado  el  nom- 
bre de  Santa  María^  quedó  bajo  el  mando  in- 
mediato de  Colon,  la  Finta  mandada  por  Mar- 
tin Pinzón  i  la  J^iña  por  Vicente  Yañes. 

Después  de  llenar  las  prácticas  relijiosas 
que  eran  comunes  en  aquellos  tiempos  para 
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los  fervorosos  creyentes  corao  Colon,  de  con- 
fesarse i  comulgar  en  el  convento  de  la  Rábi- 
da, donde  se  celebró  una  tiesta  solemne  á  la 
Virjen  María,  los  nuevos  argonautas  se  hicie- 
ron á  la  mar  el  dia  3  de  Agos(o  de  1492,  de- 
jando en  el  pueblo  de  partida  el  asombro  por 
io  arriesgado  de  la  empresa,  i  la  consternación 
en  las  familias  de  los  que  tomaban  parte  en 
ella. 

Colon  llevó  desde  su  partida  un  diario  de 
viaje  que  su  primer  biógrafo,  el  padre  Las  Ca- 
sas, dice  haber  tenido á  la  vista. 

El  9  de  Agosto,  Colon  arribó  á  la  isla  Gome- 
ra ó  Capraria,  una  de  las  Canarias,  donde  per- 
maneció haciendo  algunas  reparaciones  á 
la  Pinta^  hasta  el  6  de  Setiembre  en  que  se  hi- 
zo nuevamente  á  la  vela,  comenzando  recien 
su  estraordinario  viaje  de  descubrimiento. 

Desde  este  momento,  todo  es  desconocido 
páralos  audaces  navegantes,  i  la  imajinacion 
se  abisma  en  consideraciones  sin  fin. 

Si  Colon  inspirado  por  Dios,  del  que  era  pe- 
queño efluvio  el  jénio  que  lo  impulsaba  á  em- 
presa tan  grande,  tenia  fé  en  sus  resultados,  es- 
ta misma  té  estaba  lejos  de  darle  la  certidum- 
bre, i  apenassi  por  una  secreta  intuición  podia 
esperar  un  algo  de  que  todos  dudaban  en  or- 
den al  descubrimiento  de  islas  ó  continentes 
que  formaban  su  verdadero  punto  de  mira. 

La  tripulación,  dudaba,  temia,  i  hasta  mur- 
muraba. Las  brisas  que  empujaban  las  naves 
eran  motivos  de  alarma,  porque  su  constancia 
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en  soplar  al  oeste  anunciaban  las  dificultades 
del  regreso. 

Los  mirajes  i  espejismos  á  que  el  deseo  da- 
ba formas  casi  tanjibles  de  realidad,  para  ma- 
nifestarse luego  en  simple  ilusión,  torturaban 
lairaajinacion  de  aquellos  hombres  que  mas 
de  una  vez  maldijeron  el  momento  en  que 
abandonaron  el  bogar. 

Las  señales  engañosas  de  proximidad  de 
tierra  que  ellos  suponían,  por  la  vejetacioa 
marina  que  hallaron  en  abundancia,  eran 
nuevos  motivos  de  desagrado,  porque  la  de- 
silusión los  atormentaba  mas  cuanto  mayor 
fué  la  ilusión  que  esperimentaron. 

La  desviación  de  la  aguja  magnética  que 
se  notó  por  primera  vez  en  este  viaje,  á  200 
leguas  oeste  de  la  Isla  delHierro,  les  parecía 
un  signo  marcado  de  que  la  Providencia  se 
oponía  á  tan  temeraria  empresa:,  i  aunque  el 
mismo  Colon  no  supo  esplicarse  el  fenómeno, 
pudo  con  razones  especiosas  calmar  el  alar- 
mado espíritu  de  su  jente.  La  brújula  se  ha- 
bla apartado  de  la  dirección  de  la  estrella 
polar,  5á  6  grados  al  oeste,  variación  que  au- 
mentaba á  medida  que  se  recorría  mayof 
camino. 

La  distancia  recorrida  era  tanta,  que  tu- 
vo que  ocultarlo  á  su  jente,  haciendo  sus  ano- 
taciones precisas  en  el  diario  secreto. 

Las  señales  de  tierras  próximas  comenza- 
zaron  á  hacerse  raui  sensibles:  ya  eran  banda- 
das de  pájaros  que  no  vuelan  lejos  de  las  cos- 
tas, ó  juncos  i  maderas  que  flotaban  en   las 
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aguas.  En  la  noche  del  dia  11  de  Octubre  se 
vio  una  luz  lo,  que  hizo  que  la  escuadrilla  se 
mantuviese  á  la  capa  en  previsión  de  las  tierras 
próximas  cu3^as  señales  eran  tan  evidentes. 

El  dia  12  al  amanecer,  se  presci\tó  á  la  vis- 
ta de  los  asombrados  navegantes,  una  isla  cu- 
bierta de  frondosos  arboles  i  poblada  por  jen- 
tes  desnudas  i  de  culis  pintado  de  varios  co- 
lores, que  en  tumulto  afluían  á  las  costas  á  con- 
templar el  estraño  fenómeno  que  por  primera 
vez  se  les  ofrecía  á  la  vista. 

Colon  acababa  de  descubrir  un  mundo  se- 
pultado entre  las  ondas  de  los  mares. 

La  isla  era  una  de  las  Bahamas  ó  Lucayas 
que  pronto  fué  bautizada  con  el  nombre  de 
San  Salvador,  á  la  que  los  naturales  llamaban 
Guanahani,  i  está  situada  en  24'á25^  lat. 
norte,  i  38^  lonj.  oeste  sobre  el  meridiano  de 
la  isla  del  Hierro. 

La  navegación  habia  durado  setenta  dias 
desde  la  salida  de  Palos,  pero  solo  33  desde 
la  partida  de  las  Canarias. 

Colon  creyó  haber  descubierto  las  Indias 
por  el  rumbo  del  occidente,  i  desde  luego  se 
llamó  Indias  Occidentales  á  las  nuevas  tier- 
ras, é  indios  á  sus  natm-ales. 

Se  observa  que  desde  1492  en  que  se  descu- 
bre el  Nuevo  Mundo,  hasta  1497,  no  hubo  espe- 
dicion  alguna  con  escepcion  délas  de  Colon, 
que  hace  su  tercer  viaje  en  este  año,  i  el  he- 
cho se  esplica  mui  bien:  estos  viajes  ni  daban 
beneficio    inmediato,  ni  se  tuvo  conocimiento 
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de  la  importancia  del  descubrimiento  hasta 
después  del  tercer  viaje  de  Colon. 

5.— Desde  1497,  i  por  espacio  de  veinte  años, 
las  espediciones  privadas  ú  oficiales,  en  peque- 
ña ó  grande  escala,  se  multiplicaron  para  des- 
cubrir i  esplorar  los  nuevos  paises. 

El  espíritu  aventurero  halló  un  ancho  cam- 
po ásus  especulaciones,  i  desde  Colon  i  Maga- 
llanes que  buscan  gloria,  hasta  el  último  ar- 
mador que  trata  de  enriquecerse_,  todos  tienden 
sus  miradas  al  Mundo  Nuevo  que  tan  vasto 
campo  ofrecía  á  todas  las  empresas. 

Colon  repitió  sus  espediciones  al  mar  délas 
Antillas  llegando  en  el  cuarto  i  último  viaje 
en  1502,  á  tocar  la  tierra  firme  en  la  parte 
sud  del  istmo  de  Panamá. 

Las  espediciones  se  multiplicaron,  i  su  cosió 
i  equipo  no  solo  fué  la  obra  de  los  gobiernos 
de  las  principales  naciones  del  Viejo  Mundo, 
sino  la  obra  del  esfuerzo  particular, 

Alonso  de  Ojeda,  Vicente  Yañes  Pinzón, 
Alonso  Niño,  Diego  de  Lepe,  Rodrigo  de  la 
Bastida,  siguen  las  huellas  de  Colon,  verifican- 
do importantes  descubrimientos. 

Giovanetti  Cabotto  padre  de  Sebastian  Ca- 
botto  que  mas  tarde  debia  esplorar  nuestros 
riosde  la  Plata  i  Paraná,  salió  de  Bristol  en 
1497  con  cuatro  embarcaciones  costeadas  por 
el  Comercio  de  aquella  ciudad,  i  tuvo  la  glo- 
ria de  esplorar  el  primero  las  costas  del  La- 
brador en  la  América  del  Norte.  Alvarez  Ca- 
bral  descubre  después  el  Brasil  (Los  españo- 
les sostienen  que  Pinzón  descubrió  este  país), 
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que  llamó  Santa  Cruz,  i  sucesivamente 
González  Coelho,  González  Avila,  Hernán- 
dez de  Córdoba,  Grijalva  i  Poncode  León 
que  descubre  la  Florida,  abren  nuevos  hori- 
zontes á  la  ciencia  i  al  comercio  con  sus 
descubrimientos  i  exploraciones. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa  que  en  1513  es- 
plora las  re^íiones  del  Istmo  de  Darien  ó  Pa- 
namá, descubre  asombrado  el  25  de  Diciem- 
bre, nn  mar  inmenso  que  mira  al  occidente  i 
cuya  existencia  aun  no  habia  sido  ni  sospecha- 
da: era  el  Grande  Océano  ó  Pacífico,  como  es 
mas jeneralmente  nombrado.  Conocido  este 
nuevo  descubrimiento,  todo  el  empeño  de  los 
navegantes  fué  hallar  un  pasaje  al  mar  indica- 
do, i  es  en  prosecusion  de  este  objeto  que  Solis, 
García,  Pinzón  i  Hernando  de  Magallanes,  sa- 
len sucesivamente  para  estudiar  las  costas 
australes,  consiguiendo  el  último,  en  28  de  No- 
viembre de  1520,  hallar  una  salida  al  Pacífico 
por  el  Estrecho  que  lleva  su  nombre, 

Creyendo  que  las  tierras  de  la  India  ó  cos- 
tas del  Asia  debian  hallarse  cerca,  se  internó 
en  el  mar  del  occidente,  llegando  después  de 
grandes  penurias,  dilatado  viaje  y  cruentos  sa- 
criticios,  á  tocar  el  archipiélago  de  Felipinas, 
donde  perdió  la  vida  á  manos  de  los  séilvajes 
en  Metan  cerca  de  Zebú  en  1521. 

El  resto  de  la  espedicifm  al  mando  de  Se- 
bastian Elcano,  continuó  la  marcha,  consi- 
guiendo realizar  un  verdadero  viaje  de  circun- 
navegación en  ios  tres  años  que  duróla  espe- 
dieion. 
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6.— Hemos  dicho  que  Colon  creyó  que  las 
tierras  descubiertas  foi-maban  parle  del  siste- 
ma de  las  Indias  en  las  costas  del  Asia,  i  que 
por  eso  les  dio  el  nombre  de  Indias  Occiden- 
tales, error  que  una  vez  conocido,  pudo 
correjirse  poniéndole  el  nombre  de  Colombia 
en  honor  de  su  descubridor.  Sepamos  ahora 
porqué  se  llama    América. 

En  la  espedicion  queOjeda  realizó  en  1500, 
venia  un  joven  natural  de  Florencia,  Américo 
Vespucio,que  después  tomó  una  parte  también 
secundaria  en  el  viaje  de  Vicente  Yañez  Pin- 
zón, i  en  dos  espediciones  mas  que  los  Portu- 
p;ueses  mandaron  hacia  la  costa  del  Brasil. 
Vespucio  confeccionó  algunas  cartas,  hizo  las 
relaciones  de  los  viajes,  i  las  prensas  italianas 
al  publicar  i  divulgar  aquellas,  pusieron  á 
dichas  publicaciones  el  nombre  de  su  autor: 
no  está  probado  por  lo  menos,  que  esta  usur- 
pación hecha  á  la  gloria  de  Colon  fuese  in- 
tencional por  parte  de  Vespucio.  Lo  cierto  es 
que  el  primer  Mapa-Mundi  trabajado  por 
Appiano  i  publicado  en  1522,  dá  el  nombre  de 
América  á  las  nuevas  tierras   descubiertas. 

7. — Tras  de  los  descubrimientos,  vino  la  con- 
quista, i  pronto  Hernán  Cortés  asegura  á  la 
corona  de  Castilla  la  posesión  de  las  tierras 
del  norte,  como  Pizario,  Almagro  i  Valdivia 
conquistan  el  sud,  esterminando  á  los  natura- 
les que  mni  poca  resistencia  pudieron  opo- 
nerles, con  rarísimas  escepciones. 

Los  dos  grandes  imperios  de  Méjico  i  del 
Cuzco,  que  se  repartían  los  dominios  de  Amé- 
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rica,  se  derrumbaron  ante  el  empuje  de  los 
conquistadores  que  en  busca  de  oro  i  de  ri- 
quezas, llevaron  el  terror  i  la  muerte  por  to- 
das partes. 

Los  indios  abandonaron  sus  poblaciones,  i 
desde  entonces  llevaron  la  vida  nómade  en 
que  aun  se  encuentran. 

Las  crueldades  de  que  fueron  víctimas  les 
alejó  á  los  desiertos  cuando  podian  escapar  á 
la  esclavitud  en  el  trabajo  de  las  minas  para 
sacar  oro  i  plata  para  sus  amos, 

El  sistema  del  terror  ha  producido  siempre 
milagros  en  el  orden  de  la  subordinación,  aun 
en  las  sociedades  civilizadas,  icón  tal  recurso, 
los  conquistadores  pudieron  desde  luego  en- 
trar en  pacífica  posesión  de  los  dominios  de 
América,  llevando  sus  armas  hasta  los  mas 
apartados  caseríos  indios. 


CAPÍTULO    II 


£1    Rio    <le    la    Plata 

1515  á  1537 

8  El]tio  de  la  Plata— Solis,  García,  Cabotto— Primera 
población  europea  en  las  rejiones  del  Plata — 
Tratado  de  Tordecillas — Tribus  indias— 9.  La 
conquista — Crueldad  de  los  conquistadores— 10. 
Mendoza,  1<""  Adelantado — Fundación  del«Puerto 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires»  que  pronto 
destruyen  los  Querandíes — Muerte  de  Mendoza 
— Ayolas— Fundación  de  la  Asunción. 

8.  Este  gran  Rio  que  está  formado  por  la 
confluencia  del  Paraná  i  del  Uruguai  en  el 
punto  que  se  llama  Boca  del  Guazú,  era  cono- 
cido por  los  indios  con  el  nombre  de  Paraná- 
GuaEÚ,  después  por  el  de  Mar  Dulce,  nombre 
que  le  pusoSolis,  i  en  fin  por  el  de  Rio  de  la 
Plata,  como  se  le  llamó  después  de  su  esplora- 
cion  por  Cabotto,  que  remontó  hasta  el  Pa- 
raguai.  Desde  entonces  estos  paises  tomaron 
el  nombre  del  gran  Rio,  i  se  les  llamaba  regio- 
nes, paises  ó  Repúblicas  del  Plata.  Luego  se 
tomó  la  voz  latina  argentum  de  plata,  i  adop- 
tamos el  nombre  nacional  de  argentinos,  ó  del 
Plata. 
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El  Rio  de  la  PlaU  descubierto  porSolis  en 
1515,  según  la  opinión  mas  jeneral,  se  prtíten- 
de  por  algunos  haber  sido  descubierto  por 
Diego  García  en  1512,  presentando  en  abono 
de  esta  idea  una  comunicación  dirijida  por  es- 
te al  soberano  español,  en  que  hace  mención 
de  tal  descubrimiento  (1),  aunque  se  añade 
que  también  pudo  descubrirlo  Solis  sin  tener 
noticia  del  hecho  lealizado  li-es  años  antes 
por  García,  idea  que  no  nos  satisface  por  no 
tener  mas  en  su  abono  que  el  testimonio  del 
mismo  García. 

En  1508,  Vicente  Ya  ñez  Pinzón  i  Juan  Diaz. 
de  Solis^  fueron  encargados  do  hacer  un  viaje 
de  esploracion  á  los  ma»'es  del  Sud,  el  que  rea- 
lizaron llegando  hasta  cerca  del  Rio  Negro 
que  desemboca  á  los  41  ~ ,  sin  que  sospeciíaseu 
la  existencia  del  Rio  de  la  Plata. 

En  1515,  una  nueva  espedicion  al  mando 
de  Solis,  zarpa  de  las  costas  de  España  con 
tres  embarcaciones  el  8  de  Octubre,  i  se  cree 
jeneralmente  que  en  este  viaje  descubrió  el 
Rio  de  la  Plata  á  íinea  de  Diciembre  (otros 
creen  que  en  1516.) 

Solis  entró  al  gran  Rio,  i  dejando  dos  de 
sus  embarcaciones  en  la  isla  de  San  Gabriel 
(2),  lo  remontó  con  la  otra  internándose  al 


(1)  Folleto  do  D.  Manuel  Ricardo  Trelle9-1879 
Buenos  Aires. 

(2)  Situada  á  la  costa  iz.:juiorda  del  Uru^uai  i  á  dos 
leguas  de  la  desembocadura  de  ( stp  rio,  i  de  la  cual  los 
españoles  hicieron  un  fondeadero — dista    !s  legua  del 
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üruguai  con  nueve  hombres:  al  pasar  Mar- 
tin Garcia  pisó  tierra,  siendo  inmediata- 
mente asaltado  por  los  indios  Charrúas  c\x\e 
lo  mataron  á  flechazos  á  él  i  ocho  de  sus 
compañeros. 

En  memoria  de  este  inforíanado  navegante 
se  conoció  después  el  Uruguaicon  el  nombre 
de  Rio  Solís. 

En  1526  salieron  de  España  dos  espedicio- 
nes  mas,  una  al  mando  de  Diego  Garcia  i  la 
otra  al  de  Sebastian  Cabotto,  á  quien  ya  he- 
mos visto  navegando  á  las  costas  de  la  Amé- 
rica del  Norte. 

Este  capitán  entró  al  Rio  de  la  Plata  en 
1527  i  remontando  el  Paraná  esploró  este  rio 
hasta  el  Paragnai,  fundando  sobre  la  desem- 
bocadura del  rio  Carcarañal  ó  Tercero,  el 
primer  establecimiento  europeo  en  estas  re- 
giones, al  que  puso  el  nombre  de  Fuerte  del 
Espíritu  Santo,  conocido  también  con  el  nom- 
bxe  de  su  fundador. 

Este  remedo  de  población,  fué  pronto  des- 
truido por  los  Timbiís,  que  asesinaron  á  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  i  familias  de- 
jadas por  Cabotto,  teniendo  el  resto  de  la 
jente  (40  personas)  que  abandonar  aquel  la- 
gar, recalando  al  Brasil  (1532). 

b\\é  en  este  viaje  que  habiendo  adquirido 
los  marinos  españoles  algunas  piezas  de  plata 
negociadas  á  los  indios,  se  supuso  que  dicho 

punto  donde  los  portuga«ses  fundaron  la  coloma  del 
Sacramento  en  1678. 
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metal  era  mui  abundante  en  estas  rejiones, 
de  donde  viene  el  nombre  de  Rio  de  la 
Plata. 

Después  de  Cabotto  cuya  espedicion  tuvo 
tan  desgraciados  resultados,  aunque  se  con- 
siguió esplorar  el  Paraná  hasta  los  28^  i  el 
rio  Paraguai  hasta  la  desembocadura  del 
Bermejo,  el  espíritu  de  empresa  i  esploracio- 
nes  se  debilitó  en  parte^  i  los  soberanos  es- 
pañoles se  ocuparon  mas  de  establecer  su  do- 
minio por  lo  menos  de  derecho,  entre  sus 
posesiones  en  el  Nuevo  Mundo,  imitando  á 
los  portugueses  que  va  se  hablan  internado  al 
Sud  hasta  San  Vicente. 

El  tratado  de  Tordecillas  entre  España  y 
Portugal  basado  sobre  la  Bula  de  Alejandro 
VI,  que  establéela  los  límites  éntrelas  tierras 
descubiertas  por  las  dos  naciones,  trazó  una 
línea  imaginaria  que  pasando  perpendicular 
al  Ecuador,  corría  casi  18^  al  oeste  de  las 
islas  de  Cabo  Verde;  demarcación  imajlnaria 
que  no  estando  basada  sobre  el  dominio  real 
debía  ser  un  semillero  de  cuestiones  sin  lin, 
i  cuyas  consecuencias  sentimos  aun. 

Los  países  del  Plata  volvieron  pues  á  que- 
dar en  poder  de  los  naturales  que  se  dividían 
en  las  numerosas  tribus  de  raza  Guaraní,  co- 
nocidas con  los  nombres  de  querandíes,  tim- 
bús,  charrúas,  yaros,  mlnuanes,  chañas,  avi- 
pones  y  otras  numerosas  tribus  que  tomaban 
su  denominación  ó  del  nombre  de  sus  caciques, 
delarejlon  que  habitaban,  de  los  accidentes 
del  terreno. 


I 
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En  el  Interior,  era  la  raza  quichua  la  po- 
seedora de  la  tierra  la  cual  dividiéndose  en 
numerosas  tribus  se  estendia  desde  el  Perú 
hasta  los  confines  australes  del  continente. 


lia  Conquista 

9 — La  conquista  que  ya  habia  sentado  sus 
dominios  i  echado  sus  raices  en  la  parte  norte 
del  lluevo  Mundo,  hacia  el  mediodia  nada 
habia  hecho  para  asegurarse  una  estable  po- 
sesión de  las  tierras  descubiertas.  Pizarro, 
cuyas  armas  triunfantes  se  enseñoreaban  al 
norte,  sojuzgó  pronto  el  Imperio  del  Cuzco, 
como  Cortés  lo  habia  hecho  con  el  Imperio 
Mejicano, 

En  15.35,  Pizarro  funda  la  ciudad  de  los 
Reyes,  i  Cortés,  que  á  sangre  i  fuego  ha  domi- 
nado á  los  aztecas^  erije  en  el  mismo  año  el 
Vireinato  de  Nueva  España,  uno  i  otro  sobre 
los  ensangrentados  despojos  de  Montezuma  i 
de  Atahualpa. 

La  conquista  que  avanza  como  un  tor- 
rente asolador  á  impulsos  de  la  sed  de  oro  i  de 
riquezas,  está  disfrazada  con  la  idea  de  traer 
la  civilización  i  la  luz  del  Evangelio. 

Es  cierto  que  se  civilizó,  pero  fué  al  abrigo 
del  terror,  fué  con  los  golpes  de  sable  i  los 
disparos  del  arcabuz. 

Era  la  obra  del  tiempo  i  de  la  clase  de 
hombres  que  España  mandaba  para  conquis- 
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la  Plata  el  dial"  de  Seliembre^  con  catorce 
buques  i  mas  de  2000  soldados^  entre  los  que 
venían  con  el  rango  de  oliciales  i  desen^pe- 
fiando  empleos,  D.  Juan  de  Aj'olas,  1).  Diego 
Mendoza,  Maitinez  de  Irala,  Abren  i  otros 
que  hemos  de  encontrar  después  en  el  decurso 
de  los  acontecimientos. 

En  1535,  la  espedicion  entró  al  Rio  de  la 
Plata,  i  sobre  su  margen  derecha  (boca  del 
Riachuelo),  estableció  un  fuerte  é  hizo  ediücar 
ranchos  para  la  tropa  el  dia  2  de  Febrero, 
poniendo  á  la  embrionaria  población  el  nom- 
bre de  Puerto  de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires. 
Se  dice  que  un  CapitcUi  Sancho  García  del 
Campo,  había  pioferido  la  esclamacion  de: 
«qué  buenos  son  los  aires  de  este  suelo!»  i  que 
tal  esclamacion  decidió  del  nombre  de  hi  que 
mas  tarde  debía  ser  una  délas  primeras  ca- 
pitales del  Nuevo  Mundo. 

Los  querandíes  que  poblalían  esta  rejion, 
entraron  luego  en  desintelijencia  con  los  re- 
cien venidos,  i  valientes  hasta  la  temeridad 
como  eran  i  de  lo  cual  dieron  después  repeti- 
das pruebas,  comenzaron  á  hostilizar  la  nueva 
población  haciéndole  una  guerra  sin  cuartel 
que  costó  cruentos  sacrificios  á  los  espa- 
ñoles. 

Don  Diego  de  Mendoza  hizo  una  salida  de 
la  plaza  con  tan  mal  resullado,  que  él  i  mucha 
parte  de  su  tropa  quedaron  en  el  campo,  lo  que 
alentó  mas  á  los  indios  que  pronto  consiguie- 
ron incendiarla iK)blaeion  arrojando  manojos 
de  yerbas  encendidas  que  fácilmente  pusieron 
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tar  el  Imperio  de  los  Incas;  mas  aun,  era  la 
barbarie  de  la  época  i  la  ferocidad  del  pue- 
blo conquistador,  la  que  llevó  sus  horrores 
hasta  encadenar  á  Colon  i  vejar  á  Las  Casas 
porque  estos,  hermanando  la  ciencia  i  la  pie- 
dad, no  podian  ser  comprendidos  siquiera  por 
sus  contemporáneos-,  porque  levantándose 
sobre  las  pasiones  mezquinas,  no  querían  oro, 
buscaban  la  gloria  en  obrar  el  bien,  en  ser 
justos,  para  merecer  después  como  un  tributo 
de  justicia,  las  bendiciones  con  que  los  pueblos 
los  colman  á  través  de  la  tumba. 

La  conquista  realizada  ya  en  el  norte,  se 
dirije  al  Rio  dé  la  Plata:  entre  la  partida  de 
Cabotto  i  la  venida  de  Mendoza,  no  ha  habido 
mas  que  un  intervalo  de  5  años,  gracias  á  los 
graves  sucesos  que  se  desarrollan  en  la  Euro- 
pa, mediante  la  idea  relijiosa  que  conmueve 
á  la  Alemania,  ó  la  idea  política  i  fuerzas 
armadas  que  tienen  alarmada  á  la  Italia. 

10.— En  1534,1).  Pedro  de  Mendoza  estipula 
con  el  Emperador  Carlos  V,  costear  una  es- 
pedicion.de  su  cuenta,  para  esplorar  i  con- 
quistar los  paises  regados  por  los  ríos  deS' 
cubiertos  por  Solis,  i  Cabotto,  con  las  regalías 
siguientes:  Título  de  Adelantado,  jurisdicción 
civil  i  criminal  en  el  gobierno  de  las  tierras 
que  descubriera,  i  sueldo  de  2000  ducados  por 
año.  Debia  esplorar  los  rios  citados  i  veri- 
ficar algunas  fundaciones,  siendo  esto  el  prin- 
cipio de  una  posesión  real  de  estos  paises. 

Bajo  tales  arreglos  se  hizo  á  la  vela  desde 
las  costas  de  España  con  dirección  al  Rio  de 
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fue^o  Á  los   techos  de  paja  de  las  casas  del 
pueblo. 

Téngase  presente,  que  mientras  los  conquis- 
ladores  disponían  de  armas  de  fuego,  los  in- 
dios no  tenian  otras  armas  que  las  flechas,  la 
bola  perdida,  i  los  bastos  ó  garrote  á  que  lla- 
maban macana. 

Aseguran  las  crónicas,  que  con  esa  especie 
de  armas  incendiaria  sarrojadizas,  consiguie- 
ron quemar  algunos  de  los  buques  que  estaban 
en  el  puerto. 

Aquella  guerra  sin  cuartel  no  podiaser  sos- 
tenida por  los  españoles  que  carecían  de 
víveres,  i  que  eran  diezmados  por  las  enfer- 
medades propias  del  clima  i  del  nuevo  jénero 
de  vida,  además  de  la  constante  alarma  que 
no  les  dejaba  momento  de  reposo,  por  lo  cual 
concluyeron  por  abandonar  Buenos  Aires  en 
1538,  siendo  luego  arrasada  por  los  indí- 
genas. 

Durante  las  hostilidades  (153G),  Mendoza 
remontó  el  Paraná  hasta  el  Fuerte  de  Cabotto, 
dejando  en  el  gobierno  de  Buenoa  Aires  al 
feroz  Francisco  Ruiz,  que  hizo  su  ocupación 
habitual  de  matar  indios,  aun  sirviéndose  de  la 
traición  i  de  la  perfidia.  Fué  en  esta  ocasión 
que  tuvo  lugar  el  curioso  episodio  de  la  Mal- 
donado,  que  atada  á  un  árbol  á  una  legua 
del  Fuerte  para  que  la  comieran  las  fieras,  los 
soldados  volvieron  á  los  tres  dias  i  la  hallaron 
defendida  por  una  leona  i  sus  cachorros  con- 
tra los  tigres  y  leones  que  querían  devorarla. 
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Ese  lugar  se  conoce  hoi  con  el  nombre  de 
Maldonado,  al  N.  O.  de  Buenos  Aires. 

Desde  el  fuerte  de  Cabotto,  Mendoza  des- 
pachó á  Ayolas  que  remontando  el  rio  Para- 
guai  fundó  la  ciudadde  la  Asunción  en  15  de 
Agosto  de  1536  en  un  lugar  llamado  Lambaré, 
no  sin  haber  luchado  antes  con  las  tribus  in- 
dias que  poblaban  aquella  rejion. 

Mendoza, aflijido  por  graves  dolencias.vol  vio 
á  España,  muriendo  en  la  navegación,  sin  ha- 
ber sacado  otro  provecho  de  sn  empresa  i  sue- 
ños de  gloria  i  riqueza,  que  una  durísima 
esperiencia,  i  el  lugar  que  su  nombre  ocupa  en 
la  historia  de  la  conquista,  como  primer  Ade- 
lantado en  el  Rio  de  la  Plata. 

Ajólas  que  habia  dejado  en  la  Asunción  á 
su  segundo  Domingo  de  Irala,  á  cargo  del  go- 
bierno^ remontó  hasta  el  puerto  de  la  Cande- 
laria para  esplorar  las  tierras  del  Norte,  i  bus- 
car una  via  de  comunicación  con  el  Perú. 

Desde  este  punto  marchó  al  oeste  con  200 
hombres,  dejando  orden  se  le  esperase  por  seis 
meses  en  dicho  paraje  (Febrero,  1537). 

Vencido  el  término  señalado,  los  buques  i 
jentes  se  retiraron,  sucediendo  que  cuando 
volvió  Ayolas  no  encontró  ninguno  de  los  su- 
yos; en  tan  estremas  circunstancias,  Ayolas 
fué  hostilizado  i  muerto  con  todos  sus  com- 
pañeros por  los  indios  pay aguas,  á  dos  leguas 
déla  Candelaria. 

Este  desgraciado  gefe  llegó  como  se  supo 
después^  hasta  las  cordilleras  del  Perú  i  volvía 
cargado  de  un  rico  botin. 


CAPITULO  líl 

1538  á  1600 
£1    Paragnai 


11  El  Paraguai—Irala,  Cabeza  de  Vaca  2'=  Adelanta- 
do—12  Conquistas  en  el  interior  del  país — 13 
Gobierno  de  Irala— 14  Progreso  del  Paraguai— 
15  Ortiz  de  Zarate  3=  Adelantado  — 16  Punda- 
ciones~«Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad»  fun- 
dada por  Garai— Batalla  de  la  Matanza— Muer- 
te de  Garai— 17  Vera  i  Aragón  4  °  Adelantado— 
18  Pundaciones  en  el  litoral  é  interior  del 
país— 19  Pundaciones  de  las  capitales  de  pro- 
vincias— 20  Pundaciones  en  el  Alto  Perú  i 
banda-oriental  del  Rio  Uruguai. 

11  Previa  la  intervención  del  Veedor  Alon- 
so Cabrera  que  traia  una  real  provisión,  fué 
reconocido  temporalmente  como  Gobernador 
i  Capitán  Jeneral  del  Paraguai  D.  Domingo 
Martínez  de  Irala  (1538),  quien  concentró  la 
poca  jente  que  quedaba  en  Buenos  Aires  i 
el  fuerte  de  Cabotto  en  la  Asunción,  forman- 
do el  todo  un  total  de  600  soldados  délos  2,400 
que  hablan    dado  principio    á  la  conquista, 
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quedando  asi  despobladas  aquellas  pi-imeras 
fundaciones. 

En  1540,  el  segundo  Adelantado  Alvar  Ña- 
fies Cabeza  de  Vaca  marchó  con  una  nueva 
t;spedicion  de  cinco  navios  con  700  hombres. 
Hubia  contraído  los  compromisos  siguientes: 
propagar  la  relijion  cristiana,  no  traer  abo- 
gados ni  procuradores,  «porque  la  esperien- 
cia  habia  demostrado  que  ellos  promueven 
los  pleitos  i  perturban  la  paz  de  la  República», 
el  trato  libre  entre  españoles  é  indios,  i  las 
apelaciones  en  los  litijios  á  los  Gobernadores 
i  al  Consejo  del  Rei  en  última  instancia. 

Llegado  á  íBanta  Catalina,  emprendió  su  via- 
je por  tierra  i  mandó  sus  buques  para  que  se  le 
juntasen  en  la  Asunción.  Después  de  un  año 
de  viaje,  cruzando  400  leguas,  llegó  al  Para- 
guai  toinfindo  posesión  del  gobierno  i  nom- 
brando á  Irala  su  Maestre  de  Campo  á  quien 
mandó  incontinente  rio  arriba  á  buscar  una 
entrada  ó  camino  que  comunicase  con  el  Pe- 
rú. Trascurrido  aigun  tiempo  en  que  íué  ne- 
cesario sostener  una  dura  guerra  con  las 
tribus  de  Ipané,  el  Adelantado  dejó  en  el 
gobierno  aírala  que  habia  vuelto  ya  de  su 
espedicion,  i  con  400  soldados  subió  el  rio 
hasta  el  Puerto  de  los  Reyes,  donde  desem- 
barcó internándose  al  norte,  haciendo  impor- 
tantes esploraciones. 

Vuelto  al  Par¿iguai,  encontró  los  espíritus 
sublevados  contra  su  autoridad  á  insinuacio- 
nes de  Irala  en  gran  parte,  produciéndose 
luego  una  conjuración  cuyo  resultado  fué:  la 
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prisión  del  Adelantado  i  sus  parciales,  i  su 
envío  á  España  cargado  con  dos  barras  de 
grillos. 

12  Por  este  tiempo  (1543)  los  Jefes  Diego 
de  Rojas,  Francisco  de  Mendoza,  Diego  de 
Heredia  i  otros,  al  mando  de  300  hombres, 
vienen  del  Perú  i  se  internan  en  los  Valles 
Calehaquíes  llegando  hasta  las  costas  del 
Paraná  i  visitando  el  estinguido  inerte  de  Ca- 
botto.  Poco  después  (1548)  llegan  del  mismo 
reino  Juan  Nuñes  del  Prado  que  conquista  el 
Tucumau,  Francisco  de  Villcigra  que  va  de 
paso  para  el  reino  de  Chile,  i  Francisco  de 
Aguirre  que  es  enviado  por  el  conquistador 
Pedro  Valdivia  para  tomar  posesión  de  esas 
tierras. 

Estos  Jefes  realizaron  algunas  fundaciones, 
siendo  las  principales,  la  del  Bai-co  fundada 
por  Prado^  i  las  de  Londres  i  Mérida  por  Zurita. 

Como  veremos  mas  adelante,  la  conquista 
se  hace  con  mas  rapidez  por  la  parte  del  Perú 
i  Chile,  no  obstante  que  la  fundación  de  pue- 
blos es  reconocidamente  mas  importante  en 
el  litoral  que  sóbrelas  tierras  mediterráneas. 

De  las  actuales  ciudades  arjentinas  queson 
de  fundación  mas  antigua,  es  Santiago  del  Es- 
tero (1553),  hecho  que  viene  á  comprobar 
nuestra  afirmación. 

13.  En  posesión  Irala  del  gobierno^  tuvo 
que  luchar  sin  embargo  hasta  afianzar  su  po- 
der, con  los  amigos  i  parientes  de  Cabeza  de 
Vaca,  i  con  las  tribus  indias  qne  aun  no  ha- 
blan sido  totalmente  dominadas  i  eran  trata- 


—  so- 
das como  á  bestias.  En  1537  Paulo  III  había 
dictado  la  curiosa  Bula  de  2  de  Junio  decla- 
rando  ú  los  americanos  seres  racionales  con 
los  derechos  propios  á  su  condición  de  hom- 
bres, pues  como  tales  debian  ser  conside- 
rados. 

Pacificado  el  país,  Irala  se  puso  en  marcha 
(I54G)  para  el  Perú,  dejando  en  el  mando  á 
Francisco  de  Mendoza,  con  ei  fin  de  pedir  la 
confirmación  de  su  gobierno  al  Presidente  La 
Gasea  que  gobernaba  en  la  ciudad  de  los 
Reyes.  Desde  la  Sierra  mandó  con  este  fin  á 
Ñuílo  de  Chaves,  i  él  se  volvió  al  Paraguai 
que  lo  encontró  anarquizado. 

Su  delegado  Mendoza,habia  sido  arcabucea- 
do por  querer  alzarse  con  el  poder,  i  nombrado 
en  su  lugar  I),  Diego  de  Abreu,  quien  de  mala 
gaua  entregó  el  mando  á  Irala  que  había  es- 
tado ausente  mas  de  un  año. 

Chaves  llegó  poco  despues,habiendo  llenado 
su  comisión  en  el  Perú  i  trayendo  algunas 
cabras  i  ovejas  que  fueron  el  primer  ganado 
de  esta  especie  introducido  al  Paraguai. 
Poco  tiempo  después  los  hermanos  Escipion  i 
Vicente  Goes,  introducen  de  las  costas  del 
Brasil,  siete  vacas  i  un  toro,  primera  simiente 
de  nuestra  riqueza  ganadera  que  hoi  se  cuen- 
ta por  millones. 

Irala  hizo  otros  viajes  de  esploracion  á  las 
tierras  vecinas,  se  hizo  respectar  í  querer  de 
todos,  adelantó  el  comercio,  fundó  algunas 
industrias,  í  dio  una  mai'cada  importancia  á 
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la    naciente    cindad,    dotándola  de  Iglesia  i 
buenos  edificios. 

Convencido  íntimamente  de  que  á  la  entra- 
da del  Rio  de  la  Plata  convenia  nn  puerto  de 
escala,  trató  'le  reconstruir  Buenos  Aires, 
pero  los  comisionados  subieron  el  Uruguai,  i 
á  la  ináijen  del  Piio  San  Juan  fundaron  la  ciu- 
dad del  mismo  nombie,  como  luego  se  fundó 
Ontiveros  sobre  el  alto  Paraná,  pueblos  que 
lian  desaparecido. 

A  la  llegada  de  Cabeza  de  Vaca  á  España, 
este  sufrió  una  larga  prisión,  aunque  después 
fué  integrado  en  su  buen  nombre  i  bienes: 
ranchos  solicitaron  el  gobierno  del  Paraguai,i 
el  que  lo  obtuvo  fué  L).  Juan  de  Sanabria  con 
el  título  de  Adelantado,  quien  murió  luego, 
pasando  el  derecho  á  su  hijo  D.  Diego  según 
las  estipulaciones  establecidas  en  la  provisión 
del  cargo. 

1).  Diego  Sanabria  mandó  tres  embarcacio- 
nes, una  de  las  cuales  se  perdió  al  llegar  á  la 
Laguna  de  los  Padres.  La  tripulación  i  jentes 
que  venían,  se  volvieron  unos  al  Brasil,  i  otros 
fundaron  ala  costa  un  pueblo  que  se  llamó  San 
Francisco  i  que  fué  abandonado  á  los  pocos 
meses,  marchándose  sus  pobladores  al  Para- 
guai  donde  se  encontraron  con  la  nueva  de 
que  el  Gobierno  había  sido  discernido  á 
Ira  la. 

El  oficio  en  que  el  monarca  español  con- 
firmaba en  el  gobierno  á  Irala,  le  fué  entre- 
gado por  el  Capitán  Orue  quien  llegó  con  una 
espedicion  de  tres  navios  de  la  que  formaba 
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parte fiai  Padro  de  la  Torre,  que  venía  in- 
vestido de  las  órdenes  episcopales  i  acompa- 
ííadode  numeroso  clero. 

14— Con  estos  refuerzos  de  hombres,  armas, 
instrumentos  de  labranza  i  artículos  de  co- 
mercio, la  Astmcion  tomó  mayor  importancia, 
cual  correspondía  á  la  Capital  del  Rio  de  la 
Plata. 

Irala  se  consagró  á  la  organización  mas 
propia  del  gobierno  i  administración,  oiganizó 
el  cabildo,  fundó  escuelas,  levantó  un  censo 
poniendo  en  encomienda  mas  de  25,000  indios 
i  dictando  los  reglamentos  del  caso.  Mandó 
dos  espediciones,  una  para  pacificar  á  las  tri- 
bus indias  sublevadas  en  La  Gua3'ra,  i  para 
ahuyentar  á  los  mamelucos  del  Brasil,  que  in- 
vadian  constantemente  los  dominios  españo- 
les para  robar  indios  que  reducían  á  la  escla- 
vitud, i  la  otra  para  sofocar  un  alzamiento  de 
la  población  de  Ontiveros  que  fué  necesario 
destruir  llevándola  mas  arriba,  donde  tomó  el 
nombre  de  Ciudad  Real. 

Después  de  una  vida  tan  ajilada,  de  tanta 
labor  i  de  marcado  progreso,  Irala  murió  en 
(1556)  en  la  Asunción,  sentido  i  llorado  por  los 
indios,  que  lo  llamaban  padre,  i  por  los  espa- 
ñoles de  quienes  fué  respetado  i  querido. 

Dejó  como  sucesor  en  el  gobierno,  á  D.  Gon- 
zalo de  Mendoza  verno  su3'o,  que  murió  al 
año  siguiente. 

15~En  1558,  se  procedió  ala  elección  del 
que  debía  suceder  á  Mendoza  en  el  Gobierno, 
siendo  electo  D.  Francisco  Ortiz  de  Yergara, 
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que desde  luego  entró  á  pacificar  las  tribus 
sublevadas.  La  Provincia  de  la  Guayra,  cuyo 
levantamiento  pueo  en  giandes  aprietos  á  los 
españoles,!  lamo  desde  luego  la  atención  i 
cuidados  del  Gobierno  de  la  Asunción  que 
mandó  en  su  auxilio  á  liiquelme  de  Guzman, 
consiguiendo  este  paciíicar  la  provincia  des- 
pués de  varias  acciones  de  guerra. 

El  gobernador  interino  mandó  á  Ñuflo  de 
Chaves,  para  hacer  algunas  fundaciones,  lo 
que  se  verificó  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
aunque  no  era  esa  la  rejion  indicada  por  Ver- 
gara,  lo  cual  valió  al  primero  muchos  desagra- 
dos i  fué  el  principio  de  un  antagonismo  que 
costó  mui  caro  á  Chaves. 

El  Gobernador  marchó  para  la  capital  del 
Vireinato  buscando  la  confirmación  de  su  go- 
bierno, pero  el  Virei  nombró  adelantado  á  D. 
Juan  Ortizde  Zarate  que  gobernó  el  país  por 
medio  de  su  Teniente  Felipe  Cáccres. 

Durante  la  Tenencia  de  Gobierno  de  este 
iiltimo,  fué  enviado  I).  Juan  de  Garai  para 
fundar  una  nueva  población  en  e!  fuerte  de 
Cabotto,  i  cuando  este  llegó  á  la  rejion  indi- 
cada, se  encontró  con  Uisjentes  de  D.  Jeróni- 
mo Luis  de  Cabrera  que  habiendo  fundado  á 
Córdoba  la  Llana  en  6  de  Julio  de  Ló7o,  bus- 
caban una  salida  á  los  rios. 

Las  jentes  de  Gaiai  i  de  Cabrera  hubieron 
de  venir  alas  manos  sosteniendo  derechos  de 
jurisdicción,  i  después  de  variados  incidentes, 
se  llegó  á  este  resultado:  las  jentes  del  Gober- 
nador   de  Córdoba  al   mando  de    Ñuflo  de 
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Aí;uilar.se  volvierort  á  aquella  población,  i  Gí 
rai  bajó  á  tierra  después  de  un  viaje  simulado 
de  reí^reso  al  Paraguai.  fundando  en  15  de  No- 
vien.bre  del  mismo  año,  á  la  población  de  San- 
ta-Fé  de  la  Vera  Cruz  sobre  la  márjen  derecha 
del  Paraná,  en  tierra  de  los  indios  calchine?. 
En  1640  fué  trasladada  al  lugar  que  ho}^  ocu- 
pa, doce  leguas  al  sud  de  su  primitivo  asiento. 

En  esta  situación,  Garai  recibe  aviso  del 
arribo  de  Zarate  al  Rio  de  la  Plata,  quienes 
inmediatamente  de  incorporados,  se  dirijen  á 
la  Asunción  (1574),  donde  el  Adelantado  mu- 
rió al  año  siguiente. 

16 — Sucedió  á  Zarate  en  el  gobierno,  I). 
Juan  Torres  de  Vera  i  Aragón  que  desde  lue- 
go nombró  por  su  Teniente  á  D.  Juan  de  Ga- 
rai: este  entró  en  ejercicio  del  mando  delegado 
en  1576. 

Garai  conocedor  de  la  necesidad  de  fundar 
un  puerto  de  arribada  á  la  entrada  del  Plata,  i 
pueblos  en  otras  rejicmes  que  asegurasen  la 
conquista,  fundó  á  Villa  Rica  á  la  costa  del 
Ibay,  i  á  Sanliago  de  Jeres  sobre  el  Mbo- 
tete3\ 

En  1580,  descendió  los  rios,  i  en  11  de  Ju-O.i.0 
fundó  á  Buenos  Aires  sobre  la  márjen  dere- 
cha del  Rib  de  la  Plata,  á  la  que  puso  el 
nombre  de  «Ciudad  de  la  Santísima  Trini- 
dad» conservando  ademas  el  de  «Puerto 
de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires*  que  Men- 
doza habia  puesto  á  su  fundación  de  1535,  de 
donde  viene  el  nombre  popular  de  porteños 
que  hoi  se  dá  á  los  hijos  de  Buenos  Aires  en 


lugar  del  de  bonaerenses  que  les  Corresponde 
como  lójica  derivación  de  aquel  nombre. 

Los  querandíes  resistieron  i  hostilizaron  con 
mucho  tezon  á  los  españoles  en  el  nuevo  pue- 
blo, hasta  que  estos,  bien  reforzados,  hicieron 
una  salida  i  los  batieron  en  el  lugar  que  des- 
pués se  llami^  de  la  Matanza  i  hoi  forma  el 
partido  del  mismo  nombre. 

Después  de  este  duro  escarmiento,  los  que- 
randíes se  corrieron  á  las  pampas  confundién- 
dose con  las  indiadas  pehuenches  i  demás  tri- 
bus de  aquellas  dilatadas  rejiones,  ó  tomando 
nombres  diferentes  según  las  condiciones  de 
la  tierra  i  hábitos  de  vida  ó  lugares  que  po- 
blaban, desapareciendo  desde  entonces  el 
nombre  jentilicio  de  los  viriles  é  indomables 
querandíes.  Tomaron  el  nombre  áepuel-ches 
ójenle  del  este;  guilll-ches  ó  jente  del  oeste; 
pehuen-ches,  ó  jente  de  los  pinares;  ra/?^í¿e¿- 
ches,  ó  jente  de  los  cardales;  picum-ches,  ó 
jente  del  norte;  molum-che^^  ó  jente  guer- 
rera, etc. 

Asegurada  la  nueva  fundación,  Garai  re- 
montó el  Paraná,  i  al  desembarcar  en  tierras 
délos  minuanes,  estos  lo  mataron  en  la  costa 
entre-riana  igualmente  que  á  todos  sus  com- 
paaeros  (1584). 

Los  descubiidoi-es  ¡  conquistadores  de  estos 
países,  sellaron  su  obra  con  su  sangre.  Solis, 
Magallanes,  Ayolas.  Rojas,  Francisco  de 
Mendoza,  Garai  i  otros  muchos,  mueren  todos 
á  manos  de  los  indios. 

17— En  1587,  recien    llega  el  Adelantado 
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Vera  i  Aragón  á  gobernar  sus  dominios,  i  con- 
siguió organizar  la  administración  que  liabia 
caido  en  el  mayor  desorden  por  la  muerte  de 
Garai. 

Mandó  á  su  sobrino  Alonso  de  Vera  á  veri- 
ficar la  fundación  de  un  pueblo  cerca  de  la 
afluencia  del  rio  Paraguai  al  Paraná,  i  este, 
elijiendo  la  punta  de  tierra  que  forma  el  re- 
codo del  Paraná  antes  de  llegar  al  primer  rio 
citado,  echó  los  cimientos  de  un  pueblo  el  24 
de  Junio  de  1588,  poniéndole  el  nondore  de 
San  Juan  de  Vera  de  las  Siete  Corrientes, 
nombres  que  indican  el  del  fundador  i  división 
del  rio  en  otros  tantos  brazos. 

Don  Juan  de  Vera,  último  Adelantado  del 
Rio  de  la  Plata,  se  volvió  á  España,  renun- 
ciando su  título  en  1591,  i  desde  entonces 
comienzan  los  gobiernos  electivos  por  la  Colo- 
nia que  liabia  tomado  un  gran  desarrollo. 

Mientras  que  en  el  Litoral  tenian  lugar  los 
acontecimientos  que  hemos  narrado  á  la  lijera, 
estudiemos  el  interior  del  país  donde  las  mi- 
siones jesuíticas  i  los  conquistadores  de  Perú  i 
Chile  hablan  esplorado  i  hecho  numerosas 
fundaciones. 

18— Los  conquistadores  del  Perú  hablan 
fundado,  ademns  de  los  que  ya  hemos  citado, 
á  los  pueblos  de  Santiago,  Nueva  Riojn,  San 
Fernando  de  Catamarca,  Salta,  San  Salvador 
de  Velasco,  San  Juan  de  la  Rivera  i  otros  en 
el  país  que  conocemos  con  el  nombre  de  Alto 
Perú',  los  de  Chile  bajo  el  gobierno  de  Hurta- 
do de  Mendoza,  fundan  á  Mendoza  i  San  Juan-, 
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siendo  algunos  años  después  que  se  echan  los 
cimientos  de  las  demás  capitales  actuales  de 
las  provincias  arjentinas,  que  son  :  La  Purísi- 
ma Concepción,  por  los  jesuitas;  San  Luis  de 
Loyola,  por  Ofiez  de  l.ojola*,  y  Tucuman,  por 
D.  Fernando  de  Mendoza  JV'ate  de  Luna. 

Conviene  recordar,  que  todas  estas  funda- 
ciones  fueron  precedidas  por  ios  misioneros,  i 
que  si  la  historia  de  estos  países  presenta  al 
odiado  Vah  erde,  Monterroso  i  otros,  tiene  en 
cambio  desde  Bart(jlomé  de  Las  Casas  hasta 
San  Francisco  Solano,  numerosos  apóstoles 
delEvangelio  que  con  su  sangre  selláronla 
redención  de  un  mundo  de  intieles  al  verda- 
dero cristianismo. 

Los  padres  Montoya,  Valdivia,  Carbajal  i 
muchos  otros,  hacen  sus  fundaciones  religiosas 
ó  doctrinas  de  indios  desde  el  Uio  üiauiante 
hasta  el  Tucuman,  debiendo  mencionar  espe- 
cialmente la  del  Desaguadero  que  fué  el  centi- 
nela avanzada  para  la  fundación  de  San  Luis 
de  Lovola. 

En  el  Paraguai,  fundan  hasta  30  pueblos  de 
raza  guaraní,  entre  los  que  se  comprende  al 
pueblo  de  la  Purísima  Concepción,  capital  de 
Entre-Ríos,  i  otros  muchos  del  Alto  Paraná  i 
Uruguai  que  aun  existen. 

Hé  aquí  una  noticia  especial  de  las  funda- 
ciones de  las  capitales  de  provincia: 

19  -  Buenos  ^¿res  — Ciudad  fundada  en  la 
márjen  derecha  del  Rio  de  la  Plata  por  D,  Juan 
de  Garai,  en  11  de  Junio  de  1580,  con  el  nom- 
bre de  Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad.    En 
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'2  üe  Feuiero  (ie  lOoó,  la  iiabia  fundado  Don 
Pedro  de  Mendoza,  con  el  nombre  de  «Puerto 
de  Santa  María  de  Buenos  Aires»,  pero  fué 
abandonada  el  mismo  año  i  deistruida  por  los 
querandies.  Esta  ciudad  cuenta  huí  con  naas 
de  300,000  habitantes. 

Santa-Fé—Cmáüá  fundada  por  Don  Juan 
de  Garai  sobre  la  niárjen  derecha  del  Rio 
Paraná,  en  la  confluencia  del  Salado  y  el  Co- 
lastiné,  en  15  de  Noviembre  de  1573,  con  el 
nombre  de  Santa-I' é  de  la  Vera  Cruz.  Su 
actual  población  es  de  12,000  habitantes. 

Concepción — Esta  ciudad  situada  en  la  mar- 
jen  derecha  del  Rio  Uruguai,  en  las  orillas  del 
Arroyo  de  la  China,  es  la  capital  de  la  provin- 
cia de  Entre-Rios,  i  fué  fundada  en  1619  por 
misioneros  jesuítas,  con  el  nombre  de  huerto 
(le  la  Purísima  Concepción;  su  iglesia  fué  eri- 
jida  en  cúralo  en  1779.  En  17S3  la  reedificó 
Don  Tomás  de  Roca  Mora,  i  por  ei^to  se  le  tiene 
equivocadamente  como  su  fundador.  Su  po- 
blación actual  es  de  mas  de  8,000  habitantes. 

Corrientes — Ciudad  fundada  en  la  continen- 
cia de  los  Ríos  Paraguai  i  Paraná  vsobre  la 
raárjen  izquierda  del  último,  por  Don  Alonso 
de  Vera  (el  Tupí)  el  día  3  de  Abril  de  1588,  i 
á  la  cual  dio  el  nombre  de  San  Juan  de  Vera 
de  las  Siete  Corrientes.  Su  población  actual 
es  de  12,000  habitantes  próximamente. 

Córdoba — Ciudad  fundada  á  la  márjendel 
Rio  Primero  por  Don  Jerónimo  Luis  de  Ca- 
brera en  6  de  Julio  de  1573,  con  el  nombre 
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de  Córdoba  la  Llana.  Su  población  actual  es 
de  mas  de  30,000  habitantes. 

Tticuman—Qináfiá  fundada  sobre  la  costa 
del  Rio  Salí  por  Don  Fernando  de  Mendoza 
Mate  de  Luna  en  1685,  con  el -nombre  de  Cui- 
dad de  San  Miguel  del  Tticuman.  En  15G5  la 
habia  fundado  Don  Diego  de  Villarruel  en 
otro  lugar  que  se  despobló  veinte  años  des- 
pués. Su  población  actual  es  próximamente 
de  25.000  habitantes. 

Santiago -Q\.uá'ó.áínx\ái\.á?i  en  el  territorio 
de  los  juris,  con  el  nombre  de  Ciudad  del  Bar- 
co,  por  Nuñez  del  Prado  en  1550  i  después 
trasladada  á  la  márjen  izquierda  del  Rio 
Dulce  por  Don  Francisco  de  Aguirre  en  1553, 
con  el  nombre  de  Santiago  del  Estero.  Su 
población  actual  es  próximamente  de  8,000 
habitantes. 

San  L¿(¿s- Ciudad  fundada  en  la  Punta  de 
los  Venados,  á  la  márjen  del  arroyo  de  Chor- 
rillos por  Don  Martin  García  Oñes  de  Loj^ola 
en  1596.  Su  población  actual  es  de  cerca  de 
7^000  habitantes.  El  nombre  de  fundación  es 
San  Luis  de  Logóla  en  la  Punta  de  los  Vena- 
dos; de  aquí  el  nombre  de  púntanos  á  sus 
habitantes. 

Mendoza— Ciudad  fundada  por  Don  Pedro 
del  Castillo  en  2  de  Marzo  de  1561.  El  28  de 
Marzo  de  1562,  fué  trasladada  á  la  márjen 
del  Zanjón.,  brazo  del  Rio  Mendoza,  dándole 
el  nombre  de  Ciudad  de  la  Resurrección. 
Destruida  en  20  de  Marzo  1861  por  un  terro- 
moto,  ha  sido  reedificada  á  pocos  kilómetros 
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de  su  antiguo  asiento,  i  hoi  cuenta  con  raas 
de  13,000  habitantes. 

San  Juan — Ciudad  fundada  por  Don  Mar- 
tin Rniz  de  Gamboa  á  la  niárjen  derecha  del 
Rio  San  Juan,  en  1561.  Don  Juan  Juñé  la 
trasladó  al  lugar  que  hoi  ocupa  en  13  de  Ju- 
nio de  15G2,  CDiiservando  su  antiguo  nombre 
de  San  Juan  de  ¡a  I'rontera^  Provincia  de  los 
Huarpes.  Su  población  actual  es  de  mas  de 
12,000  habitantes. 

Bioja — Ciudad  fundada  el  1^  de  Noviem- 
bre de  1591  por  Don  Juan  Ramirez  de  Yelaz- 
t'O,  en  el  país  de  los  diaguitas,  con  el  nombre 
de  Ciudad  de  Todos  Santos  de  la  Nueva  Rio  ja. 
Su  población  actual  es  aproximadamente  de 
6,000  habitantes. 

Catamarca—C\\\ái\á  fundada  en  1555  por 
Don  Juan  Pérez  de  Zurita.  En  1680  fué  tras- 
lada á  otro  local  por  D.  Fernando  de  Mendoza 
Mate  de  Luna,  poniéndole  el  nombre  de  San 
Fernando  de  Catamarca.  En  1686  fué  funda- 
da á  las  orillas  del  Arroyo  Tala,  por  haberla 
destruido  las  inundaciones.  Su  población 
actual  es  de  7,000  habitantes. 

Salta  — C\m\aá  fundada  en  el  Valle  de 
Cianeas  por  Don  Gonzalo  de  Abren  i  Figue- 
roa,  en  1580.  Don  Hernando  de  Lerma  la 
trasladó  al  lugar  que  hoi  ocupa  á  orillas  del 
Rio  Arias,  en  17  de  Abril  de  1582.  Su  pobla- 
ción actual  es  de  18,000  habitantes. 

Jujüij — Ciudad  fundada  en  el  Valle  de  Hi- 
bixibe,  á  la  márjen  del  Rio  San  Francisco  en 
19  de  Abril  de  1593,  por  Don  Juan   Ramirez 
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de  Velazco,  con  el  nombre  de  Ciudad  de  San 
Salvador  de  Velazco.  Su  población  actual  es 
de  cerca  de  5,000  habitantes. 

20— El  Alto  Perú  ó  Bolivia  que,  como  el 
Rio  de  la  Plata  formaba  parte  de  Vireiuato 
del  Perú,  se  hallaba  do/ninado  por  la  raza 
(luichua  que  en  aquel  país  se  dividía  en  las  tri- 
bus aymaráes,  mojos,  charcas,  chiriguanos,  i 
otras. 

La  primera  fundación  hecha  por  los  espa- 
ñoles en  aquel  país,  fué  ChuquisHca  fundada 
por  Pedro  de  Anzures  en  1539,  i  conocida  en 
el  orden  judicial  como  la  ciudad  de  Charcas, 
por  el  asieritf»  de  la  Real  Audiencia  de  estos 
paisesi  con  el  nombre  de  La  Plata,  en  el  or- 
den eclesiástico;  i.  en  el  óiden  político,  con  el 
nombre  de  Sucre  en  honor  del  vencedor  de 
Ajacucho. 

F'ué  en  este  país  donde  los  indios  tuvieron 
que  sufrir  mas  el  depotismo  de  los  españoles, 
que  por  la  institución  de  las  encomiendas 
eran  sometidos  al  duro  trabajo  de  las  minas, 
organizando  la  mita  i  yanaconas,  i  creando  el 
impuesto  de  la  capitación. 

Respecto  de  los  países  al  oriente  del  Uru- 
guai,  que  después  fueron  una  provincia,!  ac- 
tualmente una  nación  independiente,  como 
Bolivia,  era  un  país  habitado  por  los  chanúas, 
yaros  i  minuanes  á  quienes  la  conquista  no 
molestó  en  lo  mas  mínimo. 


CAPITULO  IV 
Gobierno  Colonial 

1600  á  1776 

21— Hernando  Arias  de  Saavedra — 22  — Su  p:obierno  de 
progreso— 23— El  Oidor  Alfaro— Sus  Ordenanzas 
24  División  de  la  Provincia  en  dos  gobiernos — 
25— Misiones  jesuíticas — guerras  con  los  indios — 
26— Guerra  con  los  PorUigueses~27— Zabala — 
fundación  de  Montevideo — gobierno  de  Salcedoi 
Ortizde  Rosas— 28— D.  Pedro  de  Zeballos— guer- 
ra con  los  PortugueKes— 29 — Espulsion  de  los 
jesuítas— 30— D.  Juan  Joséde  Vertid  i  Salcedo — 
su  administración  progresista — 31 — Chuquisaca — 
32— El  Tucuman— 33— El  país  de  Cuyo— 84— 
Rejiones  del  Sud  i  Archipiélago  de  Malvinas. 

21— A  la  partida  del  Adelantado  Yera  i 
Aragón^  se  procedió  de  acuerdo  con  la  real 
cédula  de  12  de  Setiembre  de  1537,  á  la  elec- 
ción de  un  nuevo  gobernador,  recayendo  esta 
en  D.  Hernando  Arias  de  Saavedra  hijo  de 
la  Asunción,  quien,  gobernó  el  país  por  tres 
ocasiones  diferentes. 

Tomó  posesión  del  gobierno  en  1591,  de- 
clarándose desde  luego  ardiente  partidario  de 
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los  naturales,  qne  jcmian   bajo  el  despotismo 
de  los  encomenderos. 

Dice  Rui  Diaz  de  Guzman,  primer  cronista 
de  estos  paises,  que  era  de  tan  notables  cua- 
lidades militares  i  de  tan  esclarecido  valor, 
que  no  solo  espedicioi\ó  con  éxito  vario  alas 
tierras  de  los  indios  que  poblaban  las  márje- 
nes  del  Paraná  i  Uruguai,  sino  que  llevó  la 
conquista  i  la  civilización  A  las  tierras  del 
Sud  basta  la  Patagonia,  i  añade; 

«  Esclarecido  en  las  artes  de  la  paz  i  de  la 
guerra,  de  prendas  tan  sobresalientes,  que  los 
Ministros  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevi- 
lla, colocaron  su  retrato  entre  los  liéroes 
eminentes  que  han  producido  las  Indias. 
Soldado  tan  valeroso  que  capitaneando  el 
ejército  español,  se  presentó  el  Jeneral  de  los 
infieles,  bárbaro  ajigantado,  de  fornido  cuer- 
po, robustas  fuerzas!  terrible  aspecto,  provo- 
cando con  altiva  presunción  á  nuestro  héroe, 
para  medir  las  fuerzas,  i  resolver  la  campaña 
con  la  victoria  ó  desgracia  de  los  dos  jenera- 
les.  Admitió  Hernando  Arias  el  combate,  que 
fué  mui  reñido  á  vista  de  los  dos  campos,  pol- 
la destreza  de  una  i  otra  parte  en  eludir  los 
golpes  del  contrario,  hasta  que  Saavedra 
derrivándole  en  tierra,  i  segándole  la  cabeza 
con  la  espada,  se  restituyó  glorioso  á  su  campo 
entre  faustas  aclamaciones  de  los  suyos.» 

Asegura  el  mismo  autor,  que  durante  su  go- 
bierno se  comenzó  á  beneficiar  la  yerba  mate, 
á  que  los  indios  llamaban  caá  i  que  hoi  forma 
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un  artículo  de  vasto  comercio  dentro  i  fuera 
de  estos  países. 

22 — Por  delegaciones  sucesivas  de  Hernan- 
do Arias,  ocuparon  el  Gobierno  D.  Juan  Ra- 
niires  de  Velazco  que  como  gobernador  del 
Tucunian  fundó  las  ciudades  de  Todos  San- 
tos í  de  San  Salvador;  D.  Fernando  de  Za- 
rate i  1).  Pedro  Mercado  Peñalosa. 

En  1598,  llegó  al  Rio  de  la  Plata  I).  Diego 
Valdez  de  la  Banda  que  venía  con  nombra- 
miento real,  quien  min-ió  al  poco  tiempo  en  la 
Asunción,  volviendo  Hernando  Arias  á  ejercer 
la  primera  majistratura  del  país  por  elección 
popular,  nombramiento  que  fué  confirmado 
por  cédula  real  de  18  de  Diciembre  de  1601. 

Hernando  Arias  ejerció  el  gobierno  hasta 
IGIO,  i  durante  este  período  hizo  progresarlas 
industrias,  las  artes  i  el  comeicio,  mereciendo 
el  respeto  i  el  amor  de  los  naturales  i  de  los 
europeos. 

Fué  en  esta  época  (1608),  que  los  jesuítas 
dieron  principio  á  la  conversión  de  los  indios 
de  La  Guayra,  i  de  las  rejiones  del  alto  Uru- 
guai  i  rio  Paraná. 

En  1610,  llegó  de  España  un  nuevo  reem- 
plasante,  D.  Martin  de  Negron.  Este  hizo  un 
buen  gobierno  siguiendo  el  impulso  dado  por 
su  antecesor  á  la  administración  pública.  Lue- 
go se  suceden  en  el  gobiei-no  D.  Luis  Quiño- 
nes de  Osorio,  D.  Manuel  Frias  enviado  por 
el  Consejo  de  Indias,  D.  Francisco  González 
de  Santa  Cruz,  á  quien  sucede  en  1615  Her- 
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nando  Arias,    que  por  tercera  vez  ejerce  el 
gobierno. 

23  -  Conviene  que  volvamos  atrás  para  ocu- 
parnos del  Oidor  D.  Francisco  Al  faro  que  en 
1011  es  mandado  por  la  Real  Audiencia  de 
Cliuquisaca  como  visitador  de  estos  paises,  i 
en  vista  del  clamor  i  quejas  que  los  prelados  i 
gobernantes  elevan  contra  los  encojnenderos, 
i  en  favor  de  los  indios. 

Estos  infelices  eran  tratados  con  estremado 
rigor,  se  les  cargaba  como  abestias-,  se  les 
alquilaba  para  el  trabajo,  eran  vendidos  como 
esclavos  i  se  ejercía  sobre  ellos  hasta  el  dere- 
cho de  vida  i  muerte. 

Alfaro  llegó  á  la  Asunción  habiendo  ya  vi- 
sitado el  Tucuman  i  Buenos  Aires.  Celebró 
varias  reuniones  ó  congresos,  i  después  de  un 
examen  maduro  i  estudio  prolijo  de  los  he- 
chos en  que  estaba  llamado  á  resolver,  dictó 
las  Ordenanzas  conocidiís  con  su  nombre,  las 
cuales  fueron  aprobadas  por  el  soberano  es- 
pañol, que  las  mandó  poner  en  estricta  obser- 
vancia i  vigor,  i  fueron  incorporadas  á  la  Reco- 
pilación de  Indias  formando  las  leyes  1  á  13 
del  tít.  17  lib.  YI  de  dicho  código.  En  ellas 
se  resolvió  [¡rohibir  las  encomiendas  de  ser- 
vicio personal*,  que  los  indios  como  los  espa- 
ñoles pudiesen  alquilar  sus  servicios,  que 
nadie  pueda  cargarlos  ni  aun  para  traer  leña, 
debiendo  provérselos  de  caballo  para  estas 
tarea?',  que  los  indios  no  den  por  mita  mas 
de  la  duodécima  parte  de  lo  que  adquiei-an, 
que  no  puedan  ser  sacados  de  sus  reducciones 
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ó  pueblos  para  ser  mandados  fuera  de  su  na- 
turaleza; que  la  tasa  de  seis  pesos  que  por 
capitación  pague  cada  indio  varón  de  18  á 
50  años,  pueda  ser  pagado  en  frutos ;  que 
los  indios  que  los  encomenderos  alimentaban 
con  solo  algarroba,  se  les  dé  ración  de  maiz  i 
sustento  necesario,  i  que  á  los  mitayos  se  les 
señale  jornal  de  real  i  medio  diario  ó  cuatro 
pesos  i  medio  por  mes. 

Estas  medidas  eran  tan  necesarias,  como 
que  según  lr^:s  reales  cédulas  de  20  de  Junio 
de  1523  i  24  de  Noviembre  de  1601,  al  |)rohibir 
el  servicio  personal  se  fundaban,  «porque  son 
causa  de  que  los  indios  se  vayan  consumiendo 
i  acabando  con  las  opresiones  i  malos  trata- 
mientos que  reciben.* 

En  26  de  Mayo  de  1626, 1).  Francisco  Salce- 
do, Obispo  de  Santiago  de  Chile,  dt'spues  de  su 
visita  á  San  Juan,  Mendoza,  Valle-Fértil  i 
Capallanes,  tuvo  que  fulminar  escomunion 
mayor  i  penas  pecuniarias  á  los  encomen- 
deros, «viendo  el  excesivo  rigor  con  que  los 
huarpes  eran  tratacios,  llevándolos  en  mitaá 
Chile  con  abandono  de  sus  mujeres,  etc.» 

24— En  el  año  1617,  se  dividió  i  separó  el 
gobierno  en  dos,  el  del  Rio  de  la  Plata  i  el  del 
Paraguai,  nombrándose  gobernador  de  la  pri- 
mera Provincia  á  D.  Diego  de  Góngora,  i  con- 
tinuando en  el  gobierno  de  la  segunda  D.Ma- 
nuel  Frias. 

Rui  Diaz  de  Gnzman  i  el  padre  José 
Guevara,  contempín-áneos  de  aquel lo-<  suce- 
so?, afirman  que  la  división  de  la  Provincia 
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tuvo  lugar  en  1620,  esj)resándose  este  último 
del  modo  siguiente: 

«Era  pues  necesaria  la  división,  i  tal  la 
juzgó  el  Consejo  Real  de  Indias,  en  vigor 
de  la  representación  que  hizo  D.  Manuel  de 
Frias,  quien  vino  con  el  gobierno  del  Para- 
giiai  i  empuñó  el  bastón  el  año  de  1G20.» 

«Casi  al  mismo  tiempo  se  dividió  el  obispa- 
do del  Paraguai  en  el  que  hoi  conserva  ese 
nombre,  i   en  el  del  Rio  de  la  Plata.» 

•  ?lab¡a  vacado  desde  la  muerte  de  Frai 
Rejinaldo  de  Lizarraga  liasla  el  año  de  1617 
en  que  ocupó  la  sillaepiscopal  el  Dr.  D.  Lo- 
renzo Pérez  de  Grado.» 

Mas  adelante,  en  su  Historia  del  Paraguai, 
Rio  de  la  Piala  i  Tucuman,  haciendo  la  nómi- 
na cronológ¡c¿i  de  los  Gol>ernadoi'er  de  Buenos 
Aires,  menciona  como  el  primero  de  estos  á 
Don  Diego  de  Góngora,  que  comenzó  ágober- 
nar  en  1620. 

Los  padres  misioneros  Bautista  y  Techo, 
afirman  lo  mismo. 

No  obstante  lo  dicho,  hai  una  real  cédula 
de  16  de  Diciembre  de  1617,  dictada  en  Ma- 
drid, á  favor  de  Góngora  como  primer  gober- 
nador, que  dice:  < . .  .he  tenido  por  bier»  que 
dicho  gobierno  se  divida  en  dos:  que  el  uno 
sea  el  del  Rio  de  la  Plata,  agregándole  las 
ciudades  de  la  Trinidad,  Puerto  de  Santa 
Maria  de  Buenos  Aires,  la  ciudad  de  Santa 
Fé,  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las 
Siete  Corrientes,  i  la  ciudad  de  la  Concepción 
del  Bermejo.  .  . .» 
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Hacemos  esías  referencias,  para  que  se  salve 
el  error  indicado  que  ya  tiene  mucho  uso  cor- 
riente. 

Separada  la  Provincia  en  dos,  no  solo  lo 
fué  en  el  orden  político,  sino  en  lo  eclesiástico, 
formándose  dos  diócesis,  la  del  Paraguai  diri- 
jida  por  el  obispo  Frai  Tomás  de  Torres,  i  la 
de  Buenos  Aires  á  cargo  del  obispo,  Frai  Pe- 
dro Carranza, 

La  parte  territorial  i  jurisdiccional  de  la 
Gobernación  de  Buenos  Ai  res, comprendió  pues 
desde  las  costas  del  gran  rio  hasta  Tucuman 
i  pais  de  Cua'o,  de  este  á  oeste,  i  desde  la  ciudad 
de  Corrientes  hasta  las  tierras  magallánicas, 
de  nortea  sud. 

Góngora  se  recibió  del  gobierno  un  año 
después  i  dsserapeñó  estas  funciones  hasta 
1623,  en  que  acaeció  su  muerte. 

Durante  su  administración,  se  fomentó  i 
organizó  el  sistema  de  las  misiones  uruguayas, 
que  él  entregó  de  lleno  en  manos  de  los  je- 
suitas. 

25— Don  Alonso  Pérez  de  Salazar,  que  ha- 
bla sido  mandado  por  la  audiencia  de  Charcas 
para  crear  las  Aduanas  de  Tucuman  i  Rio  de 
la  Plata,  fué  nombrado  interino  por  el  Virei 
del  Perú,  para  sucederá  Góngora,  lo  que  tuvo 
lugar  hasta  1624  en  que  fué  mandado  de  Espa- 
ña I).  Francisco  de  Céspedes.  Este  gobernante 
protejió  mucho  el  desarrollo  de  las  misiones 
uruguayas,  fundándose  bajo  su  gobierno  va- 
rias iglesias,  i  entre  estas,  la  de  Santo  Domin- 
go Soriano  que  aun  existe  i  está  situada  sobre 
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la  margen  el  Rio  Negro  en  la  República 
Oriental. 

Desde  entonces  ocupan  el  gobierno  sucesi- 
vamente los  siguientes: 

En  1632,1).  Pedro  Estévan  de  Avila,  bajo 
cuyo  gobierno  los  avipones  destruyen  la  Con- 
cepción del  Bermejo. 

Eu  1G38,  D.  Mendo  de  la  Cueva  i  Benavidez, 
que  hizo  varias  espediciones  sobre  l{>s  indios 
del  Chaco  que  talaban  las  poblaciones,  lle- 
vando sus  malocas  hasta  las  ciudades  de  Cor- 
rientes i  Santa  Fé. 

Por  marcharse  Avila  para  Oruro,  le  sucedió 
en  1640  por  el  término  de  cinco  meses,  D. 
Ventura  Mujica,  quien  obtuvo  sobre  los  por- 
tugueses i  tupís  una  espléndida  victoria  en 
Mbororé. 

Continuaron  sucesivamente  en  el  gobierno- 
D.  Pedro  Rojas,  D.  Andrés  de  Sandoval,  D. 
Luis  de  Cabrera,  D.  Jacinto  de  Larís  i  D.  Pe, 
droRuiz  de  Baigorri  que  tuvo  la  difícil  tarea 
de  defender  estos  pueblos  de  una  escuadrilla 
francesa  que  los  amenazaba  al  mando  de  M. 
Fontaine. 

A  Baigorri  sucedió  D.  Alonso  de  Mercado  i 
Villa  Corta,  que  gobernó  tres  años,  i  en  cuyo 
tiempo  trasladó  la  ciudad  de  Santa  Fé  al  lugar 
que  hoi  ocupa;  D.  José  Martinez  de  Zalazar, 
que  fundó  la  Audiencia  de  Buenos  Aires  (su- 
primida en  lG73),levantó  un  censo  de  [«oblación 
por  el  cual  consta  que  Buenos  Aires  tenia,  en 
1664  sin  contal  la  guarnición  ni  clero.  854  ve- 
cinos, i  estableció  al  Sud  ki  reducción  de  los 
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<^uilmes  i  fortificó  á  Buenos  Aire?;  i  D.  José 
de  Garro,  que  hizo  desalojará  los  portugueses 
la  isla  de  San  Gabriel  de  que  se  habian  apo- 
derado, tomándoles  un  buen  botin. 

Ascendido  Garro  á  la  presidencia  de  Chile 
en  1682,  tuvo  como  sucesor  á  D.  José  de  H. 
Sotoraayor,  que  gobernó  este  pais  por  nueve 
años,  mereciendo  el  aplauso  i  cariño  de  los 
pueblos. 

Sucesivamente  continuaron  al  frente  de  esta 
gobernación,  D.  Agustín  de  Robles,  D.  Manuel 
de  Prado  Maldonado,  D.  Alonso  Juan  de  Val- 
dez  Inclan,  D.  Manuel  de  Velazco,D.  Alonso 
de  Arce  i  Soria,  D.  Baltazar  Garcia  Ros  i 
D.  Bruno  jMauricio  de  Zavala  que  tomó  el 
mando  en  11  de  Julio  de  1717. 

26.— Las  relaciones  diplomáticas  entre  Es- 
paña i  Portugal,  tenian  como  era  consiguiente 
su  repercusión  en  las  posesiones  de  América, 
i  de  estas  circunstancias  se  prevalían  todos 
para  sacar  partido  con  la  suerte  infeliz  de 
las  colonias. 

La  limitación  al  comercio,  que  era  esclusi- 
vamente  esplotado  por  los  españoles,  produ- 
cía el  contrabando  que  en  escala  varia  hacían 
los  holandeses  i  portugueses. 

Estos  últimos,  realizaban  sus  escursiones  so- 
bre las  misiones  del  Paraná,  Uruguai,  i  e?pecial 
mente  sobre  La  Guaira,  í  consiguieron  pronto 
arrasar  esas  doctrinas,  llevando  las  poblacio- 
nes enteras  que  después  eran  reducidas  á  la 
esclavitud  i  vendidas  en  los  mercados  del 
Brazil,  sin  que  los  gobernantes  del  Rio  de  la 
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Plata  hicieran  nada  paia  |)oner  nn  atajo  á 
tantos  desmanes  é  insnltos. 

Ija  impunidad  de  estos  verdaderos  crímenes 
contra  la  humanidad  i  el  derecho  jurisdiccio- 
nal de  España  sobre  las  tierras  CU3-0  dominio 
le  aseguraban  tratados  anteriores,  alentó  á 
los  porluj>ueses,  que  Ijevando  mas  lejos  sus 
pretensiones,  mvadieion  ai  sud  fundando á  San 
Vicente. 

Poco  después,  en  1080  el  comandante  Ma- 
nuel Lobo  funda  trente  á  San  Gabriel,  la  Co- 
lonia del  Sacramento,  forlificándose  en  aquel 
punto,  de  donde  es  desalojado  el  17  de  Agosto 
del  mismo  año  por  el  Gobernador  Garro,  ca- 
yendo prisionera  la  guarnición  i  siendo  arra- 
sadas las  íbrtiíicaciones. 

En  virtud  de  nuevos  tratados,  la  Colonia  es 
devuelta  á  los  portugueses  en  1683,  pero  nue- 
vas dilicidíades  en  la  política  i  diplomacia, 
producen  la  nueva  ocupación  que  de  ella  hace 
en  1  iOb  el  gobernador  Garcia  Ros.  El  tratado 
de  Utrecht  entre  cuyas  cláusulas  estaba  estipu- 
lada la  devolución  de  esta  plaza,  hace  volver 
la  Colonia  al  dominio  de  Portugal.  En  este 
estado  de  cosas,  es  cuando  viene  Zavala  á  re- 
cibirse del  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata. 

27.— Los  portugueses  que  no  desisten  de  su 
intento  de  correrse  al  Sud,  i  que  íiallan  en  la 
inhábil  diplomacia  de  España  muchos  medios 
para  llevar  adelante  sus  pretensiones,  apare- 
cen luego  á  la  desembocadura  del  Rio  de  la 
Plata,  donde  pretenden  arraigarse  i  levantan 
obras  de  defensa  (1723). 


D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  marcha  con 
snjente  á  desalojar  á  los  intrusos  que  hiij^en 
á  la  aproximación  del  general  español. 

Este,  considerando  la  posición  geográfica 
del  punto  i  sus  ventajas  estratéjicas,  echa  los 
cimientos  de  la  ciudad  á  que  llamó  de  Sau 
Felipe  i  Santiago  en  21  de  F^nero  de  1726. 

El  nombre  de  Montevideo  le  viene  desde  la 
espedicion  de  Magallanes^  en  que  el  vijíaá  la 
vista  del  Cerrito  esclamó:  Monte-veo. 

Marchó  Zabala  al  Paraguai  para  contener 
una  sublevación  de  los  indios  encabezada  por 
un  Antequera:  concluida  esta  campoña  i  de 
vuelta  ya  en  Buenos  Aires,  tuvo  lugar  el  le- 
vantamiento del  partido  que  se  llamó  de  los 
comuneros,  al  que  combatió  i  castigó  severa- 
mente, estii  pando  de  raiz  este  asomo  de  anar- 
quía i  guerra  civil  en  el  Paraguai. 

D.  Miguel  Salcedo  que  le  sucedió  en  el  go- 
bierno, hizo  odiosa  su  administración  por  los 
ataques  aleves  é  injustificados  que  llevó  á  las 
tribus  indias  amigas  de  Buenos  Aires,  las  cua- 
les tomaron  terribles  venganzas  arrazando 
pueblos  i  llevando  la  matanza  por  todas 
partes. 

En  1742,  D.  Domingo  Orliz  de  Rosas,  ocupa 
el  gobierno,  i  toda  su  tarea  se  contrae  á  re- 
parar los  males  que  su  antecesor  había  oca- 
sionado con  su  guerra  imprudente  á  los  indios, 
no  menos  que  á  vijilar  el  estado  i  progresos 
de  la  Colonia  según  instrucciones  especiales 
que  había  recibido  de  España. 

Durante  su  gobierno  se  levantó  nn  nuevo 
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censo  de  población,  que  dio  10.223  habitantes 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  i  en  la  cual  do- 
minaban lo¿  negros  i  mestizos. 

D.  José  de  Andoanegui  sucedió  á  Rosas, 
durante  cuya  administración  se  crea  la  Tenen- 
cia de  Gobierno  de  Montevideo. 

La  comisión  demarcadora  de  límites  que 
vino  al  Rio  de  la  Plata  para  dar  cumplimiento 
al  ignoniinioso  tratado  de  1750  (13  de  Enero), 
por  el  cual  \o^  límites  de  Portugal  en  las 
colonias  se  estendian  mui  al  snd,  provocó  las 
resistencias  de  Uis  Aiisiones  que  pnmto  fueron 
castigadas  i  destruidas,  especialmente  las  del 
alto  Urnguai. 

28. -En  1756,  D.  Pedro  de  Zeballos  toma 
posesión  del  Gobierno,  siendo  mandado  de 
España  con  algunas  tropas,  en  previsión  de 
una  próxima  ruptura  con  los  portugueses  cuya 
mala  te  en  la  cuestión  de  límites  se  hacia  cada 
vez  mas  maniíiesta. 

Carlos  III,  qoe  acabaha  de  suceder  en  el 
trono  español  á  Fernando  VI,  inició  su  reinado 
pidiendo  la  anulación  del  tratado  de  límites, 
lo  que  se  consiguió  de  común  acuerdo  entre 
España  i  Portugal,  pero  esta  nación  continuó 
poseyendo  los  territorios  del  Sud  desde  Rio 
Grande  hasta  la  Colonia  inclusive,  posesión 
que  era  contraria  á  los  tratados  de  Tordecillas 
i  de  ütrecht,  viniéndose  en  consecuencia  á 
una  ruptura  de  relaciones  á  que  mucho  con- 
tribuyó el  Fació  de  familia  que  se  acabala 
de  celebrar  con  la  Francia,  i  en  el  que  Por- 
tugal no  quiso  tomar  parte,  aliándose  con  la 
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Inglaterra.  Zeballos,  que  había  recibido  órde- 
nes reservadas  paraatacarlos  establecimientos 
portugueses,  emprendió  su  campaña  en  1762  al 
frente  de  2000  hombres,  i  el  dia  2  de  Noviem- 
bre rindió  la  Colonia  que  defendía  el  Brigadier 
Silva  da  Fonseca  i  que  concluyó  por  capitular. 
Un  refuerzo  anglo-portugués  que  venia  en 
auxilio  de  esta  plaza,  quiso  recuperarla,  pero 
fué  inútil  todo  esfuerzo,  concluyendo  por  in- 
cendiarse el  principal  buque  inglés,  con  lo  que 
la  victoria  de  Zeballos  tomó  mayores  pro- 
porciones. 

El  Jeneral  vencedor  marchó  sobre  el  Río 
Grande,  tomó  i  arrazó  los  fuertes  de  Santa 
Tereza,  San  Miguel,  Santa  Tecla  y  el  Chui,  i 
llegó  hasta  la  ciudad  capital  de  Rio  Grande 
que  halló  desocupada  i  con  su  artillería  cla- 
vada. 

En  este  estado  de  la  guerra,  tuvo  Ingar  el 
tratado  deParís  (10  de  Febrero  1763)  que  puso 
un  término  á  las  hostilidades,  i  estipulaba  entre 
otras  cosas,  la  devolución  de  la  Colonia  que 
había  sido  siempre  la  manzana  de  la  discor- 
dia en  el  Rio  de  la  Plata,  entre  los  dominios 
de  España  i  Portugal. 

29.— En  1766  D.  Francisco  de  Paula  Buca- 
reli  i  ürzúa,  reemplaza  á  Zeballos  en  el  Go- 
bierno del  Rio  de  la  Plata,  i  realiza  en  su 
tiempo  la  espulsion  de  los  jesuítas  de  todos 
estos  dominios,  para  lo  cual  tenia  órdenes  de 
la  corte,  imitando  así  la  campaña  que  la  Fran- 
cia bajo  Luis  XV  i  el  Portugal  bajo  la  iniciati- 
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va  del  Márquez  de  Pombal, hablan  emprendido 
contra  la  orden  de  Loyola. 

Las  misiones  jesuíticas  que  tenian  organi- 
zados 30  pueblos  ó  doctrinas  en  una  estension 
de  dos  md  leguas  cuadradas,  i  con  una  po- 
blación de  IHÜ  mil  altnas,  se  habían  manifes- 
tado hostiles  al  tratado  de  límites  bajo  el 
reinado  de  Fernando  VI. 

Por  este  tiempo  apareció  una  obra  titulada 
«Reino  Jesuítico  del  Paraguai»,  en  la  cnal  se 
atacaba  á  la  Orden  i  se  la  suponía  tenden- 
cias á  constituir  un  estado  independiente. 

El  espíritu  antirelijioso  que  la  revolución 
racionalista  liabia  inti lirado  en  todos,  median- 
te la  |)rédica  ardiente  de  Diderot,  d'Alembert, 
Voltaii-e  i  demás  enciclopedistas,  fué  otra  de 
las  tantas  causas  que  Carlos  III  tuvo  en  vista, 
para  ordenar  la  espulsion  de  los  jesuítas,  la 
que  se  dispuso  para  el  día  12  de  Julio  de  1767 
en  todos  los  dominios  de  España. 

Bucareli  cumplió  la  orden  superior  i  remi- 
tió presos  á  España,  315  padres  de  la  Com- 
pañía. 

Las  misiones  desaparecieron  desde  entonces, 
porque  les  falló  la  idea  relijiosa  que  les  daba 
vida,  i  la  dirección  espiritual  (pie  habia  hecho 
de  aquellos  pueblos  un  elemento  ciego  i  pa- 
sivo. 

Los  indios  no  estaban  vinculados  á  la  tierra, 
ni  por  el  trabajo  que  era  comunal  i  para  la 
comuna,  ni  por  la  propiedad  particular  que 
no  existia,  ni  por  vínculos  de  una  administra- 
ción que  buscase  en  el  bien  de  cada  uno  el 
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bien  de  todos,  en  el  bien  particular,  el  jeneral. 
El  individuo  era  nada,  la  asociación  era  el 
todo,  i  bajo  ta^es  principios,  se  producia  un 
progreso  artificial  que  engañó  á  muchos,  i  que 
desapareció  del  todo  cuando  llegó  el  momento 
de  compulsar  los  elementos  de  vida  propia 
en  el  esfuerzo  i  la  producción  individual. 

«Bajo  el  puuto  de  vista  económico  i  social, 
dice  el  señor  Domínguez,  la  República  jesuí- 
tica, era  una  institución  imperfecta,  porque 
sin  propiedad  individual,  la  sociedad  civil  no 
puede  constituirse,  i  mucho  menos  pei-petuar- 
se^  i  porque  la  vida  común  aniquila  la  activi- 
dad creadora  i  la  fecundante  espotitaneidad.» 
Así  concluyeron  las  misiones  jesuíticas  ini- 
ciadas por  los  doctrinarios  en  1593.  Sus  bienes 
fueron  confiscados  i  destinados  al  fomento  de 
la  instrucción  pública  i  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  con  el  nombre  de  bienes 
de  temporalidades,  que  estuvieron  en  cada 
provincia  bajo  la  administración  de  una  Junta 
do  Aplicaciones. 

30. — Don  Juan  José  de  Vertís  i  Salcedo 
(mejicano),  quedó  con  el  gobierno  interino  por 
ausencia  de  Bucareli  qne  se  marchó  á  España 
en  1770.  Vertiz  levantó  un  nuevo  censo  de  la 
población  que  entonces  ascendía  á  22,007  ha- 
bitantes en  las  cinco  parroquias  en  que  estaba 
dividida  la  ciudad. 

Puede  decirse  que  fué  el  gobierno  mas  pro- 
gresista, i  de  esto  dan  fé  las  varias  fundaciones 
que  hizo  para  los  estudios  superiores  de  de- 
recho i  teolojía,.  no  menos  que  en  propagar  la 


educación  comiin.  Fundó  la  casa  de  Recojidas, 
dictó  muchas  disjDosiciones  de  carácter  policial 
i  dio  un  vasto  ensanche  al  comercio. 

En  1773,  pasó  á  la  Banda  Oriental  para 
contener  á  los  portugueses  que  invadian  aquel 
territorio,  i  en  esta  empresa  llegó  hasto  el  Ya- 
cuy,  desalojando  de  las  tierras  del  Sud  á  los 
invasores. 

Creado  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata  por 
cédula  delude  Agosto  de  1776;  Vertiz  con- 
tinuó como  gefe  militar  de  las  tropas  que  ope- 
raban contra  los  portugueses,  apareciendo 
como  Virei  en  1778. 

Mientras  tenian  lugar  en  el  Rio  de  la  Plata 
i  Paraguai  los  sucesos  que  dejamos  referidos, 
véase  lo  que  ocurría  en  Chuquisaca,  Tucu- 
man,  0113^0  i  Malvinas,  como  un  antecedente 
necesario  para  el  estudio  del  vireinato  que 
pronto  van  á  constituir,  como  una  exijencia 
premiosa  de  la  política  lucitana  en  estas  re- 
jiones. 

31.— Con  el  nombre  de  Chuquisaca  se  co- 
noció la  estensa  rejion  comprendida  entre  los 
reinos  de  Chile,  Perú  i  la  Provincia  de  Tii- 
curaan. 

Fué  poblada  por  las  tribus  aymará,  mojos, 
chiquitos,  charcas  i  chiriguanos,  parcialidades 
de  la  rara  quichua,  esplorada  i  sojuzgada  por 
los  conquistadores  del  Perú  que  hicieron  va- 
rias fundaciones,  siendo  la  primera  i  mas  im- 
portante,la  de  Pedro  de  Ansures  en  1539,  que 
tomó  el  nombre  de  la  Plata  por  las  minas  que 
de  este  metal  abundan  en  el  país. 
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El  gran  desarrollo  de  esta  población^  le 
mereció  que  en  1559  se  fundase  ea  ella  una 
de  las  primeras  audiencias  en  los  dominios 
de  América,  que  lomó  el  nombre  el  Audien- 
cia Real  de  los  Charcas,  por  sei'  este  el  nombre 
de  la  tribu  india  que  poblaba  ei  país. 

El  Papa  Julio  II  la  erijió  en  sede  episcopal 
con  el  título  de  Santa  María,  i  fué  elevada  á 
iglesia  metropolitarui  por  Paulo  V  con  el 
nombre  de  Arzobispado  de  la  Plata. 

En  este  país,  los  españoles  fundaron  las 
ciudades  de  la  Paz,  Oocliabamba,  Potosí  i 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  cuyos  cirnienlos 
abrió  Ñuño  de  Chaves  durante  el  gobierno 
de  írala,  según  lo  hemos  dicho  antes.  El  país 
de  los  charcas  se  llamó  después  Alto  Perú  por 
estar  todas  sus  poblaciones  sobre  los  Andes,  i 
después  tomó  el  nombre  de  Bolivia  bajo  el 
protectorado  del  Jeneral  Simón  Bolívar,  en 
1825. 

Pronto  nos  tendremos  que  ocupar  de  este 
país  con  referencia  al  levantamiento  de  Tn- 
paj  Amarú  en  1780,  su  actitud  en  la  guerra 
de  la  Independencia  americana,  i  su  partici- 
pación en  el  primer  Congreso  Arjentino  por 
medio  desús  cuatro  representantes  por  Char- 
cas, Chichas  i  Mizque. 

32— La  provincia  del  Tucuman  de  que  ya 
hemos  hecho  mención,  fué  esplorada  por  Die- 
go de  Rojas,  Juan  Nuñez  del  Prado,  Francisco 
de  Villagra,  Francisco  de  Aguirre,  Juan  Pé- 
rez de  Zurita,  Juan  Ramírez  de  Velazco,  Zá- 
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rate, Martínez  de  Leiva,  Alonso  de  Rivem  i 
otros. 

Sus  naturales  eran  de  la  raza  quicliiia  i  for- 
maban las  tribus  de  calcliaquies,  juris,  tono- 
cotes,  hiles,  ojotas,  tobas,    iijocovis  i  vilelas. 

JMuñez,  del  Prado  funda  en  1550  á  la  ciudad 
del  Barco,  en  cuyo  lugar  hubo  una  cuestión  de 
competencia  entre  este  que  venia  del  Perú  i 
Villagra  i  Aguirre  que  reconocían  la  depen- 
dencia del  conquistador  Valdivia  de  Chile, 
])0r  lo  que  este  país  fué  dependiente  del  Perú 
hasta  la  venida  de  vVguirre,  que  pasó  al  domi- 
nio de  Chile,  después  al  Perú  i  eníin  á  Buenos 
Aires. 

La  ciudad  del  Barco  fué  trasladada  á  la 
márjen  del  Rio  del  Estero  con  el  nombre  de 
Santiago,  tomando  la  provincia  el  nombre  de 
Nuevo  JMaestrazgo  de  Santiago*,  se  formó  un 
padrón  de  los  indios  que  ascendían  á  47,000  i 
se  constituyeron  50  encomiendas. 

Se  fundan  después  los  pueblos  de  San  Juan 
de  la  Rivera,  Londres  en  el  Valle  de  Conando 
i  Eíiteco  en  la  ribera  del  Salado,  que  después 
se  llamó  ís'uestra  Señora  de  Talavera. 

Las  misiones  jesuíticas  fundan  sus  doctrinas 
entre  los  indios  Jules  i  mocovís,  i  á  medida 
que  el  evanjelio  rejtíuera  por  medio  de  los 
misioneros.  la  conquista  lleva  la  civilización 
en  el  comercio  i  las  industrias,  mediante  los 
esplorcidores  del  Perú  i  Rio  de  la  Plata  que 
cruzan  i  estudian  aquel  inmenso  territorio. 

33— -El  país  de  Cuyo,  que  comprendía  un 
correjimiento  de  los  once  en  que  estaba  divi- 
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dido  Chile,  era  conocido  con  el  nombre  de 
Chile  oi'iental  ó  trasmontano;  se  estendia  al 
oriente  de  los  Ande?,  desde  los  confines  del 
Tucuman  hasta  Magallanes,  internándose  casi 
cien  leguas  en  las  pampas  al  este. 

No  se  concibe  como  el  conquistador  Valdi- 
via no  hizo  caso  de  la  frontera  natural,  las 
Cordilleras,  para  fijar  una  línea  imajinaria 
como  estremo  oriental  del  reino  de  Chile. 

El  pais  de  Cuyo  era  ocupado  por  los  huar- 
pes  de  la  raza  (juichua  en  el  norte,  i  por  los 
pehuenches,  puelches,  tueiches  i  huiluches  por 
elsud,qi!e  en  su  mayor  parte  pertenecian  á  la 
raza  guaraní. 

Las  primeras  esploraciones  de  los  conquis- 
tadores de  Chile  fueron  las  de  Castillo  i  Gam- 
boa, que  fimdan  las  primeras  poblaciones  de 
San  Juan  i  Mendoza,  des()ues  de  los  misione- 
ros jesuítas  que  hablan  fundado  las  doctiinas 
de  Hnanacache,  Diamante,  Valle  de  Ucos, 
Corocorto  i  Valle  Fértil. 

Después  de  Castillo  y  Gamboa,  vienen  Jii- 
fré,Oñes  de  Loyola,que  funda  á  San  Luis,iDon 
Agustín  de  Jauregui  que  funda  el  pueblo  de 
San  Agustín  de  Jauregui. 

Aquellos  pueblos  que  quedaban  tan  lejos  de 
Buenos  Aires  i  tan  á  trasmano  de  Chile,  no 
podían  vivir  sino  en  la  mas  completa  miseria, 
i  es  por  eso  que  desde  que  San  Juan  i  Mendo- 
za tuvieron  algún  desarrollo,  comenzaron  á 
trabajar  por  ser  incorporados  al  gobierno  del 
Río  de  la  Plaia. 

En  1684,  este  país  había  hecho  algunas  jes- 
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tiones  al  objeto  indicado,  las  que  repitió  en 
1709  i  fechas  posteriores,  provocando  un  infor- 
me que  el  Rei  de  España  pidió  al  Virei  del 
Perú  D.  Matuiel  Amat,  quien  se  espresa  así: 

« juzgo  que  no  se  pi-esenta  otro  medio 

nías  conveniente  i  eficaz,  que  el  que  se  agre- 
gue al  nuevo  Vireinato,  no  solo  la  provincia  de 
Cuyo,  sino  todo  el  reino  de  Chile»  (8  de  Octu- 
bre 1773.) 

El  Cabildo  Justicia  i  Rijimiento  déla  ciu- 
dad de  Santiago,  se  alarmó,  i  reclamó  á  la 
Corte,  pero  fué  desatendido,  i  la  cédula  erec- 
cional  se  dictó  en  1^  de  Agosto  de  1776  in 
corporando  este  país  al  nuevo  Vireinato. 

34 — Las  rejiones  australes  habían  sido  des- 
cubiertas i  esploradas  por  Arias  de  Saavedra, 
que  en  1605  marcha  á  descubrir  á  los  Césares*, 
en  1715  por  Don  Silvestre  Antonio  Rojas  que 
llegó  hasta  his  Sierras  del  Volcan  (1);  en  1710  á 
45  por  los  jesuítas  Falkner,  Cardiel  i  Quiroga 
que  llegan  á  Magallanes^  i  por  el  Jefe  de  blan- 
dengues Don  Manuel  Pinaso  que  desde  1770  á 
1786,  realiza  tres  viajes  al  sud. 

No  mencionamos  á  Don  Francisco  de  Bied- 
ma,  que  funda  el  pueblo  del  Carmen  en  1781, 
Don  Luis  de  la  Cruz  (1806),  D.  Basilio  Vi- 
llarino,  C1782J,  Don  Pedro  Aiidrés  García, 
(1810  á  22)  i  muchos  otros,  porque  son  su- 
cesos posteriores  i  no  queremos  anliciparnos 
al  tiempo. 


(I)  De  la  palabra  india  Vuulcan  que  significa  aber- 
tura de  sierra. 


Los  viajes  hechos  por  mar,  fueron  igual- 
mente numerosos,  í  sin  retroceder  á  los  pri- 
meros tiempos  para  citar  á  Magallanes  i  demás 
navegantes  de  su  época,  mencionaremos  de 
los  últimos  tiempos  á  los  capitanes  Cordes, 
Spilberg,  Drake,  Childey  i  Candish,  que  esplo- 
raron todas  las  costas  magallánicas  é  islas 
Malvinas  de  que  queremos  ocuparnos,  como 
antecedentes  del  dominio  que  tenemos  á  esas 
tierras. 

El  archipiélago  de  Malvinas  ó  Falkland, 
nombre  que  llevó  desde  que  el  jesuíta  inglés 
Tomás  Falkner  las  visitó  y  escribió  una  re- 
lación de  ellas,  fué  un  establecimiento  espa- 
ñol destinado  á  la  pezca,  siendo  el  primero 
el  que  aun  se  conoce  con  el  nombre  de  Puerto 
de  la  Soledad. 

En  3  de  Febrero  de  1764,  el  capitán  Bou- 
gainville  tomó  posesión  de  ellas  á  título  de 
primer  ocupante,  según  él  se  creyó,  pero  no 
hizo  fundación  alguna,  contentándose  con  dar- 
les el  nombre  francés  de  Malvinas. 

España  reclamó  de  esa  ocupación,  i  consi- 
guió su  desalojo  previa  indemnización  de 
las  obras  hechas,  i  desde  entonces  se  las  des- 
tinó para  apostadero  marítimo,  creándose  en 
ellas  nna  gobernación  dependiente  de  la  Pre- 
fectura Marítima. 

Al  año  siguiente,  el  Almirante  Bjron  que 
cruzó  por  esas  regiones,  las  ocupó  con  título 
idéntico  al  de  Bougainville  i  fundó  el  Puerto 
Egmont  en  la  parte  no  ocupada. 
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Téngase  presente  qme  este  arcbi piélago  eslá 
dividido  en  dos  grandes  pnrcioiies  separadas 
por  el  eslreoho  de  Fcilkland,  formando  así  las 
Malvinas  orientales  i  las  del  occidente. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  mandó  algu- 
nos buques  i  fuerzas  para  hacer  desalojar  á 
los  ingleses,  lo  que  estos  hicieron  previa  ca- 
pitidacion  en  1768. 

El  gobierno  inglés  reclamó  á  su  vez,  j  el 
de  España  impotente  para  hacer  valer  su  de- 
recho, convino  en  devolver  Puerto  Egmont 
reservándose  los  derechos  de  soberanía,  lle- 
nando así  esas  formalidades  de  que  los  débiles 
hacen  uso  como  una  especie  de  protesta. 

La  Inglateira  entró  en  posesión  de  las  is- 
las en  1771,  pero  les  consagró  mayor  aten- 
ción desde  1774  en  que  Sir  Samuel  Guillermo 
Clajton  toma  posesión  definitiva  de  ellas, 
conservando  aun  aquella  nación  una  propie- 
dad que  indisputablemente  pertenece  á  los 
arjentinos  en  subrogación  del  derecho  i  do 
minio  español  hacia  aquellas  islas. 


CAPITULO  V 


El     %  i  !•  c  2  lí  ítt  i  o 


1776  á  1808 


35— Creación  del  Yiremato  del  Uio  de  la  Flata — Guerra 
con  los  portugueses— Zeballos  primer  Virei  —Su 
gobierno — 36  Yertiz  -Su  gobiernodepcogreso  -Se 
divide  el  país  en  ocho  intendencias  — 37.  Go- 
bierno del  marquéz  de  Loreto — Creación  de  ia 
Real  Audiencia  de  Buen.s  Aires— 38.  Gobierno 
de  Arredondo— Creación  del  tnbnnal  del  Cou- 
Bulado — 39.0obiernode  Meló  de  Portugal— 01a- 
guer  Feliú— Ajilés— 40  Don  Jcaquin  del  Pino — 
Su  buen  gobierno— 41 .  Sobre-Monte — Su  inepti- 
tud—42.  ilcbeliunde  Tupaj  Amarú— Su  mai tirio. 

35.  Por  real  cédula  de  1"^  de  Agosto  de 
J776  se  creó  el  «Vireinalo  del  Rio  de  la  Pla- 
ta», i  el  mismo  año  don  Pedro  de  Zeballos 
fué  nombrado  «Virei,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  las  Provincias  de  Buenos  Aires 
(que  comprendía  á  Montevideo  i  países  del 
Sud),  Paraguai,Tucuman,  Potosí,  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  Charcas,  i  de  todos  los  correji- 
mientos,  pueblos  i  territorios  á  que  se  estien- 
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de  la  jurisdicción  do  aquella  audiencia,  (1)  la 
cual  podréis  presidir  en  caso  de  ir  á  ella, 
con  las  propias  facultades  i  autoridad  que 
gozan  los  demás  Vireyes  de  mis  dominios  de 
las  Indias,  se<2;nn  las  lej-es  de  ellas,  compren- 
diéndose asi  mismo  bajo  de  vuestro  mand(j  i  ju- 
risdicción los  territorios  de  las  ciudades  de 
Mendoza  i  San  Juan  del  Pico  que  lioi  se  ludían 
dependientes  de  la  Gt)bernacion  de  Chile,  etc.» 

Hemos  dicho  antes  que  la  política  lusitana 
habia  influido  en  gran  parto,  para  que  estos 
países  fueran  elevados  á  su  nueva  catego- 
ría. 

En  1640  Don  Jorgede  Mascarenhas,  Már- 
quez de  Monta! váo,  llegó  á  las  posesiones 
portuguesas  con  el  título  de  Virei,  habiendo 
sido  elevada  la  Capitania  del  Brasil  á  Virei- 
nato. 

Desde  luego,  la  mayor  categoría  del  jefe 
brasilero  parecía  lequerir  idéntica  medida  res- 
pecto del  de  las  posesiones  del  Rio  de  la 
Plata,  i  en  esta  virtud,  no  solo  se  erijió  el 
Vireinato,  sino  que  se  tuvo  la  habilidad  de 
nombrar  al  Jeneral  Zeballos  que  3'a  conocía 
estos  países  i  á  los  poitugueses  á  quienes 
habia  hecho  la  guerra  en  la  campaña  de  1762 
llegando  vencedor  hasta  el  Rio  Grande.  Ade- 
más, la  capital  dtd  Vireinato  (Lima.)  i  la  déla 
Audiencia  (Charcas)^  quedaban  muí  lejos,  i 
estas  consider¿iciones  reunidas  sirvieron  para 


(1)  Lei  13,  tít.  15,  lib.  II.  Recopilación  do  Indias— 
2  de  Noviembre  1661. 
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que  se  erijiese  el  Vireinato  i  poco  después  la 
Real  Audiencia  de  Buenos  Aires.  \'^-'  -^  -'íí^i 
La  guerra  se  habia  encendido  entre  Espa- 
ña i  Portugal,  i  como  era  de  suponerse,  iba 
á  tener  su  rcpercucion  en  las  colonias.  Efec- 
tivamente, el  Virei  Zeballos,  salió  de  Cádiz 
con  116  buques  i  nueve  mil  hombres  de  de- 
sembarco:  llegó  á  Santa  Catalina  i  tomóla 
isla  que  se  entregó  sin  hacer  ur»  disparo,  rin- 
diendo su  numerosa  artilleria  i  su  guarnición 
que  fué  consideraaa  prisionera  de  guerra  (25 
Febrero  1777.  í, 

El  dia  2  de  Junio  tomó  la  Colonia,  que  tam- 
bién se  rindió  sin  hacer  defensa  alguna,  i 
cuando  se  dirijia  paia  Rio  Grande  á  donde  no 
habia  podido  llegar  por  causa  de  temporales, 
i  donde  á  la  sazón  operaba  el  ejérciio  de 
Buenos  aires,  al  mando  de  Vcitiz,  llegó  la 
orden  de  suspensión  de  armas  de  acueido 
con  el  tratado  de  Madrid  de  1^  de  Octubre 
entre  España  i   Portugal. 

Zeballos  volvió  á  Buenos  Aires  donde  sus 
triunfos  fueron  dignamente  celebrados,  i  des- 
pués de  concluidas  sus  tareas  bélicas  se  entre- 
gó de  lleno  á  las  de  la  paz,  dando  grandes 
facilidades  al  comercio  estrangero,  organi- 
zando la  Administración  pública,  propendien- 
do al  desarrollo  de  las  artes,  é  insinuando 
ante  la  Corte  la  necesidad  de  dividir  el  Vi- 
reinato en  Intendencias  para  su  mejor  go- 
bierno. 

Después  de  los  adelantos  que  realizó  ó 
inició  en  estos  pueblos,  cuyo  respeto  i  amor 
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supo  captarse,  marchó  para  Sspaña  en  1773 
por  llamado  especial  de  la  Corte. 

36— Sucedió  á  Zeballos  como  Virei,  Don 
Juan  José  de  Vei-íiz  i  Salcedo  que  tomó  el 
mando  el  2G  de  Junio  i  qne  hizo  el  gobierno 
mHis  progresista  en  todas  las  colonias  espa- 
ñolas. 

T^a  educación  popular  tomó  un  fuerte  im- 
pulfo,  no  menos  que  la  secundaria  á  laque 
desde  1772  venia  prestando  su  apoyo. 

Creó  instituciones  de  beneficencia  consti- 
tuyéndoles rentas  á  algunas  de  esías^  i  en 
ef  orden  material,  los  numerosos  edificios 
públicos  que  se  construyeron  i  la  creación 
del  alumbrado  de  las  calles,  daban  testimonio 
del  adelanto  i  progreso  real  que  ya  era  re- 
querido por  esta  ciruiad  que  contaba  con 
24,754  lial)itantes,segun  el  último  censo  (1778). 

Fomentó  la  casa  de  huérfanos  i  hospicio 
de  mendigos,  creó  la  casa  correccional  de 
mujeres,  las  comisai-ias  de  barrio  i  levantó 
un  censo  prolijo  de  la  ciudad  i  campaña. 

Fundó  la  casa  de  expósitos  constituyéndole 
una  renta,  entre  otras  cosas,  con  el  producido 
de  la  imprenta,  que  trajo  de  Córdoba  que 
pertenecía  á  los  jesuiías  i  que  fué  la  primera 
introducida  á  Puenos  Aires. 

El  reglamento  de  comercio  libre  que  echaba 
por  tierra  el  odioso  monopolio  de  que  gozaba 
Cádiz  i  que  acababa  de  ser  dicta«Jo  por  el  Mi- 
nistro Florida  Blanca  (12  Octubre  1778),  dio  ;i 
Yertiz  nuevas  facilidades  para  propender  al 
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desarrollo  del  comercio  de  frutos   del  país  i 
creación  de  nuevas  industrias. 

En  1779  fundó  una  línea  de  fortines  p'rira 
asegurar  la  catnpaña  Cíuitra  los  malones  de 
los  indios,  i  Ibvó  sus  esploraciones  desde  el 
Chaco  hasta  el  Rio  Negro,  veriíicarido  algu- 
nas fuíidnciorjes  de  p«el)los  que  aun  existen. 
{Cáiineji  de  Patagones  i  Gualegnay). 

En  178,2  se  subdividió  el  país  en  ocho  in- 
tendeneins-,  que  fueron :  Buenos  Aires,  que 
comprendía  á  Santa-Fé,  Euire-Rios,  Corrien- 
les,  Montevideo  i  Misioneií ',  la  de  Córdoba  que 
comprendía  á  la  Rioja,  Men-doza,  San  Juan 
i  San  Luis  ;  la  de  S¿ilta  que  coniprendift  á 
Tucujíian,  Calamarca,  Jujuy,  Oran  i  Tarija* 
1  las  del  Paraguai,  Potosí,  Cliarcas,  Cocha- 
bamba  i  la  Paz. 

Durante  la  administración  de  Vertiz  (1780), 
tuvo  lugar  el  levantarnientíulü  Tu[)aj  Amarií, 
de  cu3^o  hecho  nos  ocui»areji)os  fspeciahnente 
en  capítulo  cipavte,  conjuntauíente  con  las  in- 
vasiones inglesas  de  18ütí  á  1807. 

37.  D.  Nicolás  del  Campo, Márquez  de  Loi  e- 
to,  sucedió  á  Vertiz  en  1784  recibiéndose  del 
mando  en  7  de  Marzo.  Este  Virei  fué  sober- 
bio i  orgulloso  hasta  rayar  en  el  despotismo, 
.condición  que  parecía,  anexa  á  sus  títulos  no- 
biliarios, aunque  no  eran  mas  qne  defectos  de 
educación,  de  los  que  valen  por  sus  pergami- 
nos 1  no  por  sus  obras. 

Durante  su  gobierno  tuvieron  lugar  los  he- 
chos siguieiites:  Ui  instalación  de  la  Audien- 
cia i  Chanciíleria   real    en    8  de  Agoste  de 
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1785.     Este  tribunal  constaba  del  Presidente, 
que  era    el  Gobernador  i   Capitán    Jeneral, 
tres  oidorep,  un  Fiscal,  un  Alguacil  Mayor,  un 
Teniente  de  Gran  Chanciller  i  otros  oficiales 
subalternos.    Continuó  los  nuevos  trabajos  de 
demarcación  de  límites  entre  España    i  Pt)r- 
tugal,  que  hablan  comenzado  en  1753  i  debían 
concluir  recien  en  1789.    Se  nombraron  cinco 
comisiones  que  correspondían  ú  otras  tantas 
secciones,  en  que  se  habla  dividido  la  estensa 
línea  limítrofe,  la  cual  comenzando  desde  la 
costa  del  mar  se  extendía  hasta  el  rio  Ma- 
dera pasando  por    la    afluencia  del   Peplri- 
Guazú  al  Uruguay,  límite  de  la  primera  sec- 
ción :  por  el  Salto  grande  donde  desagua  el 
Igurt-j.  límite  de  la  segunda-,  por  el  desagüe 
del  rio  Apa  al  Paragual,  límite  del  tercero^! 
por  la  boca  del  Jauíú,    líralle  de  la  cuarta 
sección,  siguiendo  hasta  el  Madera  que  lo  for- 
man los  rios  Guaporé  i  Mamoré.    El  último 
acontecimiento  de  este  período  fué  la  derrota 
que  en  1789,  sufrieron  las  tropas  de  Buenos 
Aires  que  al  mando  del  C<»mandante  D.Juan 
de  la  Piedra,  hablan  llevado   una  expedición 
militar  contra  los  indios  moluches  i  demás  de 
las  costas  del  Rio  Negro. 

38.  En  Diciembre  de  1789,  el  Jeneral  D. 
Nicolás  Arredondo,  reemplazó  en  el  mando 
al  infatuado  Márquez  de  Loreto.  Era  un  mi- 
litarque  habla  adquirido  renombre  en  la  Flo- 
rida i  en  las  Antillas. 

Durante  su  gobierno,  comenzó  la  trata  de 
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esclavos  negros  que  los  l)iiqnes  estranjeros 
introdiician  al  país  en  cámhiode  frutos. 

En  1794.  se  estableció  el  Tribunal  del  Con- 
sulado (2  de  Junio),  que  venia, a  dar  ma3'or 
impulso  al  comercio  interior  i  exterior  del 
paífi,  no  menos  que  á  la  agricultura  á  la  cual 
consagró  una  atención  eficaz.  El  Secretario  de 
este  tribunal  fué  1).  Manuel  Belgrano. 

39.— I).  Pedro  Meló  de  Portugal  i  Villena  se 
recibe  como  Virei  en  17  de  Marzo  de  1795, 
realizando  en  sn  breve  gobierno  algunas  obras 
importantes,  tales  como  una  esploracion  al 
Sud  de  Buenos  Aires  de  cuya  tarea  encaigó 
al  hábil  Don  Félix  de  Azara. 

La  Inglaterra  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
guerra  con  España,  i  cuyas  colonias  hablan 
sido  agredidas  desde  Puei-to  Rico  hasta  las 
costas  de  Venezuela,  recomendó  estrema  viji- 
lancia  á  las  autoridades  del  Plata,  i  en  cum- 
pliento  de  esta  orden,  el  Virei  oi-ganizó  una 
escuadrilla  en  Montevido.  que  confió  al  mando 
del  Capitán  de  Navio  D.  Santiago  Liniers.  Mu- 
rió en  Montevideo  en  Abril  de  1797. 

La  Real  Audiencia  asumió  el  mando  del 
Vireinato  á  la  muerte  de  Meló,  hasta  e.l  dia  2  de 
Mayo  en  que  tomó  posesión  del  gobierno  D. 
Antonio  Olaguer  Feliii  según  nombramiento 
quea  prevension  de  casos  como  el  ocurrido, 
se  hacian  con  mucha  anticipación.  Estuvo  en 
el  poder  hasta  el  14  de  Marzo  de  1799. 

Sucedió  á  Olaguer  Filiú,  el  Márquez  D.Ga- 
briel Aviles  del  Fierro  en  Marzo  de  1799  i 
gobernó  hasta  el  1°  de  Junio  de  1801  en  que 
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habiendo  sido  proipovido  al  Vireinato  del  Pe- 
rú abandonó  á  Buenos  Aires.  Su  administra- 
ción se  hizo  notable  en  el  orden  rannicipal, 
pues  creó  un  buen  servicio  de  policía,  embe- 
lleció la  ciudad  con  excelente  pavimienlo  é 
implantó  como  fuente  de  recursos  el  impuesto 
de  patentes, 

40.-E120  de  Mayo  de  1801,  se  recibió  del 
mando  D.  Joaquín  del  Pino  que  gobernó  el 
Vireinato  hasta  el  U  de  Abril  de  1804  en  que 
íalleció  en  esta  ciudad. 

Durante  su  admistracion  se  publicaron  en 
Buenos  Aires  dos  periódicos,  el  primero  redac- 
tado por  D.  Francisco  A.  Cabello,  se  tituló 
'•Teléorafo  mercantil,  rural  político,  económi- 
co é  histoi'iógratbdel  Rio  de  la  Plata».  El  se- 
gundo, lo  redactó  D.  Hipólito  Viey tes  i  se  tituló 
"Semanario  de  Agricultura  y  Comercio.» 

Del  Pino  fomentó  mucho  la  educación  co- 
mún*, fundó  nna  cátedra  de  anatomía  i  creó 
la  escuela  de  qnímica  i  medicina. 

£1  comei'cio  adquirió  nn  importante  desar- 
rollo-, la  Aduana  de  Buenos  Aires,  que  exportó 
en  1801  mas  de  150,000  cueros  vacunos,  tuvo 
rentas  que  ese  año  ascendieron  á  cerca  de 
cuatrocientos  mil  fuertes. 

41.— Sucedió  á  del  Pino  en  Mayo  de  1804 
el  Intendente  de  Córdoba,  Márquez  D.  Rafael 
de  Sobre  Monte  gue  venia  precedido  de  un 
buen  nombre  por  sus  obras  de  progreso  en  el 
interior  del  país-,  por  la  fundación  de  pueblos 
en  Córdoba,  Mendoza  i  San  Luis:  en  1805  fun- 


dó  á  San  Fernando  en  la  jurisdicción  de  Bue- 
nos Aires. 

En  18f>4,  la  Inglaterra  hahia  roto  las  hosti- 
lidades contra  España,  tomando  cuatro  buques 
á  la  altura  del  cabo  de  vSanta  María  sin  pre- 
via declaración  de  guerra,  lo  que  obligó  á  este 
paisa  aliarí-e  con  la  Francia  cuyo  poder  uia- 
rítirno  unido  fué  desecho  por  Nelson  en  la  ba- 
talla deTrafalgar(19  de  Octubre— 180o). 

Las  escuadras  de  la  Inglaterra  navegaron 
hacia  el  Rio  de  la  Plata,  tomando  Montevideo 
i  Buenos  Aires,  sin  que  el  Virei  hiciese  nad¿i 
por  defender  estas  plazas,  mostrándose  cobar- 
de hasta  la  exageración. 

Verificada  la  reconquista  de  las  ciuL-lades 
del  Plata,  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  que  ha- 
bía asuraidoel  mando,  suspendió  de  las  fun- 
ciones gubernativas  á  Sobre  Monte  (Febrero 
1807),  i  nond^ró  en  su  lugar  á  IX  Santiago  L:- 
niers  que  habia  sido  el  alma  de  la  defensa  en 
la  inv^asiori  inglesa  al  mando  del  Jeneral  Ber- 
resford. 

Este  nombramiento  de  Liniers  en  defecto  de 
D.  Pascual  Ruiz  tíuidobro,  que  era  el  nombra- 
do interino  i  estaba  prisionero  de  los  ingleses, 
fué  confirmado  mas  tarde  por  la  Corte  que  lo 
invistió  además  del  grado  de  Mariscal.  Desem- 
peñó el  gobierno  hasta  el  )]0  de  Julio  de  1809 
en  que  fué  reemplazado  porI>.  Ballazar  Hidal- 
go de  Cisnero?,  á  quien  la  Junta  de  Sevilla 
nombró  Virei  de!  Rio  de  la  Plata.  Los  aconteci- 
mientos le    obligaron  á  este  á   renunciar  el 
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24  de  Mi\jo  de  1810,  siendo  el  último  Virei  que 
gobernó  estos  pairea. 

D.  Francisco  JaMer  de  Elio,  jefe  de  la  pla- 
za de  Montevideo,  fué  nombrado  Yirei  por  el 
Consejo  de  Rejencia  el  31  de  Aj^osto  de  1810, 
pero  no  fué  aceptado  por  el  pueblo  de  Buenos 
Aires  cuando  Elio  pidió  se  le  diese  posebion  del 
mando. 


Rebelión  de  TapaJ-AmarM 

42. — Ya  hemos  dicho  antes  cómo  los  indios 
eran  reducidos  á  lamas  dura  esclavitud,  tra- 
tados brutalmente,  pudiendo  dárseles  muer- 
te irresponsablemente .  El  descubrimiento 
del  mineral  de  Potosí  por  Hualpa  en  1545. 
i  la  necesidad  de  su  esplotacion  para  sa- 
ciar la  sed  de  oro  de  los  conquistadores,  dio 
lugar  á  los  penosos  trabajos  forzados  que  pe- 
saron hasta  sobre  12000  mitayos  ocupados  en 
el  laboreo  de  minas. 

Los  Correjidcres  de  los  pueblos  eran  sus 
mayores  verdugos,  especialmente  Arriaga,  en 
Tinta;  Alosen  Chayama-,  García  del  Prado,  en 
Tupiza-,  Revilla,  en  Lipes,  i  muchos  otros  en 
los  diversos  pueblos  de  las  Cordilleras  del 
el  Perú  i  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

Los  indios  hicieron  sus  reclamaciones,  ele- 
varon sus  quejas,  i  clamaban  al  cielo  contra 
la  müa  i  los  repartimientos  que  eran  las  cau- 
sas principales  de  sus  torturas  i  sufrimientos, 
no  consiguiendo  que  el  Soberano  ni  los  Vire- 
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yes  prestasen  oido  á  sus  clamores,  lo  que 
despertaba  i  encendía  la  furia  de  los  Correji- 
dores. 

La  desesperación  no  puso  otro  arbitrio  á  su 
alcance  que  la  rebelión  i  la  venganza,  que  de- 
bía inundar  en  sangre  los  pueblos  del  Alto 
Perú, 

Pero  estos  desahogos  que  arrancaba  el  dolor, 
ya  hablan  tenido  sus  sangrientas  manifestacio- 
nes en  1661  en  que  los  hnarpes,  puelches, 
pechuenches  i  araucanos  destrozan  las  pobla- 
ciones de  Mendo/.-i  i  amenazan  la  ciudad  que 
se  vio  apremiada  á  fortificarse. 

En  1712  un  nuevo  alzamiento  de  estos  in- 
dios lleva  su  destrucción  hasta  la  ciudad  de 
San  Luis,  pueblo  que  toman  por  sorpresa  i  que 
incendiaron  en  seguida. 

El  4  de  Noviembre  de  1780,  el  cacique  de 
Tungasuca  en  la  Provincia  de  Tinta,  José  Ga- 
briel Tupaj  Amarú,  que  se  decía  descendiente 
de  los  Incas,  i  que  por  Inspiración  propia  ó 
ajena  trataba  de  restaurar  el  imperio  de  sus 
mayores,  produjo  un  levantamiento  de  las  po- 
blaciones indíjenas  que  comenzaron  por  ha- 
cerse justicia  matando  al  Corrpjldor  i  llevan- 
do el  estermlnio  contra  sus  opresores. 

El  foco  principal  del  levantamiento  fué  el  des- 
trlto  de  Chayanta  de  donde  se  estendió,  hallan- 


gas,  Omasuyos,  Carabaya  i  otros  numerosos 
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pueblos  desde  Salta  i  Jiijui  bástalos  confines 
del  Cuzco. 

Los  indios^  que  llegaron  á  tener  mas  de  se- 
senta mil  bombres,  eran  masas  indisciplinadas 
i  desarmadas  qne  tenían  que  combatir  contra 
tiT)pas  regidares. 

El  Virei  del  l^erú  D.  Agustín  de  Jáuregui, 
movilizó  hasta  17,000  bombres  bajo  la  direc- 
ción del  Mariscal  D.José  del  Valle. 

El  Virey  de  Buenos  Aires  D.  Juan  José  de 
Vertiz,  mandó  tropas  i  movilizó  numerosas  mi- 
licias, dand<i  el  mando  general  de  todas  esas 
fuerzas  al  Comandante  I>.  José  Resquin,  i  au- 
torizándole para  valerse  de  otros  recursos  has- 
ta pacificar  las  provinfáas  sublevadas. 

En  condiciones  tan  desiguales  los  indios  pe- 
learon en  Puno,  Paucartambo  i  otros  puntos, 
siendo  derrotados  en  todos  pailes,  hasta  que 
en  Turigasnca  fueron  totalmente  desechos, 
siendo  tomado  prisionero  Tupaj  Aínarn  con 
toda  su  familia  i  39  de  sus  parciales  (7  Abril — 
1781). 

La  guerra  fué  continuada  por  sus  parientes 
i  otros  caciques  que  la  hicieron  con  todos  los 
horrores,  matando  poblaciones  enteras  i  arra- 
zando pueblos  como  una  revancha  de  las  cruel 
dades  cometidas  por  los  españoles  que  acu- 
chillaban pueblos  enteros  sin  perdonar  nifios, 
mujeres,  ni  ancianos. 

Lanzados  en  esa  via  de  horrores  i  de  ma- 
tanza, vencieron  al  fin  los  mas  fuertes,  i  la  re- 
belión fué  aliogada  en  sangre  que  siguió  cor- 
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riendo  hasta  1782  en  los  patíbulos  de  La  Plata, 
Lima,  Jnjuj,  Chajanta  i  otros  pueblos. 

Tupaj  Amarú  que  con  su  familia  habia  sido 
tomado  prisionero  en  Tungasuca  en  Abril  de 
1781,  fué  condenado  á  muerte  con  los  suyos, 
en  los  términos  siguientes,  que  tomamos  de  la 
sentencia  dictada  en  el  Cuzco  el  15  de  Mayo 
del  referido  año. 

« condeno  á  José  Gabriel  Tupaj-Araa- 

rú,  á  que  sea  sacado  á  la  plaza  principal  i 
pública  de  esta  ciudad,  arrastrado  hasta  el 
lugar  del  suplijio,  donde  iwcsencie  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias  que  se  dieren  á  su  mujer ^ 
Micaela  Bastidas,  sus  dos  hijos  Hipólito  i 
Fernando  Tupaj- Amará;  á  su  tio,  Francisco 
Tupaj-Amarú;  á  su  cuñado  Antonio  Bastidas,  i 
algunos  de  los  principales  capitanes  i  auxilia- 
dores de  su  inicua  i  perversa  intensión  ó  pro- 
yecto, los  cuales  han  de  morir  en  el  propio 
dia-,  i  concluidas  estas  sentencias,  56  le  cortará 
por  el  verdugo  la  lengua,  i  después  amarrado  ó 
atado  por  cada  uno  de  los  brazos  i  pies  con 
cuerdas  fuertes  i  de  modo  que  cada  una  de 
estas  se  pueda  atar  ó  prender  con  facilidad  á 
otras  que  prendan  de  las  cinchas  de  cuatro 
caballos-,  para  que,  puesto  de  este  modo  ó  de 
suerte  que  cada  uno  de  estos  tire  de  su  lado, 
mirando  á  otras  cuatro  esquinas  ó  puntas  de  la 
plaza,  marchen,  partan  ó  arranquen  auna  voz 
los  caballos lü  » 

¡El  autor  de  esta  sentencia  es  José  Antonio 
Arreche ! 

El  cuerpo  de  Tupaf-  Amarú,  verdadero  raár- 


—  78  — 

tir,  fué  descuartizado,  lo  mismo  que  el  de  su 
mujer,  hijos  i  demás  deudos,  siendo  distribui- 
dos á  la  espectacion  pública  en  Tinta,  Queis- 
picancha.  Cuzco,  Caraba^^a,  Asangaro,  Lam- 
pa, Arequipa,  Chumbiviícas,  Paucartambo, 
Chilques  i  Marques,  Condesuyos  de  Are- 
quipa i  Puno. 


CAPITULO  Vi 

1806  á  1807 
Invasiones  inglesas 


43 — Inrasiones  inglesas — Beresford — 44  La  Recon- 
quista—45  Whitelocke— La  Defensa — Rendición 
de  los  inglefes— Conduc*^a  heroica  de  Pueyrre- 
don.  Limera  i  compañeros  de  Armas. 

43 — Después  de  la  declaración  de  guerra 
de  España  á  Inglaterra  en  13  de  Octubre  de 
1804,  esta  ultima  nación  dueña  i  señora  del 
mar  por  su  victoria  de  Traíalgar,  pensó  en 
operar  sobre  las  colonias  españolas  mandan- 
do fuerzas  navales  al  Rio  de  la  Plata. 

El  Virei  Sobre- Monte  puso  en  regular  es- 
tado de  defensa  á  Montevideo,  i  creó  el  corso 
que  emprendieron  algunos  particulares  sobre 
las  costas  de  África. 

El  8  de  Junio,  la  escuadra  inglesa  al  mando 
de  Sir  Horne  Popham,  se  avistó  en  las  aguas  del 
Plata,  i  el  dia  25  desembarcó  en  la»  costas  de 
Quilmes  1635  hombres  al  mando  del  Mayor 
Jeneral  Guillermo  Carr  Beresford. 
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El  Virei  despachó  una  lijera  coliiinna  que 
los  invasores  dispersaron  al  primer  amago,  to- 
mando tres  cañoneS;  i  siguieron  su  niarcliaá 
la  ciudad  que  fué  tomada  sin  disparar  un  tiro 
el  dia  27  de  Junio,  haciendo  en  seguida  tremo- 
lar sobre  las  murallas  del  Fuerte (1) el  pabellón 
inglés. 

El  pusilánime  Sobre-Monte  habia  huido  con 
su  familia  i  caudales  de  Tesoreria,  que  fueron 
devneltos  de  Lujan  i  embarcados  paia  Ingla- 
terra, con  el  caudal  de  Aduana  i  otras  sumas 
que  ascendieron  á  pfts.  1.138;198. 

Mientras  Buení)S  Aires  se  encontraba  some- 
tida á  la  lei  que  le  imponía  el  vencedor,  este 
estaba  sorprendido  de  su  misma  obra,  i  teme- 
roso de  nna  reacción  que  eia  de  esperarse  en 
una  población  que  contaba  con  mas  de  cua- 
renta mil  habitantes  i  que  podia  recibir  auxi- 
lios de  Montevideo(aunque  estaba  bloqueada), 
se  apresuró  á  pedir  refuerzos  paia  conservar 
su  presa. 

Los  preparativos  para  reconquistar  á  Bue- 
nos Aires  comenzaron  con  el  mayor  empello, 
por  la  propaganda  ardiente  de  D.Juan  Martin 
Pueyrredon,  D.  Martin  Alzaga  i  i).  Santiago 
Liniers,  hombre  de  nobles  antecedefites  guer- 
reros i  á  quien  se  le  inició  en  el  projecio  i 
planes  que  se  meditaban. 

Liniers  íué  encargado  para  requerir  auxilios 


(I)  Este  fuerte  ePtabü  eu  el  lugar  qne  actiialmente 
ocupim  la  casa  del  Gobierno  Nacional,  i  la  de  Correos  i 
Tcl  estratos. 


de  Montevideo,  mientras  Pueyrredon  movia  i 
organizaba  las  milicias  de  Lujan,  Pilar,  i  po- 
blaciones de  la  costa. 

Beresford  salió  con  500  hombres  i  batió  i 
dispersó  á  las  milicias  de  campaña  en  la  Cha- 
cra de  Perdriel  á  cuatro  leguas  de  la  ciudad, 
volviendo  el  Jenerai  vencedora  Buenos  Aires. 

Liniers,  que  habla  encontrado  muy  buena 
acojida  de  parte  del  Gobernador  de  Montevi- 
deo D.  Pascual  Ruiz  Huidobro,  fué  encargado 
del  mando  de  la  espedicion  auxiliadora  que 
desembarcó  en  las  Conchas  el  dia  4  de  Agosto, 
con  ],141  hombres  de  infantería  i  artillería. 

En  marcha  sobre  la  capital,  se  le  agregaron 
milicias  en  el  camifio,  reuniendo  un  total  de 
1,600  hombres,  con  los  que  tomó  posesión  de 
los  Corrales  de  Miserere  que  hoi  se  llama  11 
de  Setiembre,  é  intimó  rendici(»n  á  Beresford, 
quien  contestó  que  estaba  dispuesto  á  defen- 
derse. 

Liniers  comenzó  su  emnresa  de  la  recon- 
quista i  después  de  un  lijeio  combate,  tomó  el 
Retiro  i  parque  que  los  ingleses  tenían  en  aquel 
punto. 

El  vecindario  se  puso  sobre  las  armas,  i  des- 
de entonces  el  fuego  de  guerrilla  se  sintió  por 
todas  partes,  reduciendo  á  las  fuerzas  inglesas 
á  solo  el  lugar  que  ocupaban  :  el  Fuerte  i  la 
Plaza. 

Este  mi  -rno  dia,  después  de  un  ataque  jene- 
rai que  llegó  hasta  la  Pla/a,  teniendo  que 
replegarse  el  enemigo  al  Fnerle.  levantó  ban- 
dera de  parlamento,  é  izando  luego  la  bandera 
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española  en  presencia  de  la  actitud  del  pue- 
blo i  convicción  de  su  impotencia  para  resis- 
tirle, se  rindió  á  di.'^crecion. 

Los  ingleses  estuvieron  en  posesión  de  Bue- 
nos Aires  mes  i  medio,  i  perdieron  en  esta  lu- 
cha 250  bo.mb  res  entre  muertos  i  heridos,  que- 
dando prisionero  el  resto  que  fué  internado 
al  interior  del  pais. 

44— Después  de  la  reconijuistM,  el  pueblo 
exijió  ante  la  jnnla  de  notables  que  se  habia 
formado,  que  el  Yirei  que  venia  en  marcha 
de  Córdoba  á  Buenos  Aire?,  fuera  desconocido 
en  su  autoridad  i  se  nond»rase  en  su  remplazo 
á  Liniers,  lo  que  se  verificó,  pasando  Sobre- 
Monte  á  Montevideo  con  las  fuerzas  que  traía 
del  Interior, 

Eu  previ.sion  de  nuevas  agresiones  por  par- 
te de  la  Inglaterra;  el  gobierno  interino  dio 
principio  al  arreglo  de  las  milicias  que  venian 
desde  Cu3'0,  Comentes  i  pueblos  intermedios, 
ascendiendo  estas  á  mas  de  8,000  hombres. 

Los  principales  jefes  fueron:  Liniers,  Saa- 
vedra,  Romero,  Urieu,  Gana,  Ruiz,  Oyuela, 
Merlo,  Cervino,  Guarda,  Murguiondo,  Terra- 
da,  Ballester,  Balbiani,  Velazquez  i  Elio, cada 
uno  de  los  cuales  tuvo  nn  batallón  á  su 
mando. 

Esos  cuerpos  tenian  las  denominaciones 
siguientes:  patricios,  arribeños,  correntinos, 
naturales,  buzares,  marinos,  blandengues,  gra- 
naderos i  cazadores. 

Los  vecinos  españoles  formaron  cinco  ter- 
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cios,  que  se  llamaron  de  gallego?,  cántabros, 
catalanes,  montañeses  i  andaluces. 

Con  tales  elemento?,  era  de  esperarse  qu^ 
en  caso  de  una  nueva  agresión,  Buenos  Aires 
no  seria  tomada,  ó  lo  seria  con  mucha  difi- 
cultad. 

En  Diciembie,  ya  estaban  los  ingleses  en  el 
Rio  déla  Plata  con  fuerzas  de  Inglaterra! 
del  Cabo  de  Buena  EsperíHiza,  que  mandaban 
los  Jenerales  Samuel  Ackmuty  Crawfurd, 
John  Whitelocke,  Guillermo  Lumley,  i  20  bu- 
ques de  guena  al  mando  del  Almirante  Joije 
Murray. 

Con  todos  estos  elementos  i  fuerzas  de  ocu- 
pación que  sacaron  de  Maldonado,  AckuiUty 
se  dirijió  á  ^Montevideo,  que  tomó  por  asalto  el 
dia  3  de  Febrero  de  1807,  después  de  varios 
combates  i  de  una  formal  batalla,  sin  que 
llegaran  á  tiempo  los  batallones  que  Liniers 
llevó  de  Buenos  Aires  i  sin  que  prestase  auxilio 
alguno  la  división  que  al  mando  del  inepto 
Sobre-Monte  esquivaba  aproximarse  á  Monte- 
video. 

La  Plaza  perdió  entre  muertos  i  heridos  700 
hombres,  quedando  el  resto  prisionero  con 
su  jefe  Ruiz  Huidobro,  que  fué  mandado  á 
Inglaterra  con  otros  jefes  i  oficiales. 

Sobre-Monte,  en  castigo  de  su  cobardía,  fué 
preso  i  remitido  á  España^  asumiendo  la 
Audiencia  el  gobierno  del  Vireinato. 

45- Los  ingleses  se  reconcentraron  en  la 
Colonia,  donde  el  ejército  que  debia  operar 
sobre  Buenos  Aires,    fuerte  de  9800  hombres, 
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se  dividió  en  ciialro  divisiones  al  mando  de 
los  jeneralas  Crawfurd,  Ackmiity,  Lumley  i 
Coronel  ^lalion. 

E!  Almirante  Mnrray  llegó  con  sn  escuadra 
á  la  Ensenada  de  Barragan,  i  el  dia  28  de 
Junio  desembarcó  el  ejército  que  desde  luego 
ee  puso  en  marcha  llegando  su  vanguardia  el 
dia  2  de  Julio  hasta  Quihnes. 

Liniers  salió  á  recibir  al  enemigo  con  6860 
hombres  i  53  cañones^  formando  en  batalla 
sobre  la  costa  del  Riachuelo,  pero  el  enemigo 
eludió  el  combale,  i  pasando)  por  el  Paso  Chico, 
se  diiijió  á  la  ciudad  que  estaba  casi  desguar- 
necida, pero  que  bajo  la  dirección  deD.  Martin 
Alzaga  organizó  las  fuerz<ís  que  tenia  i  se 
aprestó  á  la  defensa,  de  tal  modo  que  el  dia  3 
cuando  la  ciudad  recibió  intimación  de  rendir- 
se, esta  rechazó  semejante  proposición. 

JjOs  ingleses  dispusieron  su  plan  de  ataque, 
formado  por  el  Jeneral  Lewison  Gower  i 
aprobado  por  el  Jeneral  Whitelocke,  i  en  su 
viitud,  se  llevó  el  ataque  el  dia  5  al  amanecer, 
en  dos  alas  :  la  derecha  con  2600  hombree  que 
debia  ocupar  la  parte  sud,  i  la  izquieida  con 
3500  hombres,  la  del  norte  de  la  ciudad,  para 
caer  simulíáueamente  sobre  el  centro  i  Fuerte. 
La  reserva  de  1100  hotnbres,  quedó  en  los 
corrales  de  Miserere,  sin  incluir  2000  hombres 
dejados  en  Quihnes  á  las  órdenes  de  Mahon. 

Las  columnas  de  la  izquierda  tomaron  el 
Retiro  con  su  arlilleriai  municiones,  pero  fue- 
ron rendidas  á  discreción  las  del  Mayor  Van- 


deleur,  i  Comandante  Duí'f,  que  quedaron  pri- 
sioneras de  los  arribeños  i  patricios. 

La  pelea  fué  encarnizada,  hasía  que  los 
ingleses,  cuyas  pérdidas  eran  mui  numerosas, 
se  ccncentjaron  al  Retiro,  dejando  las  c¿dles 
sembradas  de  cadáveres. 

Las  columnas  de  la  derecha,  al  mando  supe- 
rior de  Crawínrd,  llevai'on  su  ataque,  pero  fue- 
ron destruidas,  la  del  Coronel  Cadogan  que 
fué  rendida  á  discreción,  i  la  del  JeneralCraw- 
fnrd,  que  capituló  después  de  haberse  defen- 
dido cuanto  le  filé  posible  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  su  último  refugio  •,  de  esta 
fecha  datan  las  balas  que  se  ven  incrustadas 
en  la  torre  derecha  de  e.-a  iglesia  i  proceden 
de  un  cañoiK'ito  con  que  los  batía  desde  una 
casa  cercana  el  jefe  de  los  montañeses  D.  José 
de  la  Ojuela. 

La  reserva  que  avanzó  por  las  calles  del 
cend'o  fué  rechazada  con  grandes  pérdidas  i 
tuvo  que  refugiarse  en  el  hueco  de  Lorea  é 
iglesia  de  la  Piedad. 

Eldia  5,  el  Jeneral  Liniers  mandó  la  siguien- 
te intimación: 

Exmo.  Señor:  los  mismos  sentimientos  de 
humanidad  que  animai'on  á  V.  E.  sin  conocer 
mis  fuerzas,  á  proponer  el  capitular^  me  ani- 
man hoi,  con  el  pleno  conocimiento  de  las 
de  V.  B.,  con  80  oficiales  de  todas  graduacio- 
nes i  iOOO  soldados  prisioneros,  i  á  lo  menos 
con  el  doble  de  muertos,  sin  que  los  ataques 
hayan  llegado  al  centro  de  mi  batalla. 

Para  evitar  mayor  efusión  de  sangre  i  dar 
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á  V.  E.  una  nueva  piuebade  la  generosidad 
española^  vengo  en  proponer  á  V.  E.  que 
siempre  que  se  quiera  reembarcar  con  el  resi- 
duo de  su  ejército,  evacuar  á  Montevideo  i 
todo  el  Rio  de  la  Plata,  dejándome  rehenes 
para  la  seguridad  del  tratado,  no  solamente  le 
devuelvo  todos  los  prisioneros  que  tengo  en  el 
momento  en  mi  poder,  sino  todos  los  que  ten- 
go hechos  á  su  antecesor  el  Mayor  Jeneral 
Beresford-,  en  la  inteligencia  que  no  admitien- 
do V.  E.  esta  propuesta,  no  respondo  según  el 
enardecimiento  de  mis  tropas  de  que  esperi- 
menten  las  sujas  todo  el  rigor  de  la  guerra*, 
estando  tanto  mas  exasperadas  cuando  que 
tres  de  mis  edecanes,  han  sido  heridos,  habién- 
dose presentado  á  diferentes  puntos  en  que 
se  habían  asomado  banderas  parlamentarias, 
motivo  por  el  cual  envió  á  V.  E.  esta  por  uno 
de  sus  oficiales,  esperando  su  respuesta  en  el 
término  de  una  hora. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  obediente 
servidor. 

Buenos  Aires,  5  de  Julio  de  1807. 

Santiago  Liniers. 

Exmo.  Señor  Juan  Whitelocke. 

<(P.  1).— Después  de  escrita  la  presente,  ha 
caido  prisionero  el  Jeneral  Crawfurd  con  toda 
su  división,  i  muchos  oficiales  de  varios  reji- 
mientos.» 

A  esta  nota  contestó  el  Jeneral  Whitelocke, 
proponiendo  una  suspensión  de  armas  para 
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recojer  muertos  i  heridos,  pero  Liniers  por 
toda  contestación,  mandó  romper  el  fuego 
sobre  la  Residencia  que  estaba  ocupada  por  el 
Rej ¡miento  núm.  45  qne  mandaba  el  Teniente 
Coronel  Guard. 

El  Jeneral  inglés  envió  un  nuevo  parlamen- 
to, ofreciendo  mandar  al  Mayor  Jeneral  Gower 
con  algunas  proposiciones,  las  que  efectiva- 
mente llevó  este  gefe  al  Fuerte,  donde  fué  re- 
cibido por  Liniers,  Dichas  proposiciones  eran 
las  mismas  de  la  nota  trascrita, señalándose  dos 
meses  para  su  completa  ejecución. 

El  7  se  ratificó  el  tratado  i  las  tropas  inglesas 
se  reembarcaron  del  8  al  13  con  7,800  hombres 
délos  11,360  de  que  constaban  las  dos  espedi- 
ciones. 

El  Jeneral  Whitelocke  fué  somet.do  en  su 
país  á  un  consejo  de  guerra  i  degradado  de 
gus  investiduras  militares. 


CAPITULO  yii 

lia  RevolncioM  de  Majo 

1808  á  1812 


46— Ideas  de  emancipación — 47  Sociedad  de  los  si<ite — 
Manifestaciones  públicas— Casación  de  Cisneros, 
último  virei  del  Rio  de  la  Piata— Junta  de  Go- 
bierno— Primer  Gobierno  Patrio — Juctatí  de  Go- 
biernes en  las  provincias — 48  Trabajos  reaccio- 
narios en  Buenos  Aires,  Montevideo,  Córdoba  i 
Alto  Perú — Espedicionos  al  Paraguai  i  Alto 
Perú— 49  Fusilamientos  en  la  Cabeza  del  Tigre — 
Batalla  de  Suipacha— Combate  de  Aruhuma  i 
6UB  consecuencias  —  50  Belgrano — Victoria  del 
Capichuelo — Tacuari— 51  Escuadrillas  al  mando 
de  Micli«3lena  i  de  Azopard — 52  Desavenencias 
en  el  seno  de  la  Junta  de  Gobierno — Moreno— 
53  Primer  Trumvirato. 

46— Los  sucesos  de  1807,  dieron  á  estos  pue- 
blos la  conciencia  de  su  poder  i  alentaron  á 
los  hijos  de  la  tierra  á  entrar  en  la  ardua  em- 
presa de  reivindicar  sus  derechos,  que  habían 
iniciado  deponiendo  al  Virei.  armándose  i 
tomando  participación  en  la    administración 
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de  la  cosa  pública  que  antes  era  regalía  de 
los  peninsulares. 

Los  ingleses  hablan  dejado  la  simiente  de  la 
independeiícia,  que  comenzaba  á  jernnnar  en 
el  seno  de  la  sociedad. 

El  carácter  altivo  de  los  hijos  del  país  se  ma- 
nifestaba de  un  modo  inui  pronunciado,  lle- 
gando hasta  crearse  un  antagonismo  entre 
criollos  i  españoles,  dando  oríjen  á  las  desig- 
naciones de  godos  i  de  insurjentes. 

La  conducta  de  la  Junta  Central  de  Sevilla, 
laRejencia  i  las  Cortes  de  Cádiz  que  ninguna 
regalía  acordaron  parala  prosperidad  comer- 
cial é  industrial  de  estos  pueblos,  reavivaba 
los  rencores  del  pasado,  i  traia  átela  de  jui- 
cio el  monopolio  i  la  esplotacion  que  se  habia 
consumado  sobre  la  riqueza  del  país. 

La  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  funda- 
da en  1503,  que  introdujo  el  sistema  restrictivo 
i  odioso  de  los  monopolios,  habia  íijado  como 
únicos  puertos  comerciales  de  entrada  i  sali- 
da en  la  América,  á  Portobello  en  el  Atlántico 
i  á  Panamá  en  el  Pacífico,  lo  que  recargaba 
las  mercaderías  i  frutos  del  país  con  derechos 
exhorbitantes,  con  gastos  de  transporte  en  mi- 
llares de  leguas,  con  un  retardo  inmenso 
de  tiempo,  i  mas  que  todo,  con  la  odiosa 
falta  de  competencia  en  la  oferta,  lo  que 
hacia  de  la  demanda  una  verdadera  ex- 
torsión en  bien  de  los  comerciantes  de  Cá- 
diz. 

La  conducta  deD.  Vicente  Nieto  en  la  Ciu- 
dad de  la  Plata,  la  de  I).  José  Manuel  de  Go- 
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yeneche  en  la  Paz,  i  los  sucesos  de  Quito  en 
1809,  hicieron  revivir  los  recuerdos  de  las  ma- 
tanzas de  1780  i  el  martirio  de  Tupaj-Araarú. 
Mr.  de  Santenay,  ájente  de  José  Bonaparte 
que  dominaba  la  España,  hizo  conocer  la  si- 
tuación estrema  de  este  país,  i  es  indudable 
que  la  idea  de  independencia  que  desde  1807 
jerrainaba  en  todos  los  espíritus,  hallaba  pro- 
picia la  situación  aflijente  de  España  para 
poder  consumar  sus  planes.  La  conspiración 
de  1  "^  de  Enero  de  1809,  que  abortó,  pero  dejó 
de  raanitiesto  todo  el  odio  comprimido  de  !os 
españoles  hacia  los  naturales,  hizo  mas  pro- 
funda la  separación  que  ya  los  dividía. 

Las  ideas  de  emancipación  qne  comenzaron 
á  manifestarse  públicamente  por  medio  de  la 
«Estrella  del  Sur»,  periódico  de  Montevideo,  i 
después  por  el  «Correo  del  Comercio»,  «El 
Telégrafo»,  «El  Semanario  de  Agricultura», 
verdaderos  precursores  de  la  «Gaceta  de  Bue- 
nos Aires*,  (1)  habia  hallado  eco  en  todos 
los  pueblos,  de  tal  modo,  qne  la  cuestión  que- 
daba reducida  á  elejir  un  momento  oportuno. 

Se  ha  dicho  que  los  revolucionarios  del  Pla- 
ta aprovecharon  la  decadencia,  desgobierno  i 
anarquía  de  la  España,  para  lanzarse  á  la  re- 
volución. 

Es  cierto,  i  el  mismo  Virei  Cisneros  lo  anun- 
ció al  público  el  13  de  Mayo,  que  solo  Cádiz  i 
la  Isla  de  León  se  hallaban  libres  del  yugo  de 

(1)  Este  periódico  redactado  por  el  Dr.  Mariano  Mo- 
reno apareció  el  7  de  Junio  1810. 
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Napoleón,  i  como  le  argüía  el  Presidente  déla' 
Junta,  ¿eete  inmenso  tenitorio,  sus  miltones 
de  habitantes,  lian  de  recoaoceír  soberanía  en 
los  comerciantes  de  Cádiz,  i  ios  pescadores  <le 
la  Isla  de  Loon? 

AfiadireiQos  mas,  si  la  Espaíía  linbiera  teni- 
do mavores  elementos  i  su  situación  financiera 
iaubíese^idootra,es  indudable  que  las  colonias 
no  se  hubieran  independizado  entonces. 

Pero  estas  mismas  eran  como  quiera  un 
poder  inferior  á  la  España,  sin  elementas  de 
ninguna  clase,  sin  crédito,  de  tal  modo  que 
ni  el  derecho  de  belíjerantes  se  nos  recoaocia; 
hemos  luchado  14  años  acechados  por  el  Bra- 
sil, combatidos  por  la  Metrópoli,  i  devorados 
por  la  anarquía,  i  en  tan  desesperante  situa- 
ción, el  Gobierno  mismo  dio  los  primeros  pa- 
sos buscando  el  protectorado  de  otras  nacio- 
nes, como  lo  veremos  mas  adelante. 

Estuvimos  solos  en  la  lucha,  i  no  hai  un  solo 
pueblo  cuya  libertad  se  haya  regado  con  mas 
sangre  que  la  nuestra. 

Además,  es  una  leí  de  la  historia,  que  lo 
mismo  ge  manifiesta  en  los  individuos  que  en 
los  pueblos,  que  cuando  estos  pueden  bastar- 
se á  sus  necesidades  i  tienen  elementos  pro- 
pios  de  vida,  la  emancipación  es  la  conse- 
cuencia lójica  de  aquel  hecho,  verdad  de 
derecho  natural  que  el  derecho  civil  i  político 
ha  tenido  que  consignar  en  sus  códigos. 

La  América  ya  podia  ser  dueña  de  sus  actos, 
ya  debia  ser  libre,  porque  habia  llegado  á  su 
mayor  edad,  sin  que  fuera  necesario  el  tute- 


~  93  — 

laje  á  que  había  estado  sujeta  por  mas  de  tres 
siglos. 

Su  población,  sus  riquezas,  su  estension 
territorial,  i  sus  progresos  de  trdo  género, 
exijian  que  estos  pueblos  gazasen  de  su  auto- 
nomía. 

Este  era  el  estado  de  las  Colonias  de  la 
América  española  cuando  comenzó  el  aflo 
1810,  teniendo  lugar  los  sucesos  que  pasamos 
á  referir. 

47 — Sobreexitados  los  ánimos  con  las  divi- 
siones i  discordias  internas,  no  menos  que  con 
ía  suerte  que  esperaba  al  Rio  de  la  Plata  en 
consecuencia  de  los  acontecimientos  que  se 
desarrollaban  en  la  Península,  el  Alcalde  de 
Primer  Voto  Don  Juan  José  Lezica,  hizo  co^ 
nocer  al  Virei,  el  estado  agresivo  del  pueblo 
que  contaba  con  el  apoyo  de  los  jefes  militares 
i    sus  cuerpos  de  criollos. 

El  Virei  alarmado  con  estas  noticias,  hace 
citar  á  los  jefes  i  los  concita  á  la,  obediencia 
i  fidelidad  a  su  soberano. 

El  Comandante  Saavedra  i  los  demás  jefes 
acojieron  con  tibiesa  la  exhortación,  lo  que  po- 
nía de  manifiesto  que  no  eran  estrañas  á  los 
rumores  i  movimientos  que  se  notaban  en  la 
población. 

La  comisión  directiva  de  los  naturales  que 
se  hablan  organizado  en  asociación  política, 
í  qae  se  flaraó  la  Sociedad  de  los  siete  (1), 

(1)  Señores  Manuel  Belgrano,  Nicolás  Rodriguea 
Peña,  Agustín  Dpnao,  Juan  José  Paspo,  Manuel  Al- 
berti,  Hipólito  Vieytes  i  Juan  José  Castelli. 
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tenia  mui  madurados  sus  proyectos  i  estu- 
diados los  planes  que  iban  á  ponerse  en  eje- 
cusion,  por  lo  cual  era  ya  tardío  el  anuncio 
que  le  llegara  al  Virei,  i  débiles  todos  los  obs- 
táculos que  quisiese  oponer  á  los  sucesos  que 
se  desarrollaban. 

El  Cabildo  convocó  (dia  21  de  Mayo)  al  ve- 
cindario, para  tratar  en  la  forma  de  plebiscito, 
la  actitud  que  debia  asumirse  en  presencia 
del  estado  de  España.  El  22  tuvo  lugar  la 
reunión  del  pueblo  por  medio  de  sus  mas  dig- 
nos i  notables  vecinos,  i  la  primera  proposi- 
ción á  tratar  fué:  si  se  consideraba  haber 
caducado  ó  nó  el  Gobierno  Supremo  de  Es- 
paña, proposición  que  en  el  debate  tomó  esta 
forma  neta:  si  debia  cesar  el  Virei,  asumiendo 
en  consecuencia  el  mando  el  Cabildo ;  vota- 
da la  proposición,  nominalmente,  así  se  acor- 
dó, lo  cual  se  comunicó  al  dia  siguiente  al 
Virei  que  disimuladamente  se  hallaba  arres- 
tado sin  poder  salir  de  Buenos  Aires. 

El  Cabildo  nombró  una  Junta  Gubernativa 
(1)  de  cuatro  personas  presididas  por  el  Virei, 
pero  no  llegó  a  funcionar,  porque  fué  anulada 
á  las  pocas  horas  de  su  nombramiento,  obli- 
gando al  Virei  á  renunciar  su  cargo. 

Mientras  tanto  se  reunían  firmas  pidiendo 
al  Cabildo  la  destitución  del  Virei. 

El  dia  25,  los  cuerpos  de  guarnición  estaban 
sobre  las  armas  en  sus  cuarteles  respectivos, 

(1)  Comandante  Don  Cornelio  Saavedra,  Dr.  José 
Sola  (presbítero),  Dr.  Juan  José  Castelli  i  Don  Joaé 
Santos  Incháurregui. 
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i  los  dos  revolucionarios  French  i  Beniti 
ocupan  la  plaza  de  armas  al  fíenle  de  las 
multitudes  que  acaudillan,  i  desde  allí,  piden 
á  gritos  la  deposición  del  Virei  i  el  nombra- 
miento de  una  Junta  de  Gobierno  compuesta 
de  personas  que  ya  tenia  señaladas  el  entu- 
siasmo popular  i  el  acuerdo  de  los  que  acau- 
diliaban  las  masas. 

El  Virei  dimitió  el  mando,  sin  restricción 
alguna,  i  el  Cabildo  cediendo  á  la  presión  del 
pueblo,  proclama  como  Junta  de  Gobierno  la 
que  se  le  imponia. 

Presidente  -Comandante  de  Milicias,  Don 
Cornelio  Saavedra. 

Vocales— Coronel  id  id,  Don  Miguel  Az- 
cuénega. 

Cura  de  San  Nicolás,  Don  Manuel  Al- 
berti. 

Secretario  del  Consulado,  Don  Juan  José 
Castelli. 

Comerciante,  Don  Domingo  Malheu. 

Id  Don  Juan  Larrea. 

Secretarios — Dres.  Mariano  Moreno  i  Juan 
José  Passo. 

Esta  Junta,  que  fué  la  Primera  Autoridad 
de  las  Provincias  Unidas,  pasó  inmediatamen- 
te al  Fuerte,  donde  se  instaló,  i  su  primera  re- 
solución fué  hacer  saber  su  instalación  á  los 
pueblos  del  Interior,  ordenando  se  elijiesen  á 
votación  popular  los  diputados  de  cada  pro- 
vincia para  la  formación  de  un  Congreso  que 
debia  instalarse  en  Buenos  Aires. 
Al  llegar  la  noticia  de  estos  sucesos  á  los 
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piielitos  del  liiterioi-,  esto*  &e  plegaron  al  mo- 
vimierito,  i.  Cuyo,  Rioja,  Galamarca,  Coj^rieur 
tiSs,  Sanla-Fé  i  sucesivamente  los  Jemas  pue- 
blos á  donde  la  Junl*a  mandó  sus  comisionados^ 
IbrmíU'On  sus  Ju.ntas  de  Gobierno  eiv  las  caoi- 
tales  de  provincicis,  i  las  Juntas  Subalternas, 
Sub-delegaciones  i  Comandancias:  de  Armas 
en  los  Deparlamentos,  autoridades  que  fueron 
los  ajenies  celosos  que  la  Junta  de  Buenos 
Aires  tuvo  en  los  pueblos  del  Interior,  que  des- 
de luego  q.uedaron  militarizados. 

En  el  orden  económico,  debemos  hacer  no- 
tai",  que  en:  1809,  la  Tesorería  de  Buenos  Aires 
gastaba  anualmente  tres  millones  de  pesos, 
con  la  sola  entrada  de  un  millón  doscientos 
mil,  i  que  las  franquicias  dadas  al  comei'cio 
por  loá  hombres  de  la  Revolución,  hicieron  su- 
bir las  entradas  en  1810  á  cinco  millones  i 
medio  de  pesos  fuertes.. 

Aunque  estos  actos  de  la  Junta  eran  á  nom- 
bre de  Fernando  VII,  cuj'a  autoridad  protesta- 
ba acatar  i  reconocer^  ejerciendo  su  autoridad 
á.  nombre  de  aquel  monarca,,  no  fué  suticiente 
esto  para  encubrir  las  verdaderas  miras  de  la 
Revolución,  i  desde  aquel  instante,  Córdoba, 
Montevideo  i  Paraguai,  ponen  en  movimiento 
sus  fuerzas  que  se  organizan  paracombalir  la 
autoridad  revolucionaria, 

Ebta  se  puso  á  la  altura  de  las  circunstan- 
cias,, i  con.  luiano  firme  dio  impulso  á  la  Revo- 
Lu,4'ion,  probando  así  que  era  digna  de  la  alta 
i  difícil  misión  que  se  le  confiaba. 

48 — El  partido  español  se  puso  de  pié,  i 
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comenzó  sus  -frabajos  de  refeislencia  ú  la  He- 
volucion,  abrigando  la  mira  de  aliogar  aqnel 
movimiento. 

Córdoba  bajo  el  gobierno  de  D.  Juan  Gu- 
tiérrez de  la  Concha,  Coronel  1).  Santiíigo 
Allende  i  Jeneral  Liniers  que  se  ofrece  espon- 
táneamente para  caer  sobre  Buenos  Aires, 
contando  con  las  milicias  que  se  reúnen  en 
(.Córdoba,  con  el  poder  naval  que  ya  bloquea 
á  Buenos  Aires,  i  con  los  auxilios  que  Nieto 
puede  mandarles  del  Norte  i  Elio  de  Montevi- 
deo, se  aprestan  para  subyugar  la  Ccipitai  su- 
blevada. 

Los  españoles  residentes  en  Buenos  Aii*es 
trabajan  á  su  vez  con  grande  empeño,  lo  que 
obligó  á  la  Junta  á  embarcar  para  Canarias 
al  ex- Vire!  Cisneros,  Oidores  i  otras  personas 
que  le  ayudaban  en  sos  trabajos  reaccionarios 
(22  de  Junio  1810). 

Montevideo;  bajo  el  mando  de  D.  Francisco 
Javier  de  Elio  que  se  decia  Vire!  del  Rio  déla 
Plata,  por  el  nombramiento  que  le  habia  ve- 
nido de  España,  pero  que  en  virtud  de  la  Re- 
volución hacia  de  su  Gobierno  un  Vireinato 
imaginario,  comenzó  á  armarse  pam  atacar 
á  Buenos  Aires,  contando  á  este  fin  con  algu- 
nas fuerzas  navales  que  hablan  de  ser  la  oca- 
sión para  ilustrar  ante  la  historia  el  nombre 
de  Brown. 

Los  jefes  militares  del  Paraguai  que  por 
rencillas  i  pequeños  odios  eran  contrarios  á  la 
Revolución,  trataron  desde  el  primer  momen- 
to de  sustraer  este  pais   á  la  influencia  de 
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Buenos  Aires.  Charcas,  la  Paz,  i  otros  pue- 
blos del  Alto  Perú,  se  encontraban  sumi- 
dos en  la  pasiva  obediencia  á  que  los  ha- 
bían sujetado  JMieto  i  Goyeneche,  después  de 
los  sucesos  del  año  anterior,  i  esa  docilidad 
forzada  hacía  de  ellos  un  elemento  oprimido 
que  necesitaba  una  ocasión  propicia  para 
reaccionar. 

La  Junta  de  Buenos  Aires,  no  podía  encer- 
rarse en  estrechos  límites,  i  trató  desde  luego, 
de  estender  su  esfera  de  acción  llevando  á 
todos  los  pueblos  la  idea  de  redencioii  i  bus- 
cando en  ellos  los  elementos  necesarios  para 
combatir  á  los  enemigos  que  iban  á  asediarla. 

Dio  principio  á  estas  tareas  decretando  la 
intervención  armada  sobre  el  Alto  Perú,  i 
Paraguai,  organizando  una  espedicion  de 
1150  hombres,  cuyo  mando  se  confió  al  Co- 
mandante D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocam- 
po  que  sale  para  el  Alto  Perú  el  7  de  Julio,  i  la 
que  se  destina  al  Paraguai  al  mando  de  D(m 
Manuel  Belgrano  con  los  elementos  que  se 
reúnen  en  San  Nicolás  de  los  Arrojos,  Santa 
Féi  Paraná. 

49 — Al  aproximarse  Ocampo  á  la  ciudad  de 
Córdoba,  los  enemigos  de  la  Revolución  huye- 
ron al  norte,  i  se  asegura  que  en  esa  ocasión 
se  presentó  un  falso  amigo  que  había  sido 
comprado  en  20,000  pesos  fuertes  i  debía  in- 
cendiar el  parque  de  municiones  de  la  colum- 
na espedicionaría,  hecho  que  exaltó  los  áni- 
mos i  debía  refluir  fatalmente  sobre  la  suerte 
de  los  jefes  de  la  reacción  en  Córdoba. 
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Lacoliunna  siguió  su  maroha,  i  al  llegar  á 
Las  Piedritas,  lugar  entre  Córdoba  i  Santia- 
go, fueron  tomados  el  dia  7  de  Agosto,  Liniers, 
Concha,  Rodríguez,  Allende  i  Moreno  que 
fueron  reiriitidos  presos  á  Buenos  Aires,  como 
igualmente  el  Obispo  Oreliano  de  Córdoba 
que  era  también  de  los  complicados. 

La  Júntales  formó  juicio,  i  en  la  imposibili- 
dad de  deportarlos  como  lo  habia  hecho  con 
Cisneros,  por  causa  del  bloqueo,  en  vista  del 
carácter  alarmante  con  que  la  reacción  se  le- 
vantaba en  todas  partes,  i  mas  que  todo,  la  im- 
portancia de  los  presos  que  constituían  siempre 
un  serio  peligi'o  para  la  Revolución  en  aque- 
momentos,  la  junla  por  votación  unánime  de 
todos  sus  miembros,  los  condenó  á  muerte. 

La  ejecución  de  la  terrible  sentencia  asustó 
á  Ocarapo  que  ocurriendo  á  medios  especio- 
sos, dilataba  su  cumplimiento,  por  lo  cual,  la 
Junta  mandó  á  uno  de  sus  miembros,  Castelli, 
para  que  se  cumpliese  lo  resuelto.  Este  los 
encontró  el  2G  de  Agosto  en  el  lugar  denomi- 
nado Cabeza  del  Tigre,  i  mandó  ejecutar  la 
sentencia.  Ocampo  fué  pronto  separado  del 
mando,  siendo  sustituido  en  esas  funciones  por 
el  Jeneral   D.  Antonio  González  Balcarce. 

La  columna  espedicionaria  reforzada  con 
milicias  de  Tarija,  Córdoba,  Salta,  Tucuraan 
i  Santiago,  siguió  su  marcha,  i  el  27  de  Octu- 
bre hacia  un  falso  ataque  en  Santiago  de  Co- 
iagaiia,  consiguiendo  de  este  modo  hacer 
nn  reconocimiento  prolijo. 

Al  siguiente  mes  (10  Noviembre),  el  Jene- 
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ral  Balcarce  ganaba  la  batalla  de  Suipacha 
á  23  leguas  de  Cotagaita  al  ejército  español 
que  mandaba  el  Jeueral  D.  José  Córdova  i 
RojaSj^  tomando  al  enemigo  4  piezíis  deaiti- 
rieria  ,  una  bandera,,  municiones  i  algunos 
zurrones  de  diaero,  según  el  parte  que  desde 
Tupiza  pasa  á  la  Junta  D.  Juan  J.  Castelli 
con  fecha  10  del  citado  mes. 

El  resultado  de  este  combate  fué,  la  toma 
de  Cotagaita  i  el  dominio  de  las  armas  patrio- 
tas hasta  el  Desaguadero,  límite  norte  del  Vi- 
reiuato. 

Las  milicias  de  Cochabamba  que  como 
los  demás  pueblos  del  Alto  Perú  se  habían 
pronunciado  por  la  Revolución,  ganaban  un 
combate  el  día  14  de  noviembre  en  Aruhuma 
sobre  una  columna  que  mandaba  el  Coronel 
español  1).  F'ermin  de  Piérola. 

El  15  de  Diciembre  eran  fusilados  en  Potosí 
por  Orden  de  Castelli,  representante  de  la  Jun- 
ta, los  Generales  Nieto,  Córdova,  i  el  Gober- 
nador Intendente  de  Potosí  Paula  Saenz,  que 
habían  sido  tomados  cerca  de  Oruro  i  paga- 
ban de  un  modo  tan  tremendo  las  crueldades 
que  habian  ejercitado  en  los  criollos. 

50 — El  General  Belgrano  se  puso  en  mar- 
cha desde  el  Paraná  con  950  hombres  al 
concluir  Octubre,  i  aumentándola  en  el  tra- 
yecto á  mas  de  mil,  pasó  el  Rio  Paraná  el 
19  de  Diciembre,  sorprendiendo  una  avanzada 
paragua3''a  q,ue  fué  tomada  al  pisar  el  territo- 
rio de  este  país,  en  el  lugar  denominado 
Campichuelo. 
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Esta  lijera  victoria  le  hace  dueño  del  pue- 
blo de  Itapuá  qne  ocupó  al  dia  siguiente. 

El  Gobernador  del  Paraguai,  Velazeo,  ee 
habia  situado  en  la  márjen  del  Paraguarí  á  18 
leguas  de  la  Asunción  con  mas  de  6000  hom- 
bres. 

Las  avanzadas  se  tirotearon  en  Maracaná 
el  dia  18  de  Enero  de  1881.  al  siguiente,  pe  tra- 
bó una  acción  jeneral  que  costó  á  Belgrnno 
la  quinta  parte  de  su  jente,  pérdida  que  nn 
pudieron  indemnizar,  ni  las  acciones  heroicas 
i  los  hechor  gli.rioso's  con  que  se  cubrieron  las 
armas  de  la  Patria. 

Belgrano  retrocedió  i  trató  de  fortificarseen 
la  mar  jen  izquierda  del  Tacuarí,  donde  rehizo 
sus  pequeñas  fuerza?  i  se  dispuso  á  realizar 
•nuevas  hazañas  hasta  conseguir  jnejorar  su 
situación,  por  un  tratado,  ja  que  la  desocupa- 
ción del  territorio  invadido  no  le  era  po-ible 
á  la  vista  de  un  enemigo  numeroso  i  envalen- 
tonado. 

El  9  de  Marzo  es  atacado  por  fuerzas  raui 
superiores,  pereciendo  casi  la  mitad  de  la  jente 
de  Belgrano ,  recibiendo  en  consecuencia 
una  intimación  de  rendirse  so  pena  de  ser 
todos  pasados á  cuchillo. 

El  Jeneral  argentino  que  si  no  tenia  gran- 
des talentos  militares,  poseia  el  valor  que  co- 
munica el  patriotismo,  pues  las  circunstancias 
lo  habian  improvisado  Jeneral, se  sublevó  cím- 
tra  semejante  intimación  i  resolvió  llevar  un 
ataque  desesperado  para  morir  ó  mejorar  su 
situación  con  la  esperanza  de  un  arreglo. 
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Después  de  los  varios  encuentros  del  dia  9 
en  que  el  valor  hasta  la  exHJeracion,  habia 
sido  la  obra  de  todos  i  cada  uno  de  aquellos 
valientes,  Belgrano  nriandó  un  parlamentario 
al  jefe  enemigo  D.  Manuel  Atanacio  Caba- 
nas, prometiendo  evacuar  el  suelo  paraguayo 
desde  el  dia  siguiente,  lo  que  le  fué  acordado 
al  punto,  mediante  tijeras  indemnizaciones  i 
cumplimiento  de  otras  cláusulas  de  menor  im- 
portancia. 

Al  dia  siguiente  de  la  capitulación,  300 
hombres  marchan  con  su  jeneral  á  la  cabeza, 
llevando  4  cañones,  carretas  i  bagages,  desfi- 
lando á  la  vista  de  2500  hombres  que  induda- 
blemente no  conciben  tanto  valor  en  un  puña- 
do de  ciudadanos. 

Belgrano  fué  pronto  llamado  á  Buenos  Ai- 
res, dejando  no  obstante  en  su  desgraciada  cam- 
paña al  Paraguai  las  simientes  de  la  Revo- 
lución. 

51  —  Montevideo  encontrábase  gobernado 
por  D.  Fi-ancisco  Javier  Elio,  donde  el  ele- 
mento español  ei-a  fuerte,  i  comenzó  sus  hosti- 
lidades contra  Buenos  Aires  disponiendo  la 
salida  de  una  escuadrilla  sutil  que,  al  mando 
de  un  Capitán  de  Navio  D.  Juan  Ángel  Miche- 
lena,  se  apoderó  de  la  Concepción  del  Uru- 
guai. 

La  Junta  no  solo  tenia  que  sufrir  las  conse- 
cuencias del  bloqueo  por  parte  la  marina  es- 
pañola, sino  que  le  faltaban  las  medios  breves 
i  rápidos  de  viabilidaii  para  atender  i  auxiliar 
sus  espediciones  al  Interior. 
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Apremiada  pues  por  la  necesidad,  la  Junta 
formó  una  esduadrilla  de  tres  buques  con  algu- 
na artillería  lijera,  la  cual  fué  despachada  para 
que  remontase  el  Rio  Paraná  haciendo  un 
crucero  en  los  rios, 

Al  saberse  en  Montevideo  la  salida  de  la 
escuadrilla  al  mando  del  Capitán  Juan  Bautis- 
ta Azopard,  se  despachó  una  división  naval 
al  mando  de  D.  Jacinto  Romarate  que  alcan- 
za, bate  i  destruye  la  escuadrilla  patriota  á 
la  altura  de  San  Nicolás,  el  dia  2  de  Marzo  de 
1811. 

Desde  entonces  el  bloqueo  de  Buenos  Aires 
se  hizo  mas  rigoroso,  comenzándose  asentir 
la  necesidad  de  crear  un  poder  naval  que  do- 
minase los  rios. 

52 — La  Junta  seguia  funcionando  i  ejercien- 
do las  mas  amplias  facultades,  lo  que  provocó 
serias  resistencias  contra  ella  por  parte  del 
pueblo  i  de  los  mismos  miembros  de  la  Junta, 
que  comenzaron  á  abrigar  celos  contra  su  pre- 
sidente. 

Los  diputados  de  las  Provincias  pretendie- 
ron formar  parte  de  la  Junta,  porque  soste- 
nían, que  aquella,  que  solo  era  la  representa 
cion  de  Buenos  Aires,  no  tenia  autoridad  para 
gobernar  todos  los  pueblos. 

La  Junta  por  su  parte  argüía,  que  su  gobier- 
no era  provisorio  i  que  su  misión  cesaría 
cuando  convocado  un  Congreso,  este  dictami- 
nase al  respecto. 

Después  de  largos  i  pesados  debates  en  que 
la  idea  localista  se  manifestó  de  parte  de  unos 
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i  de  otros,  se  acordó  resolver  por  votación  la 
cuestión  que  los  dividia,  votando  por  la  incor- 
poración los  diputados  por  Mendoza,  Santa Fó, 
Corrientes,  Salta,  Córdoba,  Tucuiuan,  Tarija, 
Cataniarca^  Jujuí,  i  los  miembros  de  la  Junta 
Saavedra,  [jarrea,  Mathen,  Alberti  i  Azcuéna- 
ga,  declarando  que  aunque  dicha  incorpora- 
ción no  era  conforme  á  derecho^,  accedían  á 
ella  por  conveniencia  pública  i  política. 

Estuvieron  en  contra  los  vocales  secretarios 
Moreno  i  Passo  (18  Diciembre  1810) 

El  Dr.  Moreno,  que  habia  sido  el  alma  de  la 
Junta  en  los  ramos  de  Gobierno  i  Guerríi,  que 
puede  decirse  fundó  la  libertad  de  Comercio 
con  sn  famoso  «Memorial)),  que  habia  dado  un 
fuerte  impulso  á  la  educación  común,  fundado 
la  Biblioteca  i  luchado  en  el  parlamento  i  en 
la  prensa  eti  bien  de  la  emancipación  de  estos 
paises,  renimció  sus  importantes  fimciones,  i 
con  el  alma  herida  por  los  desencantos,  pues 
era  el  blanco  de  oposiciones  sietemadas  como 
jefe  del  parlido  democrático,  que  en  oposición 
al  conservador,  se  habia  formado  en  la  Junta, 
aceptó  como  un  ostracismo  voluntario  la  comi- 
sión que  se  le  confió  ante  la  Corte  en  Londres, 
embarcándose  en  Buenos  Aires  á  bordo  de 
un  buque  inglés  el  dia  24  de  Enero  de  1811. 
Murió  en  alta  mar  el  4  de  Marzo  del  mismo 
año  á  los  28^27'  lat.  sud;  habiéndose  ganado 
un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  su  pais 
por  sus  talentos  i  sus  servicios. 

53  — La  renuncia  de  Moreno  trajo  la  separa- 
ción de  Ascuénaga  i  Larrea,  la  caída  de  su  par- 
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tido  i  el  destierro  de  varios  ciudadanos,  so  pre- 
testo  de  una  revolución  simulada  que  tuvo 
lugar  el  dia  5  de  Abril. 

El  Jeneral  Belgrano  que  se  hallaba  en  Mon- 
tevideo, sirviendo  á  la  Revolución,  fué  pro- 
cesado, dejando  el  mando  del  ejército  de  ope- 
ración en  aquella  Provincia  al  Jefe  D.  José 
Rondeau. 

La  Junta  necesitaba  mayor  unidad  de  ac- 
ción que  la  que  ofrecía  un  gobierno  compuesto 
de  18  personas,  i  á  este  íin,  el  22  de  Setiembre 
(1811),  se  nombró  por  aclamación  un  triunvi- 
rato formado  por  D.  Feliciano  Chiclana,  ]). 
Juan  José  Passo  i  D,  Manuel  de  Sarratea,  i 
como  Secretarios  sin  voto,  los  Sres.  D.  Bernar- 
dino  Rivadavia,  D.  José  Julián  Pérez  i  D. 
Vicente  López. 


CAPÍTULO  VIII 


18IS  á  1816 


54— Marcha  vacilante  de  la  Revolución — 55.  Sorpresa 
de  Huachi — La  heroica  Cochabamba — Combate 
de  las  Piedras— Batalla  de  Tucuman — Batalla 
de  Salta — ííucvos  pronunciamientos  en  el  Alto 
Perú — Contrastes  del  Ejército  Patriota — Victoria 
de  La  Florida— 56.  Estatuto  Provisional  de  1811 
— Segundo  Triunvirato — La  escarapela  nacional 
— Asamblea  Constituyente  en  1813 -Sus  impor- 
tantes trabajos — 57.  Sublevación  délos  patricios 
— 58.  Conjuración  de  Akaga — 59.  Bloqueo  de 
Buenos  Aires — Estreno  de  los  granaderos  á  ca- 
ballo—San Lorenzo  —  La  escuadra  patriota — 
Brown  i  Roraarate  —  Combates  navales  —  60. 
Combates  de  SorJano,  San  José,  Las  Piedras, 
El  Cerrito — Rendición  de  Montevideo — 61.  Es- 
tado de  la  Revolución— 62.  Directorio  de  Posa- 
das —  63.  Alvear  Director  —  Las  montoneras — 
Sublevación  de  Fontesuelas— Revolución  en  la 
capital— Disolución  de  la  Asamblea — Fuga  de 
Alvear. 

54.  Los  sucesos  que  dejamos  referidos  i 
marcan  los  prinneros  pasos  de  la  Revolución 
de  Mayo,  uo  son  mas  que  los  preliminares  de 
la  grandiosa    epopeya  que    recien  habia  de 
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concluir  el  año  24  con  la  victoria  de  Ajacu- 
cho,  en  que  el  poder  español  es  definitivamen- 
te vencido  por  sus  Colonias. 

La  declaración  de  independencia  hecha  en 
1816  por  el  primer  Congreso  Argentino,  fué  una 
aspiración  constante  de  estos  pueblos,  pero  ella 
necesitaba  la  ?ancion  de  los  hecios^  com(>  que 
el  éxito  es  la  razón  supiema  de  los  aconteci- 
mientos de  esta  naturaleza. 

La  Revolución  no  habia  aun  formulado  sus 
propósitos  de  un  modo  decisivo,  los  hombres 
que  la  servian  carecían  á  menudo  de  un  obje- 
t&i  definido  i  muchas  veces  se  asustaban  de  su 
misma  obra. 

El  pueblo,  autor  i  actor  en  estos  aconteci- 
mientos, sewtia  apagarse  el  entusiasmo  de  los 
primeros  momentos,  i  se  distraía  i  apartaba 
de  la  santa  enseña  que  con  mano  viril  habia 
levantado  el' 25  de  Mayo,  para  servir  ambicio- 
nes bastardas  ó  para  aividirse  en  facciones 
que  le  alejaban  de  su  objeto  primordial. 

Por  un  favor  marcado  de  la  Providencia, 
Moreno  tenia  su  reeMi¡)lazante  en  Rivadavia,  i 
uno'  i  otro  habían  de  servir  los  verdaderos 
intereses  del  país,  desd'e  el  modesto  puesto  de 
lina  secretaria.  Al  taiento,  patriotismo  i  ser- 
vicios de  estos  dos  hombres,  debe  el  país  mas 
que  á  sus  guerreros,  pitrqueel  brazo  que  eje- 
cuta necesita  la  cabeza  que  concibe,  á  fin  de 
que  las  acciones  no  se  esterilicen  í  se  pierdan 
en  el'  vacio. 

55— La  Revolución  seguia  su  marcha  con 
paso  vacilante  aun^  i  los  sucesos  varios  que 
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tienen  lugar  en  los  estreraos    del  país,  eora- 
plican  mas  la  situación  de  este. 

El  ejército  del  Alto  Perú,  que  hemos  dejado 
dominando  hasta  el  Desaguadero,  celebra  el 
14  de  Maj'o  de  1811,  un  armisticio  de  40  dias 
con  el  ejército  español  que  manda  Gojeneche, 
pero  este  malvado  violando  la  íe  del  tratado, 
cae  el  20  de  Junio  sobre  el  campo  patriota  en 
Huachui,  i  con  el  auxilio  de  una  aleve  sorpresa^ 
triunfa  sin  diíicultad,  teniendo  los  restos  del 
ejército  patriota  que  retroceder  hasla  Tucu- 
man,  perseguido  por  las  fuerzas  realistas,  de- 
jando á  la  heroica  Cochabamba  entregada  á 
la  furia  desús  enemigos  que  la  tomaron  el  21 
de  Agosto.  Reacciona  luego,  pero  vencida  por 
el  número  i  los  mayores  elementos,  cae  en- 
sangrentada nuevamente  en  Irupana;  Con- 
dorchinoca  i  Pacona,  i  en  fin  Cochabamba,  que 
fué  tomada  á  sangre  i  fuego  i  fusilados  sus 
defensores  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  Prefec- 
to Ü.  Mariano  Ántezana  (27  de  Mayo  de  1812). 

Hasta  las  mujeres  lomaron  una  parte  mui 
activa  en  esta  defensa,  i  muchos  nombres  de 
estas  heroicas  patriotas  ocupan  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  historia  de  estos  paises.  En 
conmemoración  de  sus  sacrificios,  el  ejército 
del  Perú,  á  la  lista  de  tarde,  llamaba  por  me- 
dio de  los  ayudantes  de  cada  cuerpo:  ¡Las 
mnjeres  de  Cochabamba,  á  lo  que  respondía 
nn  sargento  ¡murieron  en  el  campo  del  ho- 
nor! 

El  Jeneral  D.  Juan  Martin  de  Pueirredon 
se  recibe  de  los  restos  del  ejército  que  sigue 
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su  retirada  luchando  en  el  camino  con  suceso 
desgraciado  en  la  Quebrada  de  Nazareno. 

Por  enfermedad  de  Pueirredon,  es  este  reem- 
plazado por  Belgrano,  casi  al  mismo  tiempo 
en  que  Goyeneclie  coníia  al  Jeneral  Pió  Tris- 
tan  el  mando  de  la  columna  de  3,000  hombres 
que  persigue  á  los  patriotas. 

Belgrano  desaloja  Jujtiy  concentrándose  á 
Tucuman,  cuando  su  retaguardia  es  alcanzada 
por  la  vanguardia  de  Tristan  en  el  Rio  de 
Las  Piedras,  siendo  inevitable  \m  combate 
que  costó  al  enemigo  como  100  hombres  entre 
muertos  i  heridos  (3  Setiembre  1812). 

El  ejército  patriota  llegó  á  Tucuman,  donde 
halló  al  Comandante  D.  Juan  Ramón  Balear- 
ce  que  habia  organizado  una  división  como  de 
400  hombres  voluntarios  de  caballeria,  lo  que 
aumentaba  sus  fuerzas  á  2,000  soldados:  esta 
circunstancia,  como  las  dificultades  en  conti- 
nuar la  retirada,  le  hizo  fortificarse  en  Tucu- 
man, levantando  trincheras  i  abriendo  tozos. 
Cuando  Tristan  quizo  tomar  la  ciudad  en- 
contró á  los  patriotas  formados  en  línea  de 
combate  en  el  Campo  de  las  Carretas  subur- 
vios  de  la  ciudad,  i  el  combate  se  empeñó 
pronunciándose  la  victoria  en  favor  de  los 
patriotas  (24  Setiembre  1812).  Los  realistas 
perdieron:  450  hombres  muertos,  Gl  prisione- 
ros entre  jefes  i  oficiales,  i  626  individuos  de 
tropa,  con  pérdida  de  7  cañones,  3  banderas, 
400  fusiles,  parque  i  bagajes. 

Cuatro    meses    después,  Belgrano  batia  en 
/Sa/ía á Tristan  (20  de  Febrero  1813), quedes- 
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pues  de  una  obstinada  resistencia  pidió  capi- 
tulación, la  que  le  fué  concedida  por  Belgrano 
rindiéndose  el  ejército  con  los  honores  de  la 
guerra.  Los  trofeos^  armas  i  f)risioneros  en 
esta  batalla  excedieron  á  los  tomados  en  Tu- 
cuman. 

Esta  victoria  obligó  á  Goyeneche  á  retroce- 
der de  Potosí  á  Oruro,  esperimentando  nu- 
merosas desencionesde  sus  tropas, 

Belgrano  avanza,  ocupa  Potosí,  i  produce 
con  este  movimiento  el  pronunciamiento  en 
masa  de  los  pueblos  del  Alto  Perú, 

La  fortunado  las  armas  es  voluble  siempre, 
i  aun  cuando  nmcho  pueden  hacer  en  bien  de 
la  victoria  las  disposiciones  de  un  jefe  esperto 
i  valiente,  esta  depende  en  gran  parte,  del  nú- 
mero de  los  contendientes, 

A  los  hechos  qne  hemos  referido  se  siguieron 
las  derrotas  de  Vilcapujio,  Ayouma,  Chilon 
SipeSipe  i  la  victoria  parcial  de  La  Florida 
(29  Majo  1814),  que  obtuvo  el  Coronel  Are- 
nales sobre  el  jefe  realista  Blanco, 

El  ejército  español  liabia  tenido  como  jefes 
sucesivamente  hasta  concluir  el  año  1815,  á 
Goyeneche  Tristan  i  Pezuela*,  i  el  de  los  patrio- 
tas áCastelli,  Belgrano,  Pueirredon,  San  Martin 
i  Rondeau,  bajo  cuyas  órdenes  se  estaban  for- 
mando los  distinguidos  militares  que  tantas 
glorias  han  dado  después  al  país,  tales  como 
Arenales,  Balcarce,  Paz,  Güemes,  Alvarado, 
DiazVelez,  La  Madrid  i  otros  que  hemos  de 
hallar  mas  tarde  en  nuestro  escenario  polí- 
tico. 
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56— Mientras  en  el  norte  ocurria  lo  que  de- 
jamos referido,  en  Buenos  Aires  tenían  lugar 
los  hechos  sifi^uientes: 

Un  nuevo  triunvirato  es  formado  por  obra  i 
gracia  de  una  revolución  popiilar,  compuesto 
de  los  Sres.  D.  Juan  José  Passo,  D.  Nicciás 
Rodríguez  Peña  i  D.  Antonio  Alvarez  Fonte 
que  entra  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Triunvirato  tomó  desde  entonces  el  título 
de  «Gobierno  Supremo  Provisional  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  déla  Piafa.» 

E122de  Noviembre  (18in,  sedicta  el  Esta- 
tuto Pi*ovicional  que  puede  considerarse  como 
el  primer  bosquejo  de  Constitución  política 
para  el  país. 

El  18  de  Febrero  1812  se  creó  la  escarapela 
nacional  de  azul  i  blanco,  compuesta  de  los 
mismos  colores  que  el  pueblo  t(>mó  como  dis- 
tintivo en  1810,  que  Belgrano  enarboló  como 
Bandera  en  las  baterías  «Libertad»  é  «Indepen- 
dencia» en  el  Rosario  de  Santa-Fé  en  loll^  i 
que  al  año  siguiente  hizo  jurar  por  las  tropas 
de  su  mando  en  Jujuy. 

Su  priuier  acto  fué  convocar  una  asamblea 
general  constituyente,  que  se  instaló  solemne- 
mente el  31  de  Enero  de  1813,  dictando  las 
providencias  siguientes: 

Sancionó  una  fórmula  de  juramento  en  que 
quedaba  escluidoel  nombre  de  Femando  MI-, 
proclamó  la  ciudadanía,  lo  que  importaba 
romper  abiertamente  con  España;  abolió  los 
títulos  de  nobleza,  prohibió  el  tráfico  de  escla- 
vos declarando  la  libertad  de  vientres,  supri- 
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mió  la  inquisición,  cnyos  instrumentos  de  tortu- 
ra fueron  quemados  públicamente  •,  proclamó' 
la  libertad  de  imprenta  é  introdujo  muelias 
oti'as  reformas  que  harán  memorable  el  re- 
cuerdo de    esa.  corporación. 

«Sucesi,va mente,  quitó  la  efijie  real  de  la 
moneda  mandando  acuñar  un  tipo  nacional, 
con  las  armas  de  la  Asamblea,  que  represen- 
taban dos  manos  entrelasadas  sosteniendo  el 
gorro  de  la  libertad,  iluminado  por  los  rayos 
del  sol  naciente,  circundado  de  la  oliva  de  la 
Paz  i  del  laurel  de  la  Victoria,  i  en  su  orla  la 
leyenda:  En  IJuiou  i  Libertad,  El  nuevo  escu- 
do reemplazó  las  armas  del  Rei  de  España, 
que  se  mandaron  bajar  de  todas  las  facha- 
das, ab>í)liendo  los  mayorazgos,  los  blasones 
i  las  distinciomes  nobiliarias».  (1) 

Mienti-as  en  el  orden  institucional  se  intro- 
ducían estas  i  otras  reformas,  que  en  el  Alto 
Peni  se  bichaba  con  suceso  vario,  i  que  en  la 
Banda  Oiiental  sucedían^  hechos  importantes 
de  que  pronto  nos  ocuparemos,  la  semilla 
dejada  por  el  niovimiento  revolucionario  de 
de  Abril  iba  á  tener  dos  manifestaciones  san- 
griejitas.. 

57— Se  habia  ordenado alRejiraiento  núra.  1 
de  Patricios, que  se  cortasenla  trensade  cabe- 
llo que  usaban  como  adorno,  á  cuya  medida 
se  opusieron  estos,  declarándose  en  rebelión 
abierta  el  dia  7  de  Noviembre  (1811),  mientras 
no  se  destituyeran á  los  jefes  que  habían  aten- 

(1)  B.  Mitre.     Hiat  de  Balgrano,  tomo  I  páj.  507, 
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tado  contra  sus  trensas.  En  número  de  mil 
hombres  se  atrincheran  en  sus  cuarteles  abo- 
cando piezas  de  artillería  en  las  bocas  calles,  i 
agotados  todos  los  medios  pacíficos  para  re- 
ducirlos al  orden  i  la  disciplina,  íiic  necesario 
tomar  el  cuartel  por  la  fuerza,  costando  á  unos 
i  otros  como  cincuenta  muertos  pero  consi- 
siguiéndose  reducirlos  á  sumisión.  Un  juicio 
breve  i  sumario  se  levantó  á  los  amotinados,  i 
el  día  Uñieron  fusilados  los  cabecillas,  con- 
denados á  presidio  los  cómplices  mas  culpa- 
bles, i  despojado  el  Rejimiento  de  su  número 
de  orden  i  del  uniforme  que  hasta  entonces 
habia  usado, 

58— El  dia  3  de  Julio,  el  Gobieino  tuvo  avi- 
so de  una  conjuración  que  preparaban  los 
españoles  en  número  de  2,000  hombres  dis- 
puestos i  armados,  i  teuian  por  jefeáD.  Mar- 
tin Alzaga,  i  que  estaban  prt)ntospara  lanzarse 
á  las  vias  de  hecho,  cuando  recibiesen  aviso 
de  Montevideo  que  debia  auxiliarlos.  El  plan 
de  venganzas  i  odios  contra  los  america- 
nos, fué  descubierto  en  todos  sus  detalles,  i  al 
pánico  qne  esto  piodujo  en  los  primeros  mo- 
mentos, se  siguió  la  febril  actividad  por  cono- 
cer en  todos  sus  detalles,  el  terrible  misterio 
que  consistía  en  sorpreuder  la  guarnición,  apo- 
derarse del  Gobierno  i  castigar  con  la  muerte 
á  todos  los  que  habian  tomado  parte  en  la  Re- 
volución. 

Comenzaron  los  juicios  sumarios  i  las  eje- 
cuciones que  llegaron  á treinta, siendo  délos 
primeros  ajusticiados  el  caudillo  Alzaga:  á  los 
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menos  comprometidos  en  el  complot  se  les 
condenó  á  destierro  ó  cárcel,  i  solo  con  medi- 
das tan  enérjicas  como  necesarias  se  consiguió 
conjurar  uno  de  los  mayores  peligros  qne  ame- 
nazaron al  país  en  aquella  época. 

59  El  9  de  Marzo  de  1812  llegaba  á  Buenos 
Aires  el  Comandante  D.José  de  San  Martin, 
cuyos  títulos  habia  adquirido  luchando  contra 
los  franceses  en  Bailen,  Albufera  i  otros  he- 
chos de  armas  en  España,  i  venia  á  servir  á 
la  Revolución. 

San  Martin  nació  en  Yapeyú,  capital  de  las 
Misiones,  en  25  de  Febrero  del  1778. 

En  Febrero  de  1813  recibió  orden  para  que 
al  mando  de  un  escuadrón  (120  hombres)  de 
Granaderos  á  Caballo,  cuerpo  que  él  habia 
organizado,  vijilase  las  costas  del  Paraná  i  se 
apostase  en  el  Rosario,  en  previsión  de  los  va- 
rios ataques  que  los  marinos  españoles  traían 
impunemente  á  las  costas  arjentinas. 

El  Gobernador  Vigodet  de  Montevideo,  des- 
prendió una  escuadrilla  con  250  hombres  i 
dos  piezas  de  artillería,  la  que  subió  el  Paraná 
i  desembarcó  en  San  Lorenzo  lugar  á  5  leguas 
del  Rosario. 

Los  granaderos  de  San  Martin  cayeron  con 
sn^  Corbos  en  mano,  sobre  la  asombrada  co- 
lumna que  marchaba  á  tambor  batiente,  i  tuvo 
que  reembarcarse  con  precipitación,  dejando 
en  el  campo  cuarenta  muertos,  doce  heridos 
i  algunos  prisioneros. 

Este  escarmiento  impidió  en  adelante  otras 
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espediciorves  del  mismo  género  por  pai'te  de 
los  realistas. 

San  Martin  recibió  muchas  heridas  en  esta 
jornada  (3  Febrero  1813)  i  debió  sci  salvación 
á  la  heroica  conducta  del  sargeTito  Cabial. 

59— Las  operaciones  militares  hablan  to- 
mado mas  vuelo. 

Después  de  la  destrucción  de  la  escaiadrilla 
patriota  en  San  Meólas,  los  españoles  que  ¡eran 
dueños  absolutos  de  los  rios,  establecieron  un 
riguroso  bloqueo  á  Buenos  Aires,  i  el  15  de 
Julio  esta  ciudad  fué  bombardeada  por  cinco 
buques  españoieB. 

En  presencia  de  estos  hechos,  el  gobierno 
resolvió  crear  una  fuerza  marítima  (jue  hicie- 
ra posible  la  lucha  sobre  las  aguas,  contando 
á  este  fin  con  la  actividad  del  Ministerio  res- 
pectivo, del  Capitán  del  Puerto  D.  Martin 
Thompson,  i  los  recursos  pecuniarios  que  ofre- 
ció i  dio  I).  Guillermo  Pío  White  noríe-arae- 
ricano,  á  quien  espocialmente  se  debió  iodo, 
pudiendo  considerársele  como  el  creador  de 
nuestras  primeras  fuerzas  na\  alea.  Mientras 
se  llevaba  á  cabo  la  construcción  de  nuestros 
buques,  el  Gdbierno  decretó  la  creación  de 
baterías  en  la  co&ta,  las  que  se  construyeron 
en  el  Rosario, 

El  7  de  Marzo  de  1814,  nuestra  escuadrilla 
salió  al  mando  de  D.  Guillermo  Brown  que 
tantas  glorías  debia  dar  á  nuestro  país,  diri- 
jiéndpse  á  Martin  García  donde  se  hallaba 
anclada  la  división  naval  de  Romarate.  La 
isla  fué    tomada  á  cañonazos,  Romarate  re- 
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raO'ívló  el  Uniguai  i  dpspnes  áe  tui  recio  cora- 
bate  en  el  ArrmjQ  áe  la  China  (24  de  Marzo), 
i  de  saberse  la  rendición  de  Montevideo, 
Roinarate  se  rindió  entregando  susbnqnesen 
Buenos  Aires,  i  embarcándose  para  España, 
donde  p(tr  su  valoír  i  servicios  ascendió  has- 
ta Brigadier  de  la  Armada  Española. 

Después  se  hizo  el  corsO'  en  grande  escala, 
pero  por  lo  pronto-  se  mandó  al  Comand^ante 
Tajlor  con  el  Zefiro,  Brown  con  el  Hércules 
i  la  Trinidad,  al  Pacífico.  La  Chacabuco, 
La  Arjentina  i  otros  corsarios  á  varios  pnn- 
tos.  El  15  de  Majo<  de  1817  dictós«i  un  Re- 
glamento sobre  el  Corso. 

60 — El  centío  del  poder  español  en  el  Rio 
de  lai  Plata,  era  Montevideo,  i  el  Gobierno 
patriota  contrajo  á  él  toda  la  atención  que  le 
fué  posible. 

Después  de  la  estadía  de  Belgrano  en  la 
campaña  oriental,  reca}íó  el  meando  en  el  Je- 
neral  \).  José  Rondeao,  quien  en  nnion  con 
lo»  jefes  orientales  proíiurnciados  en  favor  de 
la  Revolucionase  halló  luego  ea condiciones 
de  poder  obirar  con  eficacia. 

En  1811  obtuvo  algunas  ventajas  en  Soriano 
i  ein  CoUayÍQ\  2o  de  Abril  desprendió  una  lije- 
ra  columna  que  cayó  sobre  el  \}\iéb\o  áe  San 
Júséy  tomándolo  á  sangre  i  fuego,  pues  su 
gnarniciokt)  hizo  una  resi&tencia  desesperada. 

Veinte  i  tres  dias  despiaes  (18  Mayo),  el  Coro- 
nel D.  Jopé  Artigas,  ataca  en  Las  Piedras  una 
columna  española  que  mandaba  D.José  Po- 
sadas, i  la  destruyó' totalmente  ocasionándole 


—  118  — 

30  muertos,  50  heridos  i  como  400  prisioneros. 
El  26  de  Mayo,  la  Colonia  era  ocupada  por  el 
comandante  V.  Benavides. 

El  Gobernador  de  Montevideo  D.  Gaspar 
Vigodet,  se  vio  pronto  sitiado  por  los  patriotas, 
situación  que  no  era  sostenible,  por  lo  cual 
se  resolvió  á  hacer  una  salida,  intentando 
sorprender  el  campo  patriota  que  se  encontra- 
ba en  El  Cerríto.  Efectivamente  el  31  de 
Diciembre  de  1812,  llevó  el  ataque,  pero  Ron- 
deau  que  estaba  prevenido,  lo  rechazó  después 
de  un  combate  encarnizado  que  costó  á  los 
españoles  mas  de  cien  muertos,  i  entre  estos,  el 
Jeneral  Muesas. 

Estos  hechos  de  armas  apresuraron  la  caida 
de  Montevideo,  que  tuvo  lugar  el  20  de  Junio, 
i  puede  considerarse  la  obra  esclusiva  de  Ron- 
deau^  pues  D.  Carlos  Maria  de  Alvear  que  le 
sucedió,  encontró  todo  hecho.  Rondeau  fué 
mandado  como  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú 
para  suceder  á  San  Martin. 

El  ejército  patriota  estaba  enorgullecido 
por  las  victorias  sucesivas  que  habia  alcanza- 
do, mientras  que  su  contrario  se  hallaba  desmo- 
ralizado del  todo. 

La  escuadra  patriota  que  también  habia 
saboreado  la  victoria,  fué  aumentada  por  los 
buques  tomados  á  Romarate,  i  con  estos  ma- 
yores elementos,  bloqueó  Montevideo,  tomando 
el  14  de  Mayo  tres  buques  al  abordaje.  El 
resultado  lójico  de  estos  hechos  fué  la  capitu- 
lación de  Montevideo. 

61— El  Paraguai  se  habia  separado  de  no- 
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sotros  (12  Octubre  1811),  no  pudiéndose  en  con- 
secuencia contar  con  su  apoj'o  i  siendo  por 
otra  parte,  muí  alarmante  la  actitud  del  Bra- 
sil que  con  nriiras  muí  interesadas  se  inmiscuía 
en  nuestros  asuntos. 

En  cambio,  del  otro  lado  de  los  Andes  te- 
nían lugar  otros  hechos  de  grande  importancia 
que  coadyuvaban  al  triunfo  de  nuestra  causa. 

Las  patriotas  chilenos  que  se  habían  pro- 
nunciado en  abierta  rebelión,  segundando 
asi  la  Revolución  de  Majo,  veuian  luchando 
contra  los  españoles,  obteniendo  los  triunfos 
de  Yerbas  Buenas,  Chillan  i  Membrillar,  hasta 
que  el  desastre  de  Rancagua  hizo  difícil  toda 
resistencia  de  parte  de  los  independientes. 
El  poder  español  en  Chile,  era  pues  para  no- 
sotros un  amago,  i  tan  serio,  que  sus  partidas 
venian  á  este  lado  de  las  Cordilleras  por 
Uspallata,  Los  Patos  i  Pismanta. 

El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  re- 
solvió crear  la  Intendencia  de  Cuyo,  formada 
por  los  pueblos  de  Mendoza,  San  Juan  i  San 
Luis  f 29  Noviembre  1813),  nombrando  su  pri- 
mer Intendente  al  Jeneral  San  Martin^  i  este 
Jefe  esclarecido  quehabia  dejado  el  mando  del 
ejército  del  Alto  Perú  para  tomar  el  Gobierno 
de  Cuyo,  daba  forma  i  cuerpo  á  su  proyecto 
para  reconquistar  á  Chile  i  llevar  sus  huestes 
hasta  Lima,  centro  del  poder  realista  en  Amé- 
rica. 

Militarizados  los  pueblos  de  Cuyo,  comenzó 
á  formarse  el  Ejército  de  los  Andes  que  pronto 
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habia  de  pasar  las  cordilleras,  llevando  victo- 
rioso el  pabellón  patrio  hasia  el  Ecuador. 

La  Revolución  de  Mayo  g^aiiaba  terreno 
como  se  ve,  i  sus  planes  políticos  i  órbita  de 
acción,  salia  de  los  límites  del  antiguo  Virei- 
nato. 

62— El  22  de  Enero  de  1814,  se  acordó  con- 
centrar el  poder  en  una  sola  mano,  i  se  nombró 
á  D.  Gervasio  Á.  Posadas  con  el  título  de 
Supremo  Director,  funciones  que  este  desem- 
peñó hasta  el  9  de  Enero  del  año  siguiente,  en 
que  renunció,  siendo  reemplazado  porelJene- 
ral  D.  Callos  Maria  de  Alvear. 

Posadas  careció  de  elementos  i  hasta  de 
tiempo  para  desarrollar  un  plan  dado  é  im- 
primir su  ciccion  á  la  política  del  país,  sobre 
todo,  no  estaba  libre  de  las  sujestiones  de  su 
ambicioso  sobrino  que  lo  habia  elevado  al  po- 
der como  un  nuncio  suyo  á  la  suprema  auto- 
ridad, ^ 

Apenas  si  hai  un  hecho  que  merezca  fijar 
la  atención  durante  su  got)ierno,  sino  es  la  mi- 
sión diplomática  que  confió  á  Rivadavia  i 
Belgrano  para  ante  las  cortes  europeas. 

Alvear  se  hace  nombrar  Jeneral  en  Jefe  del 
Ejército  del  Alto  Perú,  como  lo  habia  hecho 
antes  con  el  de  la  Banda  Oriental. 

El  ejército  resistió  el  nombramiento  por 
medio  de  sus  jefes:  el  que  se  formaba  en  Cuyo 
se  adhirió,  i  los  jefes  que  dominaban  el  litoral, 
Artigas  en  Montevideo,  López  en  Santa-Fé  i 
Ramírez  enJEnfre-Rios  hicieron  también  sus 
manifestaciows  adversas. 
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Posadas  se  desalienta  con  estas  demostra- 
ciones, i  presenta  su  renuncia  de  la  primera, 
autoridad  del  país  (9  Enero  1815). 

63 — Alvear  fué  nombrado  para  completar 
el  período  gubernativo  de  Posadas,  teniendo  el 
coraje  de  aceptar  el  jnando  contra  la  opinión 
pública  i  manifiesta  mala  voluntad  del  ejérci- 
to; lo  que  según  se  asegura  le  hizo  perder  toda 
fé  en  la  Revolución,  creyendo  que  el  movimien 
to  de  Mayo  habia  sido  prematuro,  i  buscando 
el  protectorado  de  la  Inglaterra,  á  cuyo  fin 
mandó  en  misión  confidencial  á  D.  Manuel 
José  García. 

La  elevación  de  Alvear  fué  la  señal  de  la 
disolución  del  país. 

Artigas  que  ¿e  titulaba  «Jefe  de  los  Orien- 
tales i  Protector  de  los  Pueblos  Libres»,  habia 
formado  una  especie  de  confederación  entre 
Montevideo,  Corrientes  i  Entre-Rios,  i  dado  el 
ejemplo  del  federalismo  ó  las  autonomías  pro- 
pias, porque  comenzaron  á  trabajar  todos  los 
pueblos — era  este  el  camino  de  la  anarquía. 

Artigas  trataba  de  invadir  á  Buenos  Aires, 
cuando  supo  que  el  ejército  acampaba  en  Fon- 
tesuelas  (Arrecife.''),  i  que  iba  á  combatir  la 
insurrección  de  SantaFé,  se  habia  sublevado 
contra  el  Directorio  al  mando  del  Coronel  D. 
Ignacio  Alvarez  i  Thomas  (13  Abril  18Í5). 

El  15  estalló  una  revolución  en  la  capital  pi- 
diendo la  deposición  de  Alvear  i  la  disolución 
de  la  Asamblea. 

Alvear  fué  impotente  para  luchar  contra 
tantos  enemigos  ique  lo  combatían,  la  opinión,  el 
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ejército,  sus  desaciertos  persiguiendo,  dester- 
rando i  encarcelando  á  sns  contrarios,  i  tuvo 
que  huir  refujiándose  en  un  buque  inglés. 

Habia  desempeñado  la  primera  majistratu- 
ra  del  país  sesenta  i  cinco  dias,  sin  dejar  una 
sola  institución,  nn  solo  hecho  que  hiciera  su 
nombre  respetado  ya  que  no  querido. 


CAPITULO  IX 

1816  á  1819 
Ors:aiiÍKacion  política  del  país 


64 — La  Junta  de  Observación — Estatuto  Provisional 
de  1815 — El  Congreso  de  Tucuman — 65  Tenden- 
cias á  la  Monarquía— El  Padre  Oro— 66  El  Di- 
rectorio—67  GUemes  i  Rondeau — Ocupación  de 
Montevideo  por  los  portugueses — Revolución  en 
la  E-ioja— Pronunciamiento  de  Santa-Fé  contra 
Buenos  Aires — Sublevación  en  Córdoba— Revo- 
lución en  Santiago — Actitud  de  Artigas,  Ramí- 
rez i  López— 68  San  Martin— Ejército  de  los 
Andes — Pasaje  de  las  Cordilleras— Victorias  de 
las  divisiones  de  Freiré,  Cabot,  Martínez,  Ar- 
cos i  jSíecochea— Batalla  de  Chacabuco— 69  Su- 
blevación de  los  prisioneros  españoles  en  San 
Luis— 70  Fusilamiento  de  los  Carreras  en  Men- 
doza— 71  Guerra  con  los  portugueses — 72  Guerra 
del  Litoral — Movimientos  armados  i  combates 
en  Corrientes  i   Entre-Rios, 


Disuelta  la  Asamblea  del  año  13  i  destituido 
el  Director  Alvear,  los  revolucionarios  de  Abril 
€omenzaron  por  convocar  á  los  pueblos  por 


—  124  — 

intermedio  del  Cabildo,  que  asumió  el  mando 
Gubernativo,  para  la  formación  de  un  Congre- 
so Jeneral,  fuera  de  Buenos  Aires,  porque  3'a 
estaba  caracterizada  la  idea  centralista  de 
esta  i  la  tendencia  descentralizadora  de  aque- 
llos. Ademas,  ya  se  habia  visto  la  influencia 
que  Buenos  Aires  podia  ejercer  en  aquel 
tiempo  sobre  el  poder  lejislativo,  i  de  esto 
daba  muestras  la  última  asamblea  que  habia 
llegado  á  la  triste  condición  de  una  lójia  ó 
camarilla  política. 

Se  nombró  una  Junta  de  Observación  eleji- 
da  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires  esta  dictó 
el  Estatuto  Provisional  (5  de  Mayo  1815),  que 
el  Congreso  deTucuman  aceptó  después  tran- 
sitoriamente. 

Verificada  la  elección  del  nuevo  Congreso, 
este  abrió  sus  sesiones  el  24  de  Marzo  de  1816, 
en  la  Ciudad  de  San  Miguel  del  Tucuman. 

No  tomaron  parte  en  él  por  medio  de  sus  re- 
presentantes los  distritos  eletorales  que  esta- 
ban subordinados  i  obedecian  á  las  influei\- 
cias  de  Artigas,  que  trató  de  formar  una 
confederación  i  hasta  de  convocar  un  Congre- 
so que  respondiese  á  sus  aspiraciones.  Los 
demás  pueblos  se  hicieron  representar  en  la 
forma  siguiente : 

Por  Buenos  Aires,  7  diputados^  por  Córdoba 
3,  por  Charca?,  3;  2  por  cada  una  de  las  pro- 
vincias siguientes:  Tucuman,  Catamarca,  Sal- 
ta, Mendoza,  San  Juan  i  Santiago  del  Estero ;  i 
por  un    representante   los  distritos  de  Juju, 
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Rioja,  Chichas  i  Mizque  :  total  13  distritos  con 
29  Representantes.     (1) 

G5 — Antes  de  seguir  adelante,  necesitamos 
retrogradar  hasta  1808,  para  tomar  desde  sus 
primeros  momentos  las  diversas  tendencias 
qne  se  manifestaron  sobre  la  organización  po- 
lítica de  estos  paises. 

Doña  Carlota  Joaquina  de  Borbon,  esposa 
de  D.  Juan  VI  de  Portugal  i  hermana  de  Fer- 
nando VII,  comienza  sus  trabajos  diplomáticos 
para  fundar  una  monarquía,  invocando  sus 
derechos  eventuales  á  la  corona  de  Castilla, 
i  con  este  íin  pasó  manifiestos  á  las  Audiencias, 


Buenos  Aires--Dr.  D.  Antonio  Saenz,  Dv.  ioíé  Dar- 
regueira,  Frai  Cayetano  José  Rodríguez,  Dr.  Pedro 
Medrano,  D.  Estevan  Agustín  Gascón,  Dr.  Toraas  M. 
de  Anchi  rena  i  Dr.  Juan  José  Passo. 

San  Juan — Dr.  D.  Francisco  Narciso  Laprida  (Pre- 
sidente), D.  Frai  Justo  de  Santa  Maria  de  Oro. 

Córdoba — D.  Eduardo  Pérez  Búlnes,  D.  Jerónimo  S. 
de  Cabrera,  D,  José  A.  Cabrera. 

Mendoza — D.  Toraas  Godoi  Cruz  i  D.  Juan  A.  Masa, 

Tucuman — Dr,  Pedro  Miguel  Araoz  i  Dr.  José  Igna- 
cio Tahmes. 

Catamarca— Dr,  Manuel  A,  Acevedo  i  Dr,  José  Co-, 
lombres. 

Salta— D,  Mariano  Boedo  iDr,  José  Ignacio  deGorriti 

Charcas — D.  Mariano  Sánchez  de  Loria,  Dr.  José 
Severo  Malavia  i  D.José  M.  Serrano. 

Santiago  del  Estero — D.  Pedro  Francisco  de  Uriarte 
E.  i  Pedro  León,  Gallo. 

Jujui— Dr.  Teodoro  Sánchez  de  Bustatnante. 

Bioja — Dr.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros. 

Chichas— Dr.  José  Andrés  Pacheco  de  Meló. 

Mizque— D.  Pedro  Ignacio  Rivera. 
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Cabildos  i  deraas  autoridades  políticas  i  reli- 
jiosas  de  América,  i  aun  á  particulares  que 
pudieran  influir  en  la  decisión  de  sus  ambi- 
ciosos proyectos. 

Con  este  propósito,  sostuvo  una  activa  cor- 
respondencia con  Liniers,  i  después,  con  al- 
gunos miembros  de  la  Junta  Revolucionaria. 
Castelli,  Vieytes,  Moreno  i  otros  llegaron  á 
pensar  seriamente  en  las  ventajas  de  una  Re- 
jencia,  debiendo  la  Carlota  ser  llamada  á  Bue- 
nos Aires  con  este  fin.  Frustrado  el  pensa- 
miento en  sus  primeros  momentos,  no  fué  un 
inconveniente  para  que  aquella  continuase  sus 
trabajos  sin  arribar  por  esto  al  resultado  que 
se  proponía. 

En  1814^  una  nueva  candidatura  se  presenta 
á  la  soñada  monarquía,  i  el  infante  D.  Fran- 
cisco de  Paula  es  indicado  como  monarca  po- 
sible de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  proyecto  al  que  mas  ó  menos  directa- 
mente sirvieron  Sarratea,  Belgrano  i  Rivada- 
via  que  desempeñaban  misiones  diplomáticas 
ante  las  cortes  europeas. 

Al  año  siguiente,  e!  Director  Alvear  escribía 
al  Ministerio  Inglés  nota  reservada  en  que  se 
consigna  este  párrafo:  «  Estas  Provincias 
desean  pertenecer  á  la  Gran  Bretaña,  recibir 
sus  leyes,  obedecer  su  gobierno,  i  vivir  bajo 
su  iníliijo  poderoso».  (1) 

Es  escusado    decir  que  Alvear  hablaba  á 


(1)  Hist.  de  Belgrano:  de,  tom.  II  páj,  68. 
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nombre  de  sus  ambiciones  i  por  el  despeoho  i 
desaliento  nacidos  de  sti  falta  de  presiijio. 

En  1816  suije  en  el  Congreso  de  Tuciimau, 
la  ¡dea  de  la  restauración  del  Imperio  de  los 
Incas,  pensamiento  á  cuja  realización  no  seria 
estraña  la  población  criolla  de  t(»da  la  Amé- 
rica, pues  como  dice  el  General  Mitre,  «los  pa- 
triotas de  aquella  época  invocaban  con  entu- 
siasmo los  manes  de  Manco  Capac,  de  Monte- 
zuma,  de  Guatimozin,de  Atahualpa,  de  Siripo, 
de  Lautaro,  Caupolican  i  Rencu,  como  á  los 
padres  i  protectores   de  la    raza  americana. 

Los  Incas,  especialmente,  constituían  enton- 
ces la  mitol(»jía  de  la  Revolución.)) 

La  idea  monárquica  no  desapareció  hasta 
1819,  después  que  Rivadavia  hubo  pensado  en 
un  monarca  constitucional  sostenido  por  las 
principales  potencias  europeas,  i  de  haber  írn- 
casado  el  pensamiento  del  Gabinete  Francés 
en  la  coronación  del  Príncipe  de  Luca. 

En  el  seno  del  Congreso  de  Tucuman,  don- 
de la  monarquía  incásica  liabia  hallado  eco 
mediante  los  trabajos  de  Belgiano,  se  trató  el 
punto,  hasta  que  uno  de  los  diputados  por  San 
Juan,  Frai  Justo 'de  Santa  Maria  de  Oro, 
declaró:  que  la  misión  que  el  Congreso  tenia 
uo  era  declarar  la  forma  de  gobierno,  lo  que 
requería  un  mandato  especial.  Esta  protesta 
contuvo  la  idea  monárquica^  i  el  Congreso 
mismo  concluyó  por  preocuparse  mas  df.  la 
unidad  nacional  i  su  independencia  de  Espa- 
ña i  de  todo  otro  poder  estrañO;  según  las  pala- 
bras de  la  famosa    declaración    de    nuestra 
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independencia,  (9  de  Julio  181G).  El  Con- 
greso acababa  de  consumar  el  acto  nnas 
trascendental  en  nuestra  vida  política,  y  como 
una  declaración  que  creyó  necesaria  para  con- 
solidar su  obra,  lanzó  su  mariifiesto  de  1  ^  de 
Agosto  (1810),  que  los  pueblos  recibieron  bajo 
muí  encontradas  impresiones. 

Esta  inmortal  corporación  se  trasladó  á 
Buenos  Aires  en  1817  abriendo  sus  sesiones 
el  13  de  Mayo.  Su  disolución  tuvo  lugar 
el  11  de  Febrero  de  1820,  porque  «■  La 
salud  pública,  cuyos  peligros  no  es  posi- 
ble detallar  en  el  momento,  i  de  que  se 
instruirá  oportunamente  á  los  demás  pueblos, 
exije  imperiosamente  que  cese  el  ejerciólo  de 
sus  representaciones»  (sesión  última  del  Con- 
greso—U de  B'ebrero  de  1820.) — Era  una 
intimación  que  un  cuerpo  de  ejército  al  man- 
do del  Jeneral  Soler  hacía  al  Director  i  Con- 
greso para  que  cesasen  en  sus  funciones. 

66  — Por  renuncia  del  Director  Alvarez  ele- 
vada ante  la  Junta  de  Observación  i  el  Ca- 
bildo en  Abril  de  1816,  se  nombró  para  suce- 
derle  interinamente  al  Jeneral  D.  Antonio 
González  Balcarce,  quien  desempeñó  estas 
funciones  hasta  que  el  Congreso  nombró  á 
D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon  en  9de  Mayo 
del  mismo  año. 

El  9  de  Junio  de  1819  renunció  Puey- 
rredon i  fué  reemplazado  por  Rondeau  que, 
como  se  ha  visto,  íué  depuesto  en  Febrero 
del   año  20. 

67 — Los    pueblos    marchaban    sin    rumbo 
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siendo  juguete  de  las  pasiones  de  los  caudi- 
llos que  hablan  de  destrozar  el  seno  de  la 
Patria  i  hundir  al  país  en  el  abismo  de  la 
anarquía,  i  tanto  mas  dolorosa  era  esta  si- 
tuación de  los  pueblos,  cuant<í  que  los  ejérci- 
tos realistas  seguían  una  .marcha  de  continua- 
dos triunfos,  aunque  de  pequeña  importancia. 
Las  relaciones  hostiles  entre  el  famoso  guer- 
rillero D.  Martin  Güemes  que  á  la  sazón  era 
Gobernador  de  Salta,  i  el  Jeneral  Rondeau 
que  se  concentraba  sobre  esa  ciudad  des- 
pués de  la  sorpresa  de  Salo  i  combate  de 
Mojo^  se  manifestaron  de  un  modo  alarmante, 
pues  hasta  se  llegó  á  las  vias  de  hecho 
entre  las  tropas  del  uno  i  del  otro,  cuyas 
descubiertas  se  batieron  en  Castañares.  El 
Congreso  se  alarmó  con  estas  noticias,  i  en 
Marzo  ofició  á  los  dos  Jefes  conminándolos 
á  nombre  de  la  Patria  á  deponer  los  recelos 
i  odios  que  podian  ser  el  oríjen  de  la  guer- 
ra civil,  consiguiéndose  por  ese  medio  un 
arreglo  que  ponia  término  á  tan  triste  situa- 
ción; asi  es  que  cuando  los  realistas  al  man- 
do del  Jeneral  Olañeta  que  habia  tomado 
la  ciudad  de  Jujuj,  invadian  á  Salta,  era  otra 
la  situación  de  esta  Provincia  i  del  ejército 
que  no  solo  repelió  á  los  invasores  sino  que  se 
colocó  en  condiciones  de  tomar  la  ofensiva. 

Los  españoles  que  ocupan  á  Chile  se  pre- 
sentan en  actitud  amenazadora  desprendien- 
do partidas  por  todos  los  boquetes  de  la  Cor- 
dillera \  un  ejército  Portugués  al  mando  del 
Jeneral    Carlos    Federico  Lecor,    ocupa    en 
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estos  moTientos  a  Montevideo,  violando  el 
convenio  de  1812  ( pnntos  que  trataremos 
separadamente  para  no  romper  la  unidad  de 
los  hechos  que  se  suceden  en  el  interior 
del  país.) 

El  14  de  Abril  de  1816  tiene  lugar  en  la 
Rioja  una  sublevación  encabezada  por  el  Te- 
niente Coronel  Villafañe  i  el  instructor  de  un 
cuerpo  en  formación,  capitán  Caparros^  que 
comenzó  por  deponer  al  Gobernador  i  em- 
pleados de  la  administración,  encarcelando  i 
cometiendo  todo  género  de  exesos. 

El  comisionado  interventor  Teniente  Coro- 
nel Heredia  enviado  para  arreglar  aquella 
situación,  pidió  facultad  para  hacer  uso  de 
la  fuerza  en  presencia  de  la  actitud  de  los 
revolucionarios,  i  por  suerte  bastó  esta  simple 
amenaza  para  que  condujera  el  movimiento, 
fugando  á  Córdoba  los  Jefes  i  secuaces  del 
motin. 

Santa-Fé  que  se  pronuncia  en  armas  con- 
tra Buenos  Aii-es,  es  intervenida  por  un  comi- 
sifinado  especial  del  Congreso,  el  Dipulado 
I).  Miguel  del  Corro,  que  consigue  arribará 
un  convenio  entre  las  dos  provincias. 

Córdoba  se  ve  envuelta  en  lasublevacion  (5 
i  21  de  Abril  de  1816)  que  el  capitande  milicias 
Juan  Pablo  Bulnes  lleva  á  cabo  en  conniven- 
cia con  los  caudillos  de  Santa-Fé.,  consiguiendo 
apoderarse  de  las  armas  i  arrastrar  en  el 
criminal  movimiento  un  cuerpo  de  milicias 
(]ue  es  por  suerte  batido  i  deshecho  por  el 
Comandante  1).  Francisco  Sayos. 
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El  10  de  Diciembre  el  caudillo  Borjes  en- 
cabeza un  •movimiento  popular,  según  este 
aseguraba,  en  Santiago  del  Estero^  que  da 
por  resultado  la  prisión  del  teniente  goberna- 
dor i  demás  empleados  :  afortunadamente  >^e 
mandaron  auxilios  oportunos,  i  Borjes  fué 
derrotado  i  hecho  prisioi:ero. 

Artigas  en  la  Banda  Oriental,  Francisco 
Ramírez  en  Eatre-Rio?  i  Eslanislao  López, 
que  se  apodera  del  Gobierno  en  San(a-Fé, 
dirijen  también  movimientos  militares  cuu> 
objetivo  principal  es  la  autoridad  nacion;il, 
ese  fantasma  aterrador  de  todos  los  caudillos 
que  no  quieren  orden  ni  subordinación  algu- 
na. Estos  eran  los  a.-omos  del  federalisiu  > 
anárquico  que  pronto  iba  á  desquiciar  al  paí-. 

68 — Hemos  dicho  antes  que  el  pensamiento 
de  San  Martin  al  ocupar  la  Intendencia  <le 
Cuyo  era  llevar  la  gueira  al  otio  lado  de  los 
Andes,  contando  con  los  recursos  que  la  Auto- 
ridad iNacional  habia  puesto  á  sus  órdenes,  i 
el  Ejército  de  los  Andes  que  paulatinanente  .-e 
estaba  formando  en  los  pueblos  de  Cuyo  des- 
de 1814,  i  que  en  1816  llegaba  á  4000  hom- 
bres, sin  contar  con  la  división  del  Comandan- 
te D.Juan  Manuel  Cabot,  que  se  habia  fíu-ma- 
do  en  San  Juan  esclusivamente  i  que  debia 
operar  sobre  Coquimbo*,  la  división  al  man- 
do del  Comandante  D.RamonFreire  destinada 
á  operar  sobre  la  Provincia  de  Talca*,  i  las 
partidas  de  TouqDson  sobre  el  Paso  del  Por- 
tillo. San  iMartin  delegó  el  mando  polílico  en 
el  Cabildo  de  Mendoza   i  secretamente  em- 
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prendió  en  persona  el  estudio  de  los  pasos  de 
la  Cordillera,  en  una  estension  de  cien  leguas. 
(1816).  La  aparición  de  íuerzas  realistas  en 
el  Portillo,  Las  Flechas,  i  Ladera  de  las  Va- 
cas en  el  paso  de  Uspallata,  hicieron  sospe- 
char una  invasión  de  parte  de  los  españoles 
que  s<»  enseñoreaban  de  Chile. 

Concentradas  a  Mendoza  las  fuerzas  de 
San  Juan  que  debian  formar  el  principal  cuer- 
po de  ejército,  el  dia  19  de  Enero  (1817),  se 
movió  desde  Mendoza  tomando  el  camino  de 
Uspallata.  El  12  de  Enero  se  hablan  movi- 
do simultáneamente  las  divisiones  de  Cabot 
i  Freiré,  llamando  la  atención  del  enemigo 
por  distintos  puntos,  i  poniendo  á  los  realistas 
en  la  incertidumbre  de  cuál  seria  el  punto 
donde  debieran  concentrar  sus  fuerzas.  Me 
jor  dicho,  San  Martin  consiguió  fraccionar  al 
enemigo  que  debia  atender  á  todas  partes  para 
rechazar  la  invasión. 

San  Martin  dividió  su  ejército  en  Los  Ma- 
nantiales Camino  de  los  Patos,  formando  dos 
columnas  que  con  precisión  matemática  de- 
bian reunirse  en  el  Valle  de  Aconcagua  en 
dia  i  punto  determinado. 

Mientras  la  división  de  Freiré  invade  á 
Talca  i  toma  el  pueblo  de  Curicó,  i  Cabot 
triunía  en  Barraza^  Valle  de  Zoíaquí,  ocu- 
pa Coquimbo  i  elHuasco  tomando  numeroso 
armamento  i  prisioneros,  las  columnas  en 
que  se  habia  dividido  el  ejército  del  centro 
triunfaba  en  la  Guardia  Vieja  al  mando  de 
D.    Enrique    Martínez,  i  el  Comandante  las 
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Heras  oeiipaba  á  Sania  Rosa  de  los  Andes  i 
San  Francisco  de  Curimon. 

Por  su  parte,  la  división  del  camino  del 
Norte  triunfaba  con  el  Mayor  Arcos  en  Pu- 
taendo^  i  con  el  Comandante  Necochea  en 
las  Coimas^  ocupando  luego  la  ciudad  de  San 
P'elipe. 

El  plan  de  San  Martin  se  había  ejecutado, 
como  un  buen  jugador  de  ajedrez  desarrolla 
el  suj'o  sobre  el  tablero  que  tiene  por  de- 
lante. 

Los  realistas  que  no  esperaban  que  los  suce- 
sos se  desarrollasen  con  tanta  celeridad,  se  re- 
concentraron sobre  Santiago,  pero  los  patrio- 
ta los  batieron  enChacabiico  el  12  de  Febrero, i 
el  dia  19  ocupaban  la  capital  de  Chile. 

El  Jeneral  en  Jefe  D.  fíafael  Maroto  huyó 
dejando  sobre  el  campo  de  batalla  400  muer, 
tos,  600  prisioneros,  oO  oficiales,  1,000  fusiles- 
2  cañones  i  todos  los  bagajes  i  municiones, 

A  los  pocos  dias  era  tomado  D.  Casimiro 
Marcó  del  Pont,  Presidente  de  Chile,  en  el 
pueblo  de  San  Antonio. 

69.  Los  prisioneros  de  Chacabuco  fueron 
internados  á  San  Luis,  siendo  los  de  mas  alta 
investidura  militar  el  Brigadier  I).  José  Or- 
doñez,  los  Coroneles  Primo  de  Rivera,  Mor- 
gado,  i  Moría,  dos  Tenientes  Coroneles  i  vein- 
te i  un  oficiales. 

Estos  desgraciados  engañados  ó  alucinados 
con  las  promesas  de  reacción  i  auxilio  que  los 
librase  de  su  cautividad,  i  que  les  ofrecían  los 
caudillos  que  ensangrentaban  e'   país    en  el 
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Litoral,  se  sublevaron  el  dia  8  de  Febrero 
(1819),  acto  criminal  que  les  costó  la  vida 
aunque  en  la  sorpresa  que  ejecutaron  consi- 
guieron hacer  algunas  \íctimas. 

70 — En  1818  liabia  tenido  lugar  en  Mendoza 
el  fusilamiento  de  los  hermanos  D.  Luis  i  D. 
Juan  José  Carrera.  Estos  emigrados  chilenos 
habian  dejcido  en  Mendoza  fama  de  dísco- 
los i  turbulentos  desde  1814,  i  eran  señalados 
como  verdaderos  conspiradores  contra  la 
autoridad  arjentina  en  odio  á  San  Martin. 

El  25  de  Febrero  fué  descubierta  una  cons- 
piración que  encabezaban  contra  el  Gobier- 
no. Se  les  acusó  de  haber  violado  la  corres- 
pondencia pública,  de  usar  nombres  supues- 
tos, de  sobornar  las  guardias  i  de  tramar  un 
levantamiento  contra  el  poder  [>úblico. 

El  Intendente  de  Cuyo  Jeneral  D.  Toribio  de 
Luzuriaga  recibió  á  la  sazón  noticia  de  la 
sorpresa  de  Caucha-Rayada  en  la  provincia 
de  Talca,  i  que  el  vencedor  Osorio  marchaba 
sobre  Santiago  de  Chile.  Estas  alarmantes 
noticias  hicieron  abreviar  los  tramites  de  la 
causa  seguida  á  los  Carrera,  i  previo  aseso- 
ramiento  de  tres  letrados  primero,  i  de  dos 
después,  los  presos  fueron  condenados  i  ejecu- 
tados el  dia  8  de  Abril. 

Los  trámites  legales  fueron  llenados,  me- 
nos en  la  parte  que  se  referia  á  la  consulta 
mandada  á  Buenos  Aires,  pero  esta  era  cues- 
tión de  simple  forma  que  no  podia  modificar 
en  lo  mas  mínimo  el  fondo  i  esencia  de  la 
causa. 
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El  dia  9,  Liizui'iaga  publicó  un  manifiesto 
dirijido  al  pueblo,  haciendo  relación  de  la 
causa  i  acompañando  el  juicio  asesorado  de 
los  letrados  D.  Bernardo  Monteagudo,  D.  José 
Miguel  Galigniana  i  D.  Juan  de  la  Cruz  Var- 
gas que  se  espidieron  en  7  de  Abril. 

71  —Hemos  dicho  que  la  Banda  Oriental  era 
la  manzana  de  la  discordia  entre  portugueses 
i  españoles,  como  lo  ha  sido  después  entre 
brasileros  i  arjentinos. 

Desde  1815,  hallamos  á  los  jefes  D.  Fruc- 
tuoso Rivera  i  D.  José  Artigas  combatiendo  á 
los  portugueses,  siendo  el  primero  vencido 
en  Chafalote  por  el  jefe  brasilero  Manuel  Mar- 
ques de  Sonsa,  i  en  India  Muerta  por  el 
Jeneral  Sebastian  Pinto  de  Araujo  Correa  (24 
de  Setiembre  i  19  de  Noviembre),  i  Artigas, 
batido  i  derrotado  en  San  Borja  por  el  Co- 
mandante José  de  Abren,  i  en  Paipaes  por  el 
Jeneral  Juan  de  üios  Mena  Bárrelo  (dia  3  i 
19  de  Octubre). 

El  año  1816,  los  caudillos  orientales  La 
Torre  i  Verdum  son  batidos  en  el  Arroyo  del 
Catalán  por  el  Coronel  José  de  Abreu.  i  en 
Belén  por  el  Comandante  Bento  Manuel  Ribei- 
ro,  no  pudiendo  impedir  que  la  invasión  por- 
tuguesa al  mando  del  Jeneral  Lecor  ocupase 
á  Montevideo. 

Todos  estos  contratiempos  no  desanimaron 
á  los  patriotas  orientales  que  siguieron  con  te- 
son  combatiendo  al  invasor,  pero  siempre  per 
seguidos  por  la  desgracia. 

El  año  17,  la  vanguardia  de  Rivera  es  ba- 
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tida  i  deshecha  en  el  Arroyo  de  San  Pablo^ 
por  el  Comandante  Cayetano  Alberto  de  Son- 
sa Canavarro,  i  al  mes  siguiente,  son  derrota 
dos  i  hechos  prisioneros  en  Cast¡Uos,hcí  Toire 
i  otros  jefes  de  importancia  por  el  Mayor  Ante- 
ro  José  Ferreirada  Brito.  La  invasión  oriental 
al  Brasil  no  dio  otro  resultado  después  de  al- 
gunas victorias,  que  las  derrotas  de  San  Car- 
los^ Corumbé,  Arapey,  Queguay  Chico  iGua- 
viyú  en  que  Canavarro  i  otros  jefes  no  solo 
contienen  la  invasión,  sino  que  la  hacen  re- 
troceder. 

En  1819,  los  jefes  Conde  de  Figueira,  i  Bri- 
gadieres Abreu  i  Canavarro  ganan  la  batalla 
de  Tacuarembó  i  concluyen  con  la  resistencia 
que  les  oponen  los  caudillos  orientales. 

Como  hemos  de  ver  mas  adelante,  Artigas 
acusa  de  traidor  al  Directorio  Ai-jentino,  se 
pelea  con  Ramírez  que  lo  vence,  i  finalmente 
emigra  al  Paraguai  donde  el  Dictador  D. 
Gaspar  Francia  lo  confina  á  la  aldea  de  Cu- 
ruguatí  (concluyendo  sus  dias  en  este  lugar  el 
famoso  caudillo  oriental. 

72— La  situación  en  el  Litoral  arjentino  é 
interior  del  país  era  mas  delicada  aun,  como 
vamos  á  verlo. 

Santa-Fé,  Entre-Rios,  Corrientes  i  la  Ban- 
daOriental  que  obedecían  á  Artigas  i  se  habían 
confederado  contra  la  autoridad  del  Directo- 
rio, comienzan  sus  hostilidades  bajo  la  direc- 
ción ó  influencia  del  caudillo  oriental  que  se 
titula  «  El  Protector  de  ios  Pueblos  Libres.  » 

Es  mui  sabido  que  el  predominio  ó  autori- 


I 


—  137  — 

dad  de  estos  caudillos,  nunca  reposó  sobre  el 
buen  derecho  sino  en  la  preponderancia  pasa- 
jera que  dan  el  interés  de  la  pasión,  la  con- 
servación del  poder  ó  algún  otro  vínculo  de 
importancia  relativa  ;  es  por  esto  que  aunque 
unidos  en  esta  época  para  combatir  á  la  auto- 
ridad general,  los  veremos  pronto  destruirse 
entre  si  por  cuestiones  de  mayor  influencia 
personal  respecto  de  los  pueblos. 

Santa-Fé,  que  se  ha  sustraido  á  la  influencia 
política  del  gobierno  nacional^  i  que  se  aisla 
proclamando  el  federalismo,  fué  intervenida 
por  fuerzas  de  Buenos  Aires  al  mando  del  Je- 
neral  Diaz  Velez  que  es  derrotado. 

El  Jeneral  D.  Juan  Ramón  Balcarce,  que  le 
sucede,  forma  sus  planes  para  operar  sobre 
Santa-Fé,  á  la  vez  que  el  caudillo  D.  Estanis- 
lao López  aparece  al  frente  de  las  milicias  san- 
tafecinas i  se  prepara  á  la  defensa  de  su  pro- 
vincia. 

Los  combates  tienen  lugar  en  la  vasta  zona 
que  se  estiende  entre  Córdoba  i  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  i  si  Balcarce  recibe  algunos 
auxilios,  López  los  tiene  i  mui  importantes  de 
Entre-Rios  i  Corrientes.  López  con  sus  mon- 
toneras consigue  llamar  sobre  si  la  atención 
de  las  autoridades  que  hacen  concentrar  sobre 
Santa-Fé  mas  fuerzas  armadas  que  las  que 
habian  tenido  hasta  entonces  los  ejércitos  del 
Alto  Perú  i  de  los  Andes,  i  con  una  actividad 
que  asombra,  ataca  i  derrota  á  la  división  de 
D.  Juan  B.  Bustos  que  está  en  la  Herradura 
cerca  de  Córdoba,  18  de  Febrero  de  1819 
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pelea  en  el  Fraile  Muerto,  en  el  Carcarañál, 
sitia  al  Rosario  i  á  San  Nicolás  donde  se 
ha  concentrado  Balcarce,  tenazmente  hostili- 
zado por  las  montoneras. 

El  Jeneral  Viamonte  que  reemplaza  á  Bal- 
carce no  es  mas  feliz  que  este,  que  si  comenzó 
por  tomarla  ofensiva,  tiene  á  su  vez  que  re- 
concentrarse sobre  el  Rosario  después  de  es- 
perimenlar  algunos  reveces.  Sitiado  en  esta 
plaza,  concluye  por  celebrar  mi  armisticio  que 
luego  se  redujo  á  tratado  en  San  Lorenzo 
(Abril  1819). 

Corrientes  pretende  destruir  la  influencia  de 
Artigas  i  se  pronuncia  en  su  contra^  pero 
pagó  cara  su  temeridad,  porque  el  cacique 
Andresito,  teniente  de  Artigas,  cae  con  sus 
indios  guaraníes  sobre  aquellos  pueblos  sem- 
brando el  lerroriel  espanto. 

Entre-Rios  hace  igual  pronunciamiento  en 
1817,  bajo  la  iniciativa  de  D.  Ensebio  Here- 
fiú  i  oíros  hombres  de  influencia  en  el  Paraná, 
i  el  movimiento  es  secundado  en  varios  pue- 
blos de  la  Provincia. 

Para  ayudar  esta  reacción  de  los  entréna- 
nos se  mandan  de  Buenos  Aires  los  auxilios 
necesarios;  pero  la  primera  división  que  al 
mando  del  jefe  Montesdeoca  invade  esta  pi-o- 
vincia,  es  batida  i  deshecha  en  Ceballos  por  el 
prestijioso  caudillo  D.  Francisco  Ramírez. 
Al  siguiente  año,  el  Jeneral  Balcarce  invade 
con  nuevas  fuerzas,  i  otro  hecho  de  armas  lo 
destruye  en  el  Saucesito (iSiS)^  cerca  del  Pa- 
raná,M  Ramírez  después  de  restablecer  la  cal- 
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raa  i  sustraer  la  Provincia  ala  acción  de  Arti- 
gas, rompe  definitivamente  con  este  á  quien 
derrota  en  varios  encuentros,  i  especialmente 
en  la  batalla  del  Saiicesito  (1819),  i  se  prepara 
para  traer  la  guerra  á  Buenos  Aires  procla- 
mándose Jefe  Supremo  de  Entre-Rios,  Cor- 
rientes i  Misiones. 

Los  caudillos  han  estado  unidos  para  piso- 
tear las  instituciones,  para  destruir  todo  orden 
i  para  asegurarse  recíprocamente  en  sus 
gobiernos  respectivos. 

La  anarquía  va  á  comenzar  por  destruir  lo 
poco  que  queda  en  pié,  i  las  luchas  fratricidas, 
i  el  bandalerisrao  criminal  anegarán  en  san- 
gre el  suelo  de  la  patria,  porque  cada  pueblo 
tiene  su  caudillo  prepotente  i  absoluto,  i  la, 
nación  se  halla  acéfala  sin  tener  quien  rija 
sus  destinos  i  la  encamine  al  orden  i  al  pro- 
greso en  la  paz. 


CAPITULO  X 


1820 


lia    Auarqnía 

73— La  anarquía— Revolución  contra  Rodríguez  en 
Buenos  Aires— Invasión  de  Lopsz  i  Ramírez — 
Combates — El  montonero  Carrera — Incendio  del 
Salto— 74  Ruptuia  entre  Artigas,  López  i 
Ramírez — La  montonera  de  Carrera  destruida 
en  San  Juan  i  Carrera  fusilado  en  Mendoza — 
75.  Sublevación  de  Arequito— 76.  Subleva- 
ción del  Batallón  1  °  de  Cazadores  de  los  An- 
des— Consecuencias  de  este  atpntado — 77.  Di- 
solución de  la  Intendencia  do  Cuyo. 

73— Dos  ideas  ó  mejor  dicho  dos  tendencias 
estaban  en  lucha;  la  idea  política  que  centra- 
lizaba el  poder  como  cuestión  de  tradición 
i  de  instituciones,  i  la  aspiración  de  los  pue- 
blos que  querian  la  autonomía  de  los  estados, 
no  basada  en  plan  alguno  de  organización 
sino  en  la  preponderancia  de  los  caudillos, 
que  constituian  el  hecho  en  contraposición 
con  el  derecho. 

Estas  manifestaciones  de  federación  se  hi- 


—  142  — 

cieron  por   todas  partes,  siendo  impotente  el 
gobierno  jeneral  para  combatirlas, 

Las  montoneras  i  las  sublevaciones  milita- 
res hacían  menos  posible  un  arreglo  que  defi- 
niese tal  situación. 

La  Banda  Oriental  en  poder  de  los  portu- 
gueses; Tucuman  constituido  en  república  in- 
dependiente desde  el  12  de  Noviembre,  bajo 
la  inspiración  de  D.  Bernarbé  Araoz;  los  pue- 
blos de  Cuyo  convulsionados  con  la  subleva- 
ción del  9  de  Enero-,  la  división  del  Jeneral 
D.  Francisco  de  la  Cruz  sublevada  en  Are- 
quito  el  7  de  Enero;  Buenos  Aires  anarquizada 
i  dividida;  Ramirez,  López,  Carrera  en  guer- 
ra con  Buenes  Aires  los  dos  primeros,  i  en 
guerra  desoladora  de  bandolerismo  el  último, 
tal  era  el  estado  del  país  en  el  aciago  ano  de 
1820. 

En  Buenos  Aires  se  manifiestan  las  desave- 
nencias entre  el  Jeneral  Soler  que  se  halla  al 
frente  de  un  cuerpo  de  ejército,  i  la  Junta  de 
Representantes  que  obra  bajo  influencias  de- 
terminadas, pero  que  concluye  por  nombrar 
Gobernador  á  Soler  (16  de  Junio),  mientras  la 
Campañaá  influjo  de  algunos  caudillos  elije  á 
Alvear  á  quien  nadie  acata  ni  reconoce. 

Soler  lenuncia  el  dia  30  de  Junio,  i  el  6 
del  mes  siguiente  se  nombra  á  I).  Manuel 
Borrego  como  interino.  El  26  de  Setiembre 
la  Junta  nombra  gobernador  interino  al  Jene- 
ral D.  Martin  Rodríguez,  i  á  los  cinco  dias 
se  pronuncia  una  revolución  que  le  obliga  á 
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huir,  hasta  que  reúne  elementos  para  sitiar  á 
Buenos  Aires. 

Mientras  en  la  ciudad  tiene  lugar  lo  que 
dejamos  referido,  veamos  lo  que  ocurre  en  la 
campaña. 

López  iRamirez  han  combinado  sus  fuerzas 
é  invaden  á  Buenos  Aires,  consiguiendo  triun- 
far sobre  Rondeau  en  la  Cañada  de  Cepeda, 
retirándose  en  seguida  á  Santa-Fé  después 
de  celebrar  el  tratado  de  El  Pilar  en  23  de 
Febrero  de  1820. 

Una  segunda  invasión  en  la  que  toma  parte 
el  montonero  Carrera,  consigue  una  victoria 
en  la  Cañada  de  la  Cn<^  (28  Junio)  sobre  la 
caballería  de  Soler,  llega  hasta  cerca  déla 
ciudad  de  Buenos  Aires  después  de  pelear  con 
suceso  vario  en  Pavón  (12  Agosto^,  Pergamino 
(1  *^  Setiembre)  i  Gamonal  (2  Setiembre),  don- 
de es  derrotado  el  Coronel  Dorrego,  hasta  que 
se  celebra  un  tratado  de  paz  entre  López  i  el 
Gobierno  de  la  Provincia  invadida,  el  24  de 
Noviembre  cerca  del  Rodeo  del  Medio. 

Ramírez  á  quien  se  le  une  Carrera,  inva- 
de con  sus  hordas  á  Buenos  Aires,  i  se  pose- 
cionande  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  en  con- 
nivencia con  Alvear,  donde  son  destruidos  por 
el  ejército  del  Gobierno  (21  Agosto). 

Los  dispersos,  nuevamente organizados,ata- 
can  á  Bustos  en  La  Cruz  Alta,  pero  son  re- 
chazados con  grandes  pérdidas  i  los  restos 
deshechos  por  el  Comandante  D.  Francisco 
Bedoj^a  que  los  bate  en  San  Francisco  á  iu- 
mediftciones  del  Rio  Seco,  siendo  muerto  Ra- 
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mirez  de  un  pistoletazo  en  la  perse<;usion  i 
Sil  cabeza  remitida  á  López  como  un  tro- 
feo i  puesta  dentro  una  jaula  de  hierro 
colocada  á  la  exhibición  pública. 

Carrera  con  su  ejército  restaurado  como  él 
lo  llamaba,  i  que  estaba  formado  de  unas 
bandas  armadas  i  de  los  indios  del  sud  con 
quienes  habla  hecho  alianza,  asaltan  en  Di- 
ciembre el  pueblo  del  Salto  donde  consuman 
los  mayores  horrores,  matando,  robando,  lle- 
vándose familias  i  entreg-ando  aquel  pueblo  al 
incendio  que  lo  destruya. 

74. -Alejada  la  montonera,  de  Buenos  Ai- 
res, esta  se  divide  i  sus  jefes  concluyen  por 
pelearse  entre  sí 

Artigas  que  se  halla  en  pugna  con  Rtimirez, 
lo  pelea  i  derrota  en  Guachas  (13  de  Julio),  si- 
guiéndose otras  acciones  mas  ó  menos  san- 
grientas cerca  de  la  Bajada,  en  la  costa  de 
Gualeguai;  en  Yuqueri,  Mandisovi,  Tunas  i 
Camba}',  consiguiendo  Ramirez  obligar  á  su 
contrario  á  refugiarse  al  Paraguai^  donde  co- 
mo hemos  dicho  ya,  el  Dictador  Francia  lo 
confina  al  interior  del  pais. 

El  Jeneral  Ramírez  que  se  titula  Jefe  Su- 
premo de  Entre-Rios  i  Corrientes,  concluye 
por  pelearse  con  López,  invadiendo  la  Provin- 
cia de  Santa-Fé  hasta  las  orillas  de  su  capi- 
tal, i  cuando  quiso  tomar  posesión  de  esta,  fué 
rechazado  por  los  santafesinos  i  gentes  que 
en  su  auxilio  habia  mandado  desde  Buenos 
Aires  el  Gobernador  Rodi'iguez. 

Una  escuadrilla  entreriana    al  mando    de 


—  145  — 

Monteverde  verificó  una  tentativa  que  produ- 
jo un  nuevo  fracaso. 

López  toma  entonces  la  ofensiva  i  ataca  á 
Ranfíirez  en  su  campo  de  Coronda^  consiguien- 
do sobre  este  una  esplendida  victoria;  que  tu- 
vo por  consecuencia  la  subsiguiente  acción  de 
San  Francisco  donde  fué  muerto  el  gefe  en- 
treriano. 

El  chileno  Carreras  con  los  aventureros 
que  lo  acompañan,  sorprende  á  Bustos  en  el 
Chajá,  i  ataca  en  el  Rio  IV  al  Coronel  D.  Bru- 
no Morón  que  muere  al  principio  de  la  acción 
á  causa  de  un  accidente  casual,  lo  que  oca- 
sionó el  desbande  de  sus  bisoñas  milicias. 

Toma  á  San  Luis,  temeroso  de  las  fuerzas 
que  lo  persiguen,  huje  para  Mendoza  bus- 
cando una  salida  para  Chile  don  de  iba  á  en- 
cender la  guerra  civil,  porque  para  este  cau- 
dillo no  hai  patria,  no  hai  otra  cosa  que  sus 
ambiones  personales  como  lo  habia  probado 
hasta  la  evidencia  en  1814ante  el  enemigo  de 
Rancagua. 

Cuando  pasó  el  Desaguadero,  se  halló  con 
la  nueva  de  que  las  fuerzas  al  mando  del  Je- 
neral  D.  José  Abin  Gutiérrez  lo  esperaban  en 
el  Retamo  i  enLas  Catitas,  viéndose  obligado 
acorrerse  al  norte  para  batir  una  fuerza  me- 
nor que  los  sanjuaninos  tenian  en  la  Majadita 
á  las  órdenes  del  Coronel  Urdininea,  pero  al 
llegar  á  este  punto,  no  encontró  á  nadie,  por- 
que los  sanjuaninos  se  hablan  reconcentrado, 
lio  que  es  peor,  vio  á  su  retaguardia  lastro- 
a  de  Gutiérrez  que  lo  seguían;  sin  poder  re- 
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troceder  ni  avansar,  se  vio  en  la  necesidad  de 
presentar  corabate,  i  este  día  fué  el  último 
de  sus  correrias,  siendo  íotahnente  deshe- 
cho en  este  combate  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  acción  de  la  Funta  del  Médano 
(31  Agosto  1821). 

El  resultado  de  este  combate  fué,  que  su 
mismos  paniaguados  ó  restauradores^  lo  en- 
tregasen en  Jocolí  ó  una  partida  del  Gobierno, 
siendo  fusilado  el  4  de  Setiembre  junto  con 
un  Coronel  de  Milicias  Felipe  Alvarez,  en  el 
mismo  lugar  en  que  lo  hablan  sido  sus  herma- 
nos tres  años  ante?. 

75. — El  cuerpo  del  ejército  nacional  que  á 
las  órdenes  del  Jeneral  Don  Francisco  déla 
Cruz  se  hallaba  cerca  de  Córdoba  en  marcha 
para  batir  las  montoneras,  se  sublevó  el  dia  7 
de  Enero  en  la  posta  de  Arequito,  quedando 
fieles  algunos  cuerpos  que  salvó  el  Comandan- 
te La  Madrid.  El  jefe  de  la  sublevación  fué 
el  Comandante  Juan  Francisco  Bustos  que  de 
lo  primero  que  se  cuidó  fué  de  hacerse  procla- 
mar Gobernador  de  Córdoba, 

76.  — El  9  de  Enero  se  producía  en  San 
Juan  un  hecho  de  mayores  consecuencias. 

Por  orden  del  Directorio,  i  en  pi  esencia  de  la 
descomposición  nacion.al  i  actitud  de  los  cau- 
dillos en  el  Litoral,  la  Segunda  División  del 
Ejército  de  los  Andes  al  mando  del  Coronel 
Don  Rudecindo  Alvarado,  i  fuerte  de  1,200 
hombres,  repasó  las  Cordilleras  i  íué  distribui- 
da en  las  ciudades  de  Cuyo,  desuñándose  á  la 
de  San  Juan  el  batallón  1  ®  de  Cazadores  de 
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los  Andes,  fuerte  de  500  plazas,  al  mando  del 
Comandante  D.  Severo  García  Zeqneira,  i  un 
Escuadrón  de  Cazadores  á  Caballo. 

El  9  de  Enero  la  población  se  alarma  ante 
las  descargas  de  fusilería:  es  la  tropa  de  línea 
que  se  hasublevadoi  que  combate  á  un  pe- 
queño cuerpo  de  milicias  que  manda  Don  Jo- 
sé Bernardo  Navarro  que  al  fm  cedió  al  ma- 
yor número  i  calidad  de  la  tropa.  Los  jefes  del 
motin  son  los  capitanes  Mendizabal  i  Corro 
i  teniente  Morillo,  que  hablan  cedido  á  las  su- 
jestiones  del  partido  local  que  combatía  al 
Teniente  Gobernador  Don  José  Ignacio  de  la 
Rosa  i  estaban  en  connivencia  con  los  jefes  de 
algunas  montoneras. 

Fueron  reducidos  á  prisión  el  Comandante 
Zeqneira  el  Mayor  Salvadores,  los  capitanes 
Beuavente,  Boso,  Zorrilla  i  nueve  oficiales 
mas. 

Al  saber  el  General  Alvarado  en  Mendoza 
lo  que  ocurría  en  San  Juan,  se  puso  en  mar- 
cha sobre  esta  ciudad,  con  el  fin  de  batir  á  los 
revoltosos,  pero  estos  le  hicieron  saber  en 
Huanaca('he,quesi  atacaba  la  ciudad,  además 
de  los  horrores  del  asalto,  SPtian  fusilados 
los  presos,  lo  cual  contuvo  á  Alvarado  que  se 
volvió  sobre  Mendoza,  i  regresó  á  Chile  para 
salvar  de  la  conflagración  jeneral,  parte  si- 
quiera délas  fuerzas  confiadas  á  su  cuidado, 
i  sobre  todo,  la  vida  desús  amigos. 

Mendizabal  se  hizo  nombrar  Teniente  Go- 
bernador: los  presos  cuyos  nombres  hemos 
consignado,  fueron  asesinados  en  Los  Colora- 
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dosá  siete  Leguas  oeste  de  San  Juan,  camino 
de  Chile,  i  los  sublevados  se  dirijieron  sobre 
Mendoza. 

Al  llegar  á  los  Médanos  de  Jocoli,  fueron 
tiroteados  por  las  guerrillas  del  Comandante 
de  milicias  Lorenzo  Barcala,  i  en  Jocoli  por 
el  Comandante  Cajaravilla,  lo  que  probó  á  los 
sublevados  que  Mendoza  estaba  dispuesta  á 
combatirlos,  ocasionando  estos  hechos  la  de- 
serción de  gran  número  de  los  amotinados. 

Contramarcharon  sobre  San  Juan,  i  en 
Agosto,  el  Coronel  D.  José  Aldao  jefe  de  las 
fuerzas  de  Mendoza  los  batióen  la  costa  del  iíio 
San  Juan,  obligándolos  así  á  marcharse  al 
norte  donde  al  poco  tiempo  se  disolrieron. 

77. — En  el  orden  político  i  administrativo, 
diremos,  que  los  pueblos  de  Cuyo  rompieron  la 
unidad  que  los  constituía  en  la  Intendencia 
de  Cuyo. 

Mientras  Mendizabal  ocupaba  el  Gobierno 
ideclaraba  á  San  Juan  (1°  de  Marzo)  inde- 
pendiente de  Mendoza,  i  unida  en  sus  propó- 
sitos á  las  provincias  federales,  D.  Vicente 
Dupuy,  Teniente  Gobernador  de  San  Luis 
era  destituido  por  la  acción  de  un  motín  igual, 
i  el  Intendente  Jeneral  D.  Toribio  de  Luzuría- 
ga,  obligado  por  idénticas  causas  á  renunciar 
6n  puesto,  recayendo  el  mando  en  el  Cabildo, 
i  en  pocos  días  después,  sucesivamente,  en  D. 
Pedro  José  Campo  i  D.  Tomás  Godoi  Cruz, 
lo  que  dá  una  medida  de  la  anarquía  i  el 
desquicio  de  la  época  desde  los  Andes  al 
Plata. 


CAPITULO  XI 

1821  á  1825 


78— Gobierno  de  Kodriguez— Ministerio  de  Rivadavia 
— 79  Keclamaciones  contra  el  corso  marítimo — 
Conspiraciones  de  Tagle — Primeras  naciones  que 
reconocen  nuestra  Independencia — Convención 
preliminar  de  paz  entre  España  i  las  Provincias 
Unidas— 80  Guerra  en  el  Alto  i  Bajo  Perú— El 
Ejército  de  los  Andes — en  Chile  i  Perú- Bata- 
lla de  Maipú— Toma  de  Lima — Bendición  del 
Callao— 81  Incorporación  de  la  Banda  Oriental 
al  Portugal— Revolución  en  Salta — Asesinatos 
en  la  Tenencia  de  Jujuy — Corrientes  se  separa 
de  Entre  Rios. 


78— El  Jeneral  Don  Martin  Rodríguez  con- 
siguió afianzarse  en  el  gobierno,  i  en  su  ad- 
ministración de  casi  cuatro  años  inició  i  realizó 
importantes  reformas  cuyos  beneficios  aun 
gozamos. 

El  9  de  Mayo  de  1824,  se  recibe  del  gobierno 
el  Jeneral  D.  Juan  Gregorio  de  Las  Heras,  i 
aunque  cesó  en  el  mando  el  7  de  Marzo  del 
año  siguiente,  dejó  en  este  breve  tiempo  al- 
gunas benéficas  señales  de  su  administración. 

El  alma  de  todo  progreso  i  adelanto  en 
estos  cuatro   años,  fué  el  Dr.  D.  Bernardino 
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Rivadavia,  el  espíritu  activo  éinlelijente  que 
daba  movimiento  i  vida  á  todo,  el  jénio  crea- 
dor que  echó  las  bases  déla  futura  organiza- 
ción del  pais  i  que  creando  instituciones  que 
parecían  dictadas  por  las  necesidades  del  mo- 
mento, habia  levantado  para  el  porvenir  los 
cimientos  de  inmejorables  instituciones,  i  dado 
las  reglas  perfectas  de  un  buen  gobierno. 

Pero  no  fueron  solo  las  ciencias  político- 
adiriinistrativas  las  que  preocuparon  al  Minis- 
tro Rivadavia,  pues  cuanto  tenemos  de  bueno 
en  el  orden  económico  i  muchas  otras  venta- 
jas en  las  necesidades  sociales,  se  debe  á  su  ini- 
ciativa i  sus  esfuerzos,  no  menos  que  en  cuan- 
to se  refiere  á  la  cultura  intelectual  i  moral 
de  los  pueblos  i  hasta  de  los  individuos,  como 
que  su  benéfica  inüuencia  se  hizo  sentir  en 
todas  partes. 

Rodriguez  tuvo  la  buena  inspiración  de  aso- 
ciar á  sus  tareas  gubernativas,  á  Rivadavia, 
hombre  dotado  de  un  talento  estraordinai'io, 
como  estadista,  i  de  un  corazón  magnánimo 
como  patriota.  Desde  entonces  los  años,  los 
meses  í  hasta  los  dias,  fueron  notados  en  el 
calendario  de  nuestro  embrionario  progieso 
por  medidas  i  disposiciones  sabias,  como  pol- 
los adelantos  que  pasaremos  en  revista  á 
la  lijera: 

Creación  de  la  Universidad,  de  un  Depar- 
tamento de  ínjenieros,  de  una  clase  de  inge- 
nieros-de arquitectura  i  de  hidráulica. 

Creación  i  organización  del  Registro  Oficial, 
Registro  Estadístico,    i  del  Archivo  Jeneral, 
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de  la  Administración  de  Correos,  de  una  Junta 
Protectora  de  la  Industria,  i  del  Museo  Pú- 
blico que  hoi  hace  honor  á  la  República. 

Declaró  inviolable  la  propiedad,  proclamó 
la  libertad  de  la  prensa  i  del  culto  público, 
dictando  un  sabio  decreto  (1821)  en  que  su- 
priraia  los  dias  festivos,  reduciendo  estos  á  los 
domingos,  25  de  Mayo  i  9  de  Julio. 

Fomerító  la  educación  pública,  fundando  las 
escuelas  de  la  Patria  en  todo  el  pais,  sin  ol- 
vidar los  mas  apartados  lugares  déla  cam- 
paña-, creó  la  Sociedad  de  Beneficencia,  la 
Administración  de  Vacuna  i  el  sistema  del 
Crédito  Público,  creando  el  Banco  que  hasta 
hoi  forma  la  mejor  institución  de  crédito  del 
pais. 

Ordenó  i  realizó  la  construcción  de  cemen- 
terios públicos,  reorganizó  el  sistema  judicia- 
rio,  i  creó  una  Academia  de  Medicina,  regla- 
mentando el  ejercicio  de  esta  profesión  i  el 
de  la  obstetricia,  i  dictó  una  leí  de  elecciones. 

Creó  una  lei  de  retiro  i  de  premios  al  ejér- 
cito^ organizó  la  renta  del  papel  sellado;  creó 
dos  mercados,  fomentó  la  inmigración,  creó 
estudios  en  varias  facultades,  abolió  los  diez- 
mos i  derechos  de  media  anata  i  otros  de  ca- 
rácter verdaderamente  odioso. 

Introdujo  importantes  reformas  sobre  el  cle- 
ro, i  fué  el  primero  que  presentó  un  mensaje 
detallado  de  la  administración  pública  á  la 
Cámara  de  Representantes. 

Desde  el  principio  de  la  Revolución  nos 
hallábamos  en  entredicho  con  la  Sede  Roma- 
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na,  hasta  tanto  se  celebrase  un  concordato, 
pero  reservándonos  las  regalías  i  derechos 
anexos  á  nuestra  soberanía;  fué  á  consecuen- 
cia de  estos  hechos  que  se  dictaron  las  leyes 
del  año  1813,  181i),  1821,  il822(l^  Julio)  que 
se  refieren  á  la  reforma  eclesiástica. 

Todas  estas  reformas  indicaban  al  hombre 
que  se  habia  anticipado  á  su  tiempo,  i  que 
creaba  i  legislaba  para  el  porvenir  de  su  pais, 
que  lo  cuenta  como  el  primero  de  sns  hijos. 

79.— En  esta  época  de  tan  marcado  pro- 
greso, tuvieron  lugar  los  hechos  siguientes,  en 
Buenos  Aires  que  asumía  la  representación  de 
todo  el  pais: 

—En  1822  (Enero  i  Marzo)  el  Barón  Rous- 
sin  jefe  de  una  escuadra  francesa^  i  el  Coman- 
dante de  las  fuerzas  navales  inglesas  en  el  Rio 
de  la  Plata,  piden  esplicaciones  á  nombre  de 
sus  gobiernos  sobre  el  corso  marítimo  con 
que  las  Provincias  Unidas  hostilizan  el  comer- 
cio de  sus  enemigos,  i  el  Gobierno  contestó, 
que  no  podia  tratar  con  quien  se  presen- 
taba armado  i  sin  carácter  diplomático,  (1), 
respuesta  tan  enérjica  como  justa,  que  por 
suerte  no  trajo  ninguna  de  esas  complicacio- 
nes desagradables  que  los  fuertes  pretestan 
siempre  contra  los  débiles. 

— En  1823  abortan  las  dos  conspiraciones  de 
que  fué  alma  i  jefe  el  Dr.  D.  Gregorio  Tagle, 
quien  pagó  con  el  destierro  sus  tendencias 
anárquicas. 

(1)  J.   Nuñez— Efemérides  americanas— páj.  60. 
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—El  8  de  Mayo  de  1822,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  declaraba  en  nota 
del  Presidente  Jacobo  Monroedirijidaal  Con- 
greso de  la  Nación,  que  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  debian  ser  reconocidas 
como  una  nación  independiente;  i  el  21  de 
Marzo  de  1823,  Jorge  Canning,  Ministro  de 
Jorge  IV  de  Inglaterra,  declaraba,  que  el  tiem- 
po i  el  curso  de  los  sucesos  hablan  sancionado 
de  un  modo  definitivo,  la  emancipación  de  las 
Provincias  Sud-Americanas. 

Estas  declaraciones  tuvieron  sin  duda  su 
influencia  en  la  suerte  del  pais,  porque  pr(»nto 
hallaron  imitadores  que  elevaron  á  derecho 
lo  que  hasta  entonces  no  habia  sido  mas  que 
un  hecho. 

— En  el  mismoañose celebró  enBuenos  Aires 
una  convención  preliminar  de  paz  entre  el 
Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  i  los  co- 
misionados de  S.  M.  Católica,  Sres.  Antonio 
Luis  Pereira  i  Luis  de  la  Robla. 

80— En  1821,1a  guerra  en  el  Alto  Perú  se- 
guía una  marcha  lenta,  porque  el  Jeneral  01a- 
fieta  que  estaba  en  desintelijencia  con  La 
Serna,  daba  poco   nervio  á  las  operaciones. 

Por  otra  parte  la  anarquía  se  manifestaba 
en  el  campo  realista  batiéndose  las  tropas  de 
Olafieta  i  Valdez,  siendo  éste  derrotado,  i 
mas  tarde,  el  mismo  Olañeta  muerto  en  Tu- 
musla  á  manos  de  un  antiguo  subalterno. 

Este  estado  los  debilitaba  para  entrar  en  ope- 
raciones cuyo  resultado  era  masque  dudoso^ 
por  todas  estas  circunstancias  se  arribó  á  la 
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celebración  de  un  armisticio  el  dia  15  de  Ju- 
lio. 

En  cuanto  á  la  guerra  en  el  Bajo  Perú,  vea- 
mos cual  era  su  estado. 

En  otro  lug-ar  hemos  dicho,  que  el  Ejército 
de  los  Andes  vencedor  en  Chacabuco  produjo 
con  esta  victoria  la  ocupación  de  Santingo 
de  Chile.  Vamos  á  rememorar  á  la  lijerasus 
campañas  posteriores,  porque  sus  proezas  son 
una  preciosa  pajina  de  la  Historia  Arjentina. 
San  Martin  desprendió  después  de  Chacabuco 
una  columna  al  mando  del  Jeneral  Las  He- 
ras  para  que  operase  coníra  los  realistas  que 
se  hallaban  en  Concepción  al  mando  del  Bri- 
gadier Ordoñez. 

Las  Heras  ocupó  á  Concepción  i  puso  si- 
tio ti  la  plaza  fortificada  de  Tacahuano:  por 
este  tiempo  se  dio  el  combate  de  Cerro  del  Ga- 
vilán que  muchas  pérdidas  costó  á  los  espa- 
ñoles, i  luvo  lugar  el  choque  de  las  vanguar- 
dias á  inmediaciones  de  Talca — 19  de  Marzo 
1818 — retirándose  el  ejército  al  punto  cercano 
de  Cancha  Rayada.  Los  españoles  sorprendie- 
ron por  la  noche  el  campo  enemigo,  i  si  no 
destruyeron  completamente  al  Ejército  Unido 
fué  porque  se  ocuparon  mas  de  quemar  car- 
pas i  bagajes  que  de  sacar  todo  el  partido 
posible  déla  sorpresa  i  dispersión  de  sus  con- 
traria*!. 

El  5  de  Abril  de  1818,  los  patriotas  tomaban 
la  revancha,  no  á  favor  de  una  sorpresa,  sino 
en  pleno  dia  i  tendiendo  ambos  adversarios 
sus  líneas  de  batalla  en  las  llanuras  de  Maipo: 
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Los  españoles  aumentados  con  las  tropas  que 
del  Perú  habia  traído  el  Jeneral  D.  Mariano 
Osorio,  libraron  la  batalla  conocida  con  el 
nombre  de  3íaipú^  la  cual  les  costó  mil  muer- 
tos, numerosos  prisioneros,  artillería,  arma- 
mento, bagajes,  etc,  escapando  Osorio  con 
200  hombres  que  lo  seguían.  Esta  victoria 
destruyó  el  poder  español  en  Chile. 

La  plaza  de  Talcahuano  fué  la  única  que 
resistió  á  diversos  ataques,  hasta  que  fué  toma- 
da por  asalto  en  1819. 

El  20  de  Agosto  de  1520,  el  ejército  arjenti- 
uo-chileno  al  mando  de  San  Martin,  se  embar- 
caba en  Valparaíso  en  la  escuadra  mandada 
por  el  Almirante  Cochrane,  i  desembarcaba  en 
el  Puerto  de  Pisco  el  día  5  de  Octubre.  lurae- 
díataraenle  emprendió  una  espedicion  á  la 
sierra  con  una  fuerte  división  al  mando  del 
Jeneral  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are- 
nales, á  quien  conocemos  tan  ventajosamente 
en  la  guerra  del  Alto  Perú  al  principio  déla 
Revolución,  i  el  cual  obtuvo  en  los  dos  meses 
que  duró  su  campaña,  las  victorias  de  la 
Cuesta  de  Jauja^  HuancavéUca,  Nazca,  i  en  fin 
la  del  Cerro  de  Pasco  (6  Diciembre  1820) 
que  costó  á  los  españoles  la  muerte  ó  rendi- 
ción de  la  gruesa  columna  que  mandaba  el 
Brigadier  O'Reílly,  siendo  este  tomado  pri- 
sionero con  otros  gefes  de  alta  graduación. 

La  Ciudad  de  Lima  fué  tomada  en  9  de  J  ulio 
de  1821.  No  obstante  esta  verdadera  vic- 
toria, pues  la  ciudad  de  los  Reyes  ocupada 
por  los  patriotas    producía    en    sus  contra- 
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líos  un  efecto  desconsolador,  la  guerra  se 
encendió  con  major  empeño,  i  la  sangre 
arjentina  sigtró  derramándose  en  las  victorias 
de  Calaña,  Junin,  Eio  Bamba,  donde  96  gra- 
naderos de  Lavalle  vencen  á  500.  Pichincha 
Callao  i  Ayacucho^  i  mucha  nías  en  las  desgra- 
ciadas acciones  de  Torata  i  Moquegua^  Mata- 
rá, sublevación  del  Callao  i  su  asedio,  hasta 
que  esta  plaza  fué  rendida  en  182G. 

Las  tropas  arjentinas  haa  peleado  bajo  la 
inspiración  de  San  Martin  i  de  Bolívar,  i  el 
pabellón  del  Rio  de  la  Plata  ha  tremolado 
victorioso  hasta  el  Ecuador,  asegurando  i 
|:)rocl amando  la  independencia  de  cuatro  repú- 
blicas. 

San  Martin,  el  inspirado  autor,  i  actor  de 
esta  magna  empresa,  se  retiró  á  Europa  en 
1824  i  murió  en  Francia  en  1850. 

81 — La  Banda  Oriental  que  los  brasileros 
llamaban  Provincia  Cisplatina,  con  relación  á 
ello?  i  al  Rio  de  la  Plata,  fué  el  31  de  Julio 
de  1821  incorporada  al  Reino  Lhiido  de  Por- 
tugal, Brasil  i  Algarves,  haciéndose  pro-forma 
una  declaración  del  Cabildo  i  Congreso  reu- 
nido al  efecto,  pero  que  obraba  bajo  la  presión 
de  las  fvierzas  de  ocupación. 

La  Provincia  de  Salta  se  hallaba  convulsio- 
nada por  una  revolución  ó  asonada  contra  el 
Gobernador  J.  Cornejo  que  fué  origen  de  di- 
visiones i  rencillas  (22  Setiembre  1821.) 
La  Tenencia  deJuju}'  es  víctima  de  los  odios 
localeS;  i  su  Teniente  Gobernador  Dávila  esca- 
pa á  los  puñales  de  sus  asesinos  que  lo  dejan 
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por  muerto,  siendo  menos  felices  los  deparla- 
menlos,  donde  los  asesinatos  llevan  el  terror 
hallando  las  pasiones  i  odios  comprimidos 
esta  salvaje  válvula  de  escape. 

El  18  de  Octubre  (1821),  Corrientes  que  has- 
ta entonces  habia  sido  un  Departamento  de 
Entre-Rios,  se  declara  independiente,  como 
provincia  autónoma,  nombra  sus  autoridades 
locales,  i  se  apresta  á  la  lucha  que  cree  ine- 
vitable. 

Este  era  á  grandes  razgos  el  estado  del 
país  cuando  comenzó  el  año  1825,  del  que  pa- 
samos á  tratar  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  XII 


1825  á  1830 


82— En  Congreso  comienza  bus  tareas  de  organizar  el 
país—Conotitucion  unitaria  de  1826 — Presidencia 
de  Kivadavia— Desquicio  en  el  Interior  —  Qui- 
roga— Guerra  en  la  Banda  Oriental— 83  Gobier 
no  de  Carril  en  San  Juan— La  guerra  de  relijion 
— Combate  de  las  Leñas,  1  **  Rinconada— Suble- 
vación en  «Las  Quijadas» —84  El  Jeneral  Paz — 
Batallas  de  la  Tablada  i  Oncativo  ó  Laguna 
Larga— Quiroga  en  Tucuman— Matanzas  de  Al- 
dao  en  la  acción  del  Pilar — Asesinatos  en  el 
Chacay— 85  á  86  Guerra  del  Brasil— 87  Gobier- 
no de  Dorrego  en  Buenos  Aires— Revolución 
de  Lavalle— Muerte  de  Dorrego — 88  Las  mon- 
toneras de  López  i  Rosas— Armisticio  de  Cañue- 
las—Gobierno de  Viamont. 

82— El  16  de  Dicierabrede  1824, el  Congreso 
Jeneral  comenzó  sus  tareas  lejislativas  que 
estaban  interrumpidas  desde  1820  como  lo 
hemos  dicho  antes. 

Sus  empeños  se  contrajeron  á  crear  relacio- 
nes diplomáticas,  á  cuyo  objeto  se  mandaron 
varios  comisionados  á  diferentes  naciones, 
entre  estos,  á  Rivadavia  con  destino  á  la  corte 
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inglesa,  consiguiéndose  que  estas  acreditasen 
sus  ministros  en  el  país. 

En  la  continuación  de  sus  tareas,  dictó  una 
constitución  esencialnnente  unitaria  (24  Di- 
ciembre 1826),  que  si  como  carta  política  para 
rejir  al  país  ofrecia  sus  ventajas  en  la  estrecha 
unión  de  los  pueblos,  no  respondía  á  las  ne 
cesidades  de  estos  i  al  espirita  dominante  en- 
las  Provincias  que  era  el  de  su  autonomía  bajo 
la  forma  federativa,  como  un  hecho,  que  se 
habia  producido  en  casi  todas  ellas. 

La  Constitución  de  1820  que  fué  presentada 
á  las  provincias  con  un  manifiesto  i  exhorta- 
ción ala  concordia  i  ala  unión,  tenia  el  de- 
fecto de  centralizarlo  todo,  cuando  hacía  seis 
años  que  los  pueblos  venían  luchando  por  la 
decentralizacion,  aun  cuando  estas  tendencias 
r.o  fueran  hasta  entonces  mas  que  la  espresion 
de  la  voluntad  de  los  caudillos,  aunque  esos 
caudillos  fueran  la  representación  oficial  de 
los  pueblos. 

El  Congreso  constituyente  creía  que  la  con- 
solidación de  la  unión  nacional  no  podía  al- 
canzarse de  otro  modo,  i  que  «una  simple  i 
rigorosa  federación,  seria  la  forma  menos 
adaptable  á  las  provincias^  en  el  estado  i  cir- 
cunstancias porque  el  país  pasaba.» 

Verdad  que  la  Constitución  se  presentaba 
como  un  ensayo  i  se  ofrecia  al  examen  i  libre 
aceptación  de  la  capital  i  las  provincias,  por 
el  órgano  de  las  Juntas  existentes»  pero  no  se 
hizo  efectiva  esta  condición,  i  las  provincias 
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6  sns  gobiernos,  juzgando  la  obra  en  globo,  la 
rechazaron  en  gran  parte. 

En  6  de  Febrero,  el  Congreso  se  apresuró 
á  instalar  un  Poder  Ejecutivo  Nacional,  i  el 
dia  7  era  electo  D.  Bernardino  Rivadavia 
con  el  título  de  Presidente  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Esta  medida  fué  prematura  como  lo  proba- 
ron los  hechos,  porque  la  anarquía  en  las  pro- 
vincias, i  la  guerra  en  la  Banda  Oriental,  eran 
causas  sutlcientes  para  hacer  fracasar  el  nue- 
vo sistema  de  Gobierno. 

Otro  hecho'perturbador  del  nuevo  régimen, 
fué  la  desmembración  de  Buenos  Aires  que 
habia  tenido  lugar  en  virtud  de  laleide4de 
Marzo  (1826),  que  declaraba  á  la  ciudud  de 
Buenos  Aires  capital  de  la  República,  con  la 
basta  zona  que  comprendía  el  perímetro  for- 
mado por  el  Rio  de  la  Plata,  Las  Conchas 
i  la  Ensenada  pasando  por  el  de  Puente  Már- 
quez i  Rio  Santiago  al  Sud,  lo  que  hacía  de  la 
antigua  Buenos  xlires,  dos  verdaderas  provin- 
cias. 

Todas  estas  causas  dieron  por  resultado  el 
decreto  de  7  de  jNíarzo,  que  declaraba  haber  ce- 
sado en  sus  funciones  el  Gobierno  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  i  la  renuncia  del  goberna- 
dor Las  Meras. 

El  mismo  Presidente  Rivadavia  siente  pron- 
to el  desaliento  ante  la  actitud  de  muchas 
Provincias  que  desconocen  su  autoridad,  i  en 
27  de  Julio  (1827)  presenta  al   Congreso  un 
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mensageque  contiene  estas  palabras  de  amar- 
gura: 

'Entré  con  decisión  en  la  nueva  senda  que 
me  trazaba  el  voto  popular,  i  si  no  me  fué 
dado  superar  dificultades  inmensas  que  se  me 
presentaban  á  cada  paso,  acompáñame  al 
menos  la  satisfacción  de  que  procuré  llenar 
mi  deber  con  digninad.  ...» 

«Por  desgracia^  dificultades  de  un  nuevo 
óruen,  que  no  me  fué  dado  preveer,  me  hacen 
convencer  que  mis  servicios  no  pueden  ser 
mas  de  utilidad  alguna,  cualquier  sacrificio 
de  mi  parte  seria  hoi  inútil.  Bajo  esta  con- 
vicción, debo  señores,  resignar  el  mando, 
como  lo  hago  desde  luego,  devolviéndolo  al 
Cuerpo  Nacional  de  quien  tuve  la  honra  de 
recibirlo.» 

Antes  de  seguir  adelante  debemos  recor- 
dar la  situación  jeneral  del  país,  para  que  á 
nadie  ocurra  acusar  de  debilidad  al  grande 
hombre  que  imitando  en  sus  desprendimien- 
tos al  héroe  de  los  Andes,  se  sacrifica  por  el 
bien  del  país. 

El  uno  cede  á  la  ambición  desmedida  de  un 
poderoso  rival;  el  otro  tiembla  ante  laguerra 
civil,  no  quiere  ser  ni  el  pretesto  de  que  se 
derrame  sangre  arjentina.  Uno  i  otro  después 
de  su  voluntaria  expatriación,  regresan  á  su 
patria  i  contemplándola  anarquizada  i  des- 
hecha, vuelven  al  estranjero  para  dejar  sus 
huesos  en  tierra  estraña,  pero  legando  su  cora- 
zón á  la  patria  ausente. 

El  período  de  cinco  años  que   nos  hemos 
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propuesto  reseñar  en  este  capítulo^  maestra 
convulsionados  á  los  pueblos  de  Cuyo,  víctimas 
délos  motines  i  revoluciones,  el  norte  en  armas, 
Facundo  Quiroga  batiéndose  con  La  Madrid, 
con  Paz,  con  Yidela  Castillo,  i  sembrando  el 
terror  por  todos  los  pueblos  por  donde  pasa: 
es  el  Atila  arjentino  que  lleva  la  muerte  en 
los  cascos  de  su  caballo. 

Los  asesinatos  del  Chacay,  i  las  matanzas 
del  Pilar,  consternan  á  los  pueblos  que  juzgan 
tan  salvaje  á  Pincheira  autor  de  los  primeros, 
como  á  ü.  José  Pelix  Aldao  autor  de  los  se- 
gundos. 

LaBanda  Oriental  es  el  teatro  de  uua  guerra 
en  quearjentinos,  i  orientales  mezclan  su  san- 
gre derramada  en  obsequio  de  las  libertades 
que  les  niego  un  poder  estranjero. 

Buenos  Aires  misma  se  halla  hondamente 
conmovido  con  los  sucesos  que  se  desarrollan 
casi  á  sus  puertas,  i  de  que  son  los  principales 
actores  Lavalle,  Dorrego  i  Rosas. 

83 — En  1825  gobernaba  en  San  Juan  de  Cu- 
yo el  Dr.  D.  Salvador  María  del  Carril,  que 
hizo  en  su  provincia  el  mejor  de  los  gobiernos 
de  su  tiempo.  Carril  sucede  en  el  gobierno  al 
Coronel  ürdininea  que  á  favor  de  un  motin 
habia  ocupado  el  poder  en  1823,  i  renuncia  en 
1825.  El  Gobierno  de  Carril  está  marcado  por 
los  siguientes  progresos  é  instituciones. 

Formó  el  prnner  censo  agcícola,  fundó  la 
Sociedad  de  Beneticencia,  estableció  i  orga- 
nizó el  maestrazgo  de  los  artesanos,  compró 
la  primera  imprenta  que  se  introdujo  en  la 
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Provincia,  creando  la  primera  publicación 
que  fué  el  Registro  Oficial,  i  desuñando  sus 
producidos  al  sosten  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

Operó  la  reforma  relijiosa,  desvinculó  los 
bienes  de  manos  muertas  ó  capellanías  irredi- 
mibles por  el  carácter  de  su  fundación,  i  por 
fin,  abolió  los  derechos  bautismales. 

Organizó  el  poder  judicial  i  dictó  una  lei 
electoral. 

Dictó  la  famosa  Carta  de  Mayo  (15  Julio 
1825)  cuya  primera  declaración  era:  <4oda 
autoridad  emana  del  pueblo ',  consagrando 
después  la  libertad  de  culto,  la  igualdad,  la 
inviolabilidad  personal,  del  domicilio^  i  de  la 
propiedad. 

Pero  la  libertad  de  culto  en  aquel  tiempo 
era  una  herejía.  La  igualdad,  un  atentado  á 
las  castas  de  nobleza  que  estaban  en  su  apc- 
jeo. 

El  pueblo,  un  intruso,  un  idiota  que  se  quie- 
resusíraer  á  la  tutela  olicial. 

Cuan  cierto  es,  como  decia  el  Dr.  Mariano 
Moreno,  que  no  tienen  los  pueblos  mayor  ene- 
migo de  su  libertad,  que  las  preocupaciones 
adquiridas  en  la  esclavidad,  arrastrados  de  la 
casi  irresistiljle  fuerza  de  la  costumbre.  ..  .(1) 

El  fraile  i  el  noble  que  eran  la  encarnación 
del  fanatismo  i  de  la  ignorancia^  entablaron 
una  santa  cruzada  moviendo  las  masas  in- 
concientes. 

(1)  Gazeta  de  15  de  Xo\ierabre  1810. 
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El  5  de  Julio  (18'^o)  habían  inducido  á  un 
infeliz,  Borjas  Flandes,  para  que  produjera  un 
motin,  Jo  que  dio  por  único  itBsultadoeííusila- 
raiento  de  este  desgraciado. 

El  26  de  Julio  (1825),  el  movimiento  fué 
mas  formal:  Joaquín  Paredes  i  un  Sargento 
Mojano  en  connivencia  con  la  guardia  i 
presos  de  la  cárcel,  |noducen  una  revolución 
á  la  que  escapó  Canil  huyendo  á  Mendoza. 

El  Gobierno  de  esta  Provincia  (Correa),  en 
virtud  de  los  pactos  presistentes,  creó  una 
espedicion  de  mil  hombres  para  reponer  á 
Cari'il,  confiando  su  mando  al  Jeneral  Don 
José  Aldao. 

El  9  de  Setiembre,  el  ejército  sanjuanino 
estaba  en  ¡xisiciones  en  Las  Leñas  (Rincona- 
da) al  mando  del  Comandante  D.  Manuel  01a- 
zabal  que  defeccionó  en  los  últimos  momentos, 
quedando  el  uiando  en  manos  del  2^  Jefe, 
Presbítero  D.  Manuel  Astorga. 

Este  Jeneral  improvisado  no  inspiró  con- 
tíanza  á  los  defensores  de  la  Religión,  como 
se  llamaban,  i  al  crusarse  las  primeras  balas 
entre  los  dos  pequeños  ejércitos,  el  de  San 
Juan  se  dispersó  dando  fin  á  la  cruzada  que 
los  frailes  i  los  nobles  habían  emprendido. 

Repuesto  Carril,  presentó  su  renuncia  el  día 
12.  en  términos  que  dejan  ver  su  desaliento. 

El  curso  forzoso  de  los  billetes  del  Banco 
Nacional  produjo  \v%  nuevo  motín  en  todos 
los  pueblos  de  (Juyo,  i  en  último  resultado  el 
desconocimiento  del  Gobierno  de  Rivadavia 
por  la  intluencia  del  Jeneral  Quiroga. 


—  166  — 

En  1829  un  conlinjente  que  marchaba  en 
auxilio  de  Quirogaque  emprende  su  campaña 
sobre  Córdoba,  se  subleva  en  las  Quijadas, 
costa  de  las  Lagunas  de  Huanacache,  i  diri- 
jiéndoseal  norte  con  la  intención  de  organi- 
zarse i  reaccionar  contra  Quiroga  i  Aldao, 
pelea  i  vence  en  Niquivil  i  Tafin  á  las  órde- 
nes del  Mayor  D.  Nicolás  Vega,  á  las  fuerzas 
de  Mendoza  que  raandd  el  comandante  Don 
Casimiro  Recuero.  Aldao  llega  i  sorprende 
á  Vega  en  San  Juan,  á  quien  toma  preso  con 
los  cabecillas  de  la  sublevación,  i  previo  con- 
sejo de  guerra  fusila  á  seis  oficiales  de  estos. 

84— El  General  Paz  que  ha  subrogado  á 
Bustos  en  el  Gobierno  de  Córdoba,  se  presenta 
ante  los  caudillos  como  un  serio  amago  de 
reacción  contra  el  orden  por  ellos  establecido. 

Quiroga  que  domina  en  los  p\ieblos  desde 
San  Luis  á  Catamarca,  reúne  numerosos  ele- 
mentos, i  con  estos  llega  á  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  donde  Paz  lo  espera 
con  solo  1,200  hombres. 

Se  dá  la  batalla  de  la  Tablada,  en  la  que 
pelea  con  encarnizado  tesón  dos  dias  segui- 
dos, i  Quiroga  es  vencido— 22  Junio  1829. 

Rehecho  el  Jefe  riojano  en  las  provincias 
que  domina,  vuelve  sobre  Córdoba  al  año 
siguiente  i  en  las  márjenes  del  Rio  Segundo 
(Oncatívo  ó  Laguna  Larga.)  Paz  lo  derrota 
nuevamente,  teniendo  Quiroga  que  refugiarse 
á  Buenos  Aires. 

—En  1827— Quiroga  bate  en  el  Bincon^cer- 
ca  de  Tucuman,  á  La  Madrid  á  quien  deirota 


—  167  — 

completamente.  Cuatro  afios  mas  tarde  Qui- 
roga  lucha  nnevaraente  con  La  Madrid  en  la 
Cindadela^  donde  vence  encharcándose  en 
sangre. 

-En  29  de  Setiembre  (1829),  el  Jeneral 
frai  José  Félix  Aldao  consuma  una  horri- 
ble matanza  de  sus  opositores  en  ±J¡  Pikn\ 
cerca  de  la  ciudad  de  Mendoza,  donde  son 
asesinados  alevosamente,  á  la  sombra  de  un 
armisticio  ó  suspensión  de  armas,  mas  de  dos- 
cientas personas  i  todos  los  prisioneros,  i  entre 
estos  el  I)r.  D.  Francisco  Narciso  de  Lapri- 
da^  Presidente  del  Congreso  de  Tucuman,su 
hermano  D.  F'raiicisco  Aldao  (pie  aquel  habia 
mandado  como  parlamentario,  fué  la  piimera 
víctima,  pues  rompió  la  tregua  estando  su 
hermano  en  el  campo  contrario. 

—  El  Coronel  Videla  Castillo  invade  la  pro- 
vincia de  Mendoza  en  1830,  lo  que  dá  por  re- 
sultado que  los  prohombres  de  Aldao,  Dími 
Felipe  Videla,  D.  Juan  Corvalan,  1).  Gabino 
Garcia,  Dr.  Maza,  D.  Juan  Gregorio  Gutiér- 
rez, Coronel  Aldao,  Rosas,  Soto,  Hilanes  i 
treinta  individuos  de  tropa,  marchen  al  Sud 
buscando  la  unión  del  caudillo  Finchera  i  de 
los  indios  que  se  hallan  unidos  á  e^te^  con 
quienes  se  celebra  un  pacto  para  invadir  á 
Mendoza. 

Descontentos  los  indios  porque  no  se  les 
cumplía  lo  estipulado  en  su  favor,  mritan  en 
el  Chacay  á  toda  la  comitiva,  hecho  (pie  como 
era  consiguiente  llevó  la  consternación  á  toda 
la  Provincia. 
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—  Qiiirogca  vuelve  de  Buenos  Aires  con  al- 
gunos auxilios  de  tropas  i  toma  los  pueblos 
del  Rio  IV^  i  el  Morro,  donde  incendia  i  mata 
sin  misericordia,  siendo  una  de  las  víciimas 
el  Coronel  Pringles,  el  héroe  de  Peb^cadores. 

Toma  á  San  Luis,  bate  á  Yidela  Castillo 
en  Las  CatiUis  (Rodeo  de  Chacón),  ocupa  á 
Mendoza,  á  San  Juan  donde  comete  todo  gé- 
nero de  exacciones,  i  marcha  sobre  Tucumau, 
donde  gana  la  batalla  de  la  Cindadela  (4  de 
Noviembre  1831.) 

85  -  Los  asuntos  de  la  Banda  Oriental  eran 
mas  serios  aun. 

El  Brasil  que  desde  el  7  de  Setiembre  de 
1822  se  habia  declarado  independiente  de 
Portugal,  continuaba,  por  una  especie  de  de- 
recho hereditario,  en  posesión  de  la  Banda 
Oriental  del  Uruguai  cujo  dominio  los  |)ortu- 
gueses  tenían  usurpado  como  se  ha  visto  en 
páginas  anteriores. 

Esta  posesión  de  hecho  que  no  alcanzaba 
á  validar  el  a  fa  de  incorporación  celebrada 
bajo  la  presión  de  las  armas,  hacia  de  (al  f)0- 
sesion  una  simple  tendencia  despojada  de  to- 
do derecho. 

Los  emigrados  orientales  á  quienes  la  suer- 
te infeliz  de  la  patria  tenia  indignados  por  la 
ocupación  estranjera,  emprendieron  una  cru- 
zada redentora,  que  se  conoce  en  la  historia 
con  el  nombre  de  Los  treinta  i  tres,  porque 
fué  este  número  de  los  |)atr'otas  que  al  ipando 
de  D.  Juan  Aii ionio  Lcivalleja  pasaron  el  Uru- 
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giiai,  i  pisaron  lerritoriooiieníal  el  20  de  Abrii 
de  1825. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  auxiliaba 
furtivamente  la  espedicion,  i  la  canipafui 
oriental  que  daba  la  importancia  que  mere- 
cía á  estos  auxilios^  comenzó  á  pronunciarse 
en  favor  de  la  reacción,  siendo  de  los  pri- 
meros en  ir.coiporarse  á  los  Treinta  i  tres, 
el  Jeneral  D,  Fructuoso  Riveí  a,  que  era  jefe 
de  las  milicias  i  habia  acatado  á  la  autori- 
dad brasilera,  pero  que  sin  duda  buscíiba  la 
ocasión  paia  rt  accionar  contra  el  dominio 
estranjero  en  su  país. 

Laji  operaciones  comenzéiroa  por  toda  la 
campaña  con  (Miorjía  i  buen  éxito.  Rivera  baíe 
en  el  Fdncon  cíeHaedoó  de  las  Gallinas  k\\  Co- 
ronel brasilero  Jardim  á  quien  derrota  om- 
pletameníe(24  do  Setiend3re— 1825).  Lavalleja 
obtiene  un  mes  después  en  las  márjenes  uel 
Arroyo  de  Sara ndí  una  vicloria  mas  impor- 
tante que  !a  amerior,  sobre  el  Jeneral  lientos 
iVIanoel  Ribeíj'o. 

Los  re|iresentantes  del  pueblo  oriental  reu- 
nidos en  la  Florida,  haí)iau  protestado  ja 
contra  su  incorporación  al  Brasil  i  declarado 
(jue  entraban  á  foi  mar  parte  de  la  Union 
Arjentina,  hechos  que  apj-esuraron  la  ruptura 
de  relaciones  entre  las  Provincias  Unidas  i 
el  Biasü. 

Precaucif.nalmente  se  habia  ordenado  la 
formación  de  un  cuerpo  de  ejército  (11  de 
Mayo~1825)  en  la  Provincia  de  Enlre-Rios, 
sobre  la  márjen  del  Uri»^uai,  que  debiar  se 
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compuesto  de  continjentes  de  las  Provincias, 
nombrándose  geí'e  al  Jeneral  D.  Martin  Ro- 
drigiiez.  Nuestra  actitud  debió  ser  sospe- 
chosa al  Brasil,  aunque  nada  era  mas  natural, 
dada  nuestra  posición  geográfica  i  la  afinidad 
de  intereses  que  nos  ligaban  á  la  Banda 
Oriental. 

Los  buques  brasileros  comenzaron  á  per- 
seguir los  buques  mercantes  arjentinos,  lo 
que  importaba  una  declaración  de  guerra, 
forma  inusitada  entre  los  pueblos  cultos,  has- 
ta que  el  10  de  Diciembre  se  llenó  aquella 
formalidad,  siendo  bloqueados  por  la  escua- 
dra imperifil  que  al  mando  del  Vice-Alrairante 
Rodrigo  José  B'erreira  Lobo  se  presentó  á  la 
vista  de  Buenos  Aires  el  dia  21  del  mismo 
mes. 

Aceptada  la  guerra  á  que  se  provocaba  al 
país,  según  declaración  de  3  de  Enero  (1826), 
se  mandó  pasar  el  Uruguai  al  ejército  que 
tenia  organizado  el  Jeneral  Rodriguez  i  que 
no  alcanzaba  á  2000  hombres  (28  Enero);,  se 
autorizó  el  corso,  recurso  de  los  débiles,  que 
tanta  gloria  dio  al  crucero  La  Argentina  líx 
su  capitán  Hipólito  Buchardo,  i  que  iba  á 
darlas  ruievamente  al  país,  con  el  corsario 
Chacahuco  i  su  capitán  Santiago  Jorge  Bys- 
son,  los  corsarios  Hijo  de  Mayo^  Hijo  deJillio 
i  otros. 

Brown,  el  osado  i  ya  glorioeo  marino  de 
la  Independencia,  organizó  sus  pequeños  bu- 
ques en  la  rada  de  Buenos  Aires,  i  su  fondea- 


—  171  — 

aero  de  Los  Pozos  fué  desde  luego  el  objetivo 
del  enemigo. 

— El  9  de  Febrero,  Brown  ataca  á  la  marina 
brasilera  i  la  obliga  á  levantar  el  bloqueo, 
lo  que  valió  á  Lobo  su  separación  i  reem- 
plazo por  el  Almirante  Rodrigo  Pinto  Que- 
des. 

Este  dividió  sus  fuerzas  en  tres  divisiones: 
la  1"^  á  sus  órdenes  para  guardar  la  Boca 
del  Rio  de  la  Plata  i  cruzaren  sus  aguas;  la 
2"^  para  bloquear  á  Buenos  Aires,  i  la  S'^  des- 
tinada al  Uruguai. 

Browm  lucha  con  tesón  contra  sus  adver- 
sarios que  son  mayores  en  número  i  elemen- 
tos, i  libra  sangrientos  combates  frente  á 
Buenos  Aires  en  25  de  Mayo,  11  de  Junio  i 
30  de  Julio,  siéndole  casi  adversa  la  suerte 
de  las   armas  en  esta  acción  sangrienta. 

Levantado  el  bloqueo  para  contener  la  au- 
dacia de  los  corsarios  que  llegaban  hasta  la 
barra  de  Rio  Janeiro  i  peijudicaban  en 
grande  escala  la  marina  mercante  del  Brasil, 
Brown  con  nuevos  elementos  de  acción  mar- 
chó al  Rio  Uruguai  donde  se  enseñoreaba  la 
3**  división  naval  enemiga. 

—El  dia  9  de  Febrero  (1827)  la  escuadrilla 
arjentina  batía  en  el  Juncal  cerca  de  Martin 
Garcia  á  la  escnadra  brasilera,  tomándole 
once  buques,  quemando  cinco  i  escapando 
solo  tres  que  fueron  tomados  después. 

— El  dia  24,  Brown  obtenia  otra  victoria 
frente  á  Qu'Umes^  loque  obligó  en  deíinitiva 
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los  brasileros  á  no  presentarse  mas  en  las 
jiguas  del  Piala. 

Todavía  quedaba  en  pié  nna  espedicion 
que  al  mando  del  capitán  James  Shepherd  se 
habia  dirijido  al  Rio  Negro. 

—El  7  de  Marzo  llegaban  á  Patagones 
dos  corbetas,  un  bergantín  i  nna  goleta  (1) 
con  650  hombres  de  desembarco,  i  armados 
con  35  cañones,  sin  contar  los  de  la  «Du- 
quesa de  Goj'as»  que  nanfríigó  en  la  barra  ó 
rompientes  que  liai  á  la  desembocadura  del 
]lio  Negro.  Toda  la  gente,  buques,  equipa- 
ges,  etc.,  etc.  fué  rendida  por  algunos  buques 
corsarios  arjentinos  i   pocas  tropas  de  tierra. 

86  Si  propicia  nos  había  sido  la  suerte  de  las 
armas  en  los  combates  navales,  no  era  me- 
nor las  de  las  tropas  de  tierra  que  obtenian 
igualmente  importantes  triuníos. 

Dijimos  que  el  pequeño  ejército  de  la  línea 
del  Uruguai  habia  pasado  á  territorio  oriental 
al  majido  del  Jeneral  Rodríguez.,  que  habien- 
do renunciado  con  insísteucí  i  fué  reemplaza- 
do porelJeneral  Alvear,  el  mismo  que  su- 
cedió á  Rondeau  antes  de  la  rendición  de 
Montevideo  en  1814. 

Mientras  los  patriotas  orientales  hostiliza- 
ban i  batían  al  enemigo  siguieudo  el  sistema 
de  los  asaltos  i  sorpresas  que  han  caracteriza- 
do nuestras  guerras  de  montonera  ó  de  detalle, 
el  ejército  arjentino  completaba  su  organiza- 

0)  Corbetas  «ltaparica>,  «Duquesa  de  Goyas»;  ber- 
gantín cEscudero»  i  goleta  cConstiíncia». 
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cion  en  el  Arroyo  Grande,  i  llegó  á  tener 
cerca  de  ocho  mil  combatientes,  entre  los  que 
se  contaban  los  distinguidos  jefes  de  la  Inde- 
pendencia, Paz,  Soler,  Lavalle,  Brandzen, 
Olavarria,  Lavalleja  etc.,  etc. 

El  ejército  brasilero  se  hallaba  en  Santa 
Ana  do  Librarnenío  á  las  órdenes  del  Jene- 
ral  Marques  de  Barbacenü,  i  constaba  de  mas 
de  doce  mil  hombres,  i  mayor  armamento  que 
el  nuestro,  de  donde  resultaba,  que  por  mas 
proezas  que  hiciéramos  debíamos  agotarnos 
bien  pronto,  i  especialmente  por  las  pasiones 
rastreras  que  trabajaban  al  país  i  que  tenian 
sus  apóstoles,  no  solo  en  los  caudillos  de  la 
campaña  que  dividían  el  país,  sino  en  los  de  la 
ciudad  que  son  mas  peligrosos,  i  minaban  to- 
da autoridad  regular  que  no  respondiese  á 
sus  miras. 

Al  comenzar  el  año  27,  el  ejército  arjentino 
se  [)us()  en  rnarcha,  llegando  el  13  de  Febrero 
á  ponerse  á  la  vista  con  las  avanzadas  del 
enemigo.  En  este  dia,  el  Coronel  1).  Juan 
Lavalle  que  de  tantas  glorias  se  habla  cu- 
bierto en  la  guerra  de  la  Independencia  i  espe- 
cialmente en  liio  Bamba,  bate  en  las  márje- 
nes  del  Bacacai  una  fuerte  división  de  1,200 
hoad)res  que  mandciba  el  Jeneral  Bentos  Ma- 
noel  González. 

El  IG  fué  batida  i  deshecha  en  el  Oml/á  el 
resto  de  esta  división,  por  el  Coronel  D.  Lucio 
Mansilla. 

El  dia  20,  ios  ejércitos  se  batieron  en  las 
niárjenes  del   wnoyo  de  Ituzaingo^  comenzan- 
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do  la  victoria  á  declararse  en  favor  nuestro, 
desde  el  primer  momento  en  que  la  caballe- 
riaal  mando  de  Joséd'Abreu  (Barón  de  Cer- 
ro Largo)  se  desbandó  por  la  nmeite  de  su 
jefe. 

La  infantería  brasilera  formó  cuadro  i  se 
puso  en  retirada  dejando  en  el  campo  mas  de 
mil  doscientos  cadáveres,  inilheiidos,  su  arti- 
llería pesada,  bagajes,  etc.,  etc. 

Poco  tiempo  después  tiene  lugar  la  acción 
del  Yerbal  en  que  el  ya  J enera!  Lavalle  triun- 
fa de  Bentos  González  i  del  Jefe  guerrillero 
Jjucas  Teodoro. 

El  año  siguiente,  se  celebra  una  convención 
de  paz  que  da  por  resultado  la  independencia 
de  la  Banda  Oriental  del  Uruguai,  bajo  la  ga- 
rantía del  Gobierno  Británico. 

En  Noviembre  del  mismo  año  comenzaban 
allegar  á  Buenos  Aires  los  cuerpos  del  ejér- 
cito de  operaciones  en  el  Brasil. 

87  —Volvamos  á ocuparnos  de  Buenos  Aires 
que  es  el  laboratorio  donde  la  suerte  i  porvenir 
de  la  República  se  elabora,  por  su  mayor  im- 
portancia política  i  social,  por  sus  recursos, 
población  i  mayf)r  ilustración  de  sus  hombres. 

El  gran  Rivadavia  que  no  era  hombre  de 
armas  i  que  habia  agotado  todos  los  recursos 
de  paz  para  encaminar  la  nave  del  estado,  se 
sintió  desalentado  para  continuar  sa  adminis- 
tración, 

Pero  lo  que  mas  trabajó  su  espíritu  fué 
la  poca  honrosa  negociación  que  el  Ministro 
García,  Enviado  á  la  Corte  de  Rio  Janeiro 
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para  celebrar  un  tratado  de  paz,  habia  lle- 
vado á  cabo  el  24  de  Mayo,  negociación  que 
comprometia  la  honra  nacional  no  obstante 
que  las  armas  le  habian  sido  favorable  des- 
de Ituzaingo  á  Patagones. 

Es  efectiuamente  inconcecible  aquella  con- 
vención preliminar,  en  que  la  República  que- 
daba tan  mal  parada,  pues  renunciaba  por 
los  artículos  1  i  2  á  sus  derechos  sobre  la 
Banda  Oriental  que  quedaba  incorporada  al 
Brasil, 

Rivadavia  negó  su  ratificación  á  aquella, 
i  renunció  la  dn-eccion  de  los  negocios 
públicos,  ante  que  firmar  un  tratado  igno- 
minioso. 

En  la  resolución  de  25  de  Junio  de  1827, 
declarando  nulo  lo  hecho  por  Garcia  por 
haberse  estralimitado  de  sus  facultades  é  ins- 
trucciones recibidas,  firmaron  con  Rivadavia 
sus  ministros  de  Estado  Dr.  D.  Julián  Segun- 
do de  Agüero,  Jeneral  D.  Francisco  de  la 
Cruz  i  Dr.  D.  Salvador  Maria  del  Carril. 

El  4  de  Octubre  recien  se  celebra  el  trata- 
do de  paz  que  aseguró  la  independencia  del 
Estado  Oriental. 

Muchas  provincias  habian  desconocido  su 
autoridad,  i  en  la  misma  Buenos  Aires  no 
faltaban  los  espíritus  díscolos  i  ambiciosos  que 
trabajaban  por  su  caida  para  suplantarlo  en 
el  poder.  El  mas  sindicado  al  respecto  era 
el  Coronel  D.  Manuel  Dorrego  que  fué  espa- 
triado en  1816  por  el  Director  Pueirredon,  i 
de  quien  decia  esfe. 
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Que  en  1813  fiiéestrañado  porelJeneral  Bel- 
grajiodel  ejército  del  Perú:,  que  en  1814liizo 
igual  dentostracioii  el  Jeneral  del  ejército 
de  Cuyo,  San  Martin-,  que  el  Gobernador  i 
Comandante  Jeneral  de  Armas  le  reprendió 
formalmente  por  iguales  insubordinaciones  • 
que  Labia  insultado  al  Inspector  de  Armas 
D.  José  Gíizcon-,  que  liabia  insultado  al  Di- 
rector diciendo  en  su  presencia  que  consen- 
tiría ser  fusilado  i  se  pasarla  á  la  montonera 
antes  que  servir  con  San  Martin:,  i  últimamente 
que  preparaba  convulsiones  contra  el  Esta- 
do (1). 

Kivadavia  renunció  en  Junio,  i  le  sucedió 
interinamente  el  Dr.  I).  Vicente  López  que 
tomó  j)osesion  del  cargo  el  diaSdeJulio. 

La  Junta  Provincial  de  Buenos  Aires  se 
habia  instalado  ya,  i  en  consecuencia  procedió 
ala  elección  de  un  gobernador  provincial,  la 
que  recayó  en  el  Coronel  Diu-rego  el  dia  12 
(le  Agosto  de  1827,  resultado  preciso  de  los 
trabajos  <jue  este  liabia  hecho  con  anticipa- 
ción para  alcanzar  este  objeto,  consiguien- 
do poco  tiempo  después  suplantar  al  mismo 
López,  al  abrigo  déla  Convención  celebradfi 
en  Santa-Fé  que  le  daba  la  representación 
nacional. 

Uorrego  hizo  ua  gobierno  elector  que  supri- 
mió el  sufragio  libre  en  las  elecciones  del  -4 
de  Mayo  del  ;tfio  28  para  la  integración  de  la 
Junta  Provincial,  acloque  debemos  conside- 

(1)  J.  Nuñes.  Efein.  p.  37. 
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rar  el  jéi-raen  de  las  enemistades  i  sencillas 
que  le  acarrearon  pronto  sn  trájica  muerte, 
pues  hizo' ostentación  déla  fuerza  armada  en 
aquel  acto  esencialmente  cívico  i  popular. 

El  ejército  de  operaciones  en  el  Brasil,  fir- 
mada la  paz  en  Octubre,  comenzó  ci  abando- 
nar su  campamento  de  Cerro  Largo,  llegando 
á  Buenos  Aires  el  primer  cuerpo  en  Noviem- 
bre i  acuartelándose  en  el  convento  de  la 
Recoleta. 

El  1^  de  Diciembre,  el  Jeneral  Lavalle  se 
presentó  con  estas  fuerzas  en  la  plaza  de  la 
Victoria,  declarando  cesante  áDorregoi  sien- 
do nombrado  gobernador  interinopor  una 
especie  de  elección  popular. 

Dorrego  huyó  á  la  campaña  para  unirse  al 
Comandante  Jeneral  D.  Juan  Manuel  Rosas, 
que  al  frente  de  una  indiada  i  algunas  milicias 
estaba  á  la  espectativa  de  lo  que  ocurrid  en 
Buenos  Aires. 

Lavalle  sale  con  700  hombres  á  disolver 
esas  fuerzas,  dejando  el  Gobierno  delegado 
al  Brigadier  D.  Gniliermo  Brown.  El  dia  9 
bate  en  el  partido  de  Navarro  íi  Rosas  i  Dor- 
rego  que  lenian  mas  de  2^000  hombres,  i  que 
despnez  de  la  derrota  escapan  solos  huyendo 
hacia  el  Norte.  El  dia  13  el  comandante  D. 
Mariano  Acha,  que  hemos  de  encontrar  mas 
adelante,  presentaba  á  Borrego  que  liabia  si- 
do tomado  prisionero  i  que  en  el  acto  mandó 
fusilar  el  Jeneral  Lavalle. 

Esta  ejecución  que  salpicaba  con  sangre  la 
revolución  del  1-  de  Diciembre,  fué  un  error 
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político,  poique  se  creyó  matar  la  anarquía  en 
la  cabezal  de  uno  de  sus  mas  conspicuos  autores 
i  Jefes.  Verdad  que  no  se  llenó  forma  alguna 
de  juicio  i  que  por  esto  se  acusa  al  Jeneral 
Lavalle,  dando  á  la  muerte  de  Dorrego  los 
tintes  de  una  venganza  política. 

88— Lavalle  se  puso  en  marcha  para  batir  á 
López  que  asomaba  al  Norte  con  sus  santafe- 
cinos,  i  pacificar  la  campaña  que  se  liabia  de- 
clarado en  abierta  montonera. 

En  estos  meses  tiene  lugar  el  triunfo  de 
Las  Palmitas^  obtenido  por  el  Coronel  Suares 
sobre  las  montoneras;  el  combate  de  Las 
Biscacheras  28  de  Marzo,  en  que  muere  el  va- 
liente Coronel  Federico  Rauch,  i  el  combate 
del  Puente  de  Márquez^  en  que  Lavalle  triunfa 
sobre  López  i  Rosas  —  (26  de  Abril  1829. 

Lavalle  i  Rosas  arriban  á  la  celebración 
de  un  armisticio  en  Cañuelas,  acto  preliminar 
que  terminó  con  la  convención  en  Barracas 
el  24  de  Agosto,  siendo  llamado  al  Gobierno 
provisorio  el  Jeneral  D.  Juan  José  Viamont, 
terminando  con  este  acto  aquel  estado  de 
guerra  civil. 
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89— En  6  de  Diciembre  de  1829,  la  Lejisla- 
tura  de  Buenos  Aires  nombra  Gobernador  i 
Capitán  Jeneral  de  la  Provincia  á  Don  Juan 
Manuel  Rosas  hasta  el  5  de  Abril  de  1832  en 
que  terminaba  el  período  legal. 

Sucesivamente,  i  por  mui  pequeños  períodos, 
ocuparon  el  gobierno  de  Buenos  Aires  Don 
Juan  Ramón  Balcarce,  D.  Juan  José  Viamont 
i  D.  Vicente  Maza,  hasta  que  el  7  de  Marzo  de 
1835  Rosas  volvió  al  gobierno  para  desgracia 
de  estos  pueblos,  investido  de  toda  la  suma  del 
poder.    La  via  crucis  que  estos  tuvieron  que 
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recorrer  no  coiicluj-ó  hasta  la  batalla  de  Ca- 
seros en  Morón. 

Antes  de  concluirse  el  primer  período  gu- 
bernativo que  Rosas  comenzó  en  1829,  com- 
prendió este  con  la  gran  suspicacia  que  le  era 
natural,  que  necesitaba  un  apoyo  mas  fuerte 
que  el  mui  precario  que  podia  darle  la  falsa 
popularidad,  i  por  esto,  hablando  en  justicia, 
su  primer  gobierno  no  fué  malo,  aunque  esta- 
ba lejos  de  ser  bueno. 

Los  caudillos  han  medrado  siempre  por  la 
preponderancia  de  la  fuerza,  halagando  las 
pasiones  de  sus  parciales  i  llevando  la  intimi- 
dación á  sus  contrarios:  este  fué  el  camino 
que  siguió  Rosas  que  comenzaba  á  madurar 
su  plan  de  imposición  i  trataba  de  perpetuar- 
se en  el  poder. 

90— Rosas  provocó  una  especie  de  liga  ó 
confederación  que  tuvo  lugar  en  la  ciudad  de 
Santa-Fe  el  4  de  Enero  de  1831,  i  que  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Pacto  ó  Liga  del 
Litoral.  Concurrieron  á  aquella  reunión  los 
representantes  de  Buenos  Aires,  Santa-Fé,  i 
Entre-Rios,  que  celebraron  un  tratado  en  diez 
i  siete  artículos,  estipulando  lo  siguiente: 

Convenio  de  paz,  amistad  i  unión  entre  las 
partes  contratantes,  alianza  ofensiva  i  defen- 
siva contra  cualquiera  invasión  €xt-erior,  con- 
tra la  agresión  de  las  demás  provincias  i  en  de- 
fensa de  la  integridad  é  independencia  de  las 
partes  signatarias*  la  estradicion  de  crimina- 
les fné  estipulado  por  el  artículo  siete,  acor- 
dándose en    fin,  invitar  á  todas  las   demás 
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y)rovincias  para  reunirse  en  federación  con 
las  tres  aliadas  del  Litoral.  Pronto  entraron 
on  la  lig-a  Corrientes,  Córdoba  i  Mendoza,  i 
sucesivamente  otras. 

El  plan  de  Rosas  maduraba  como  se  vé,  i 
haciendo  alarde  de  un  patriotismo  que  le  ha- 
bia  de  valer  el  título  de  Héroe  de  la  Indepen- 
dencia  Americana,  trató  de  dar  la  última  ma- 
no á  su  obra,  para  lo  que  una  circunstancia 
casual  se  prestó  á  las  mil  maravillas. 

91— Los  pueblos  fronterizos  del  Sud  desde 
los  Andes  al  Atlántico,  se  sintiei-on  muí  alar- 
mados por  el  movimiento  de  los  indios  que 
comenzaron  sus  malones.  Luego  se  tuvo  no- 
ticia de  una  grande  invasión  que  se  projecta- 
ba^  i  el  gobierno  de  Chile  dio  aviso  de  la  ac- 
titud de  los  araucanos  que  segnn  rumores  se 
unirían  á  los  indios  de  la  Pampa. 

Buenos  Aires,  Córdoba,  San  Luis  i  Mendc- 
za^  que  habian  sido  ya  invadidas  i  robadas, 
uniei-on  sus  esfuerzos  formando  tres  cuerpos 
de  ejército  que  simultáneamente  debían  es- 
pedicionar  á  tierra  adentro^  según  la  frase  de 
aquel  tiempo.  El  primero,  al  mando  de  Ro- 
sas, salió  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  i 
llegó  hasta  el  Rio  Negro,  esplorando  en  el 
tránsito  las  regiones  del  Colorado,  espedi- 
cion  que  le  valió  el  título  de  héroe  del  desierto. 
El  segundo  cuerpo  á  las  órdenes  del  Jeneral 
Ruiz  Huidobro,  qne  mandaba  las  fuerzas  de 
Córdoba  i  San  Luis,  llegó  hasta  el  Colorado. 
El  tercero  al  mando  del  Jeneral  D.  José  Félix 
Aldao,  que  debía  operar  hasta  el  Latuel.  Esta 
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división  fué  la  única  que  tomó  la  cuestión  á 
lo  serio  é  hizo  algo  de  provecho,  pues  Rosas 
buscaba  con  la  espedicion  al  Sud  el  Poder 
Público  con  facultades  extraordinarias. 

La  división  de  Aldao,  qne  constaba  de  800 
hombres  de  Mendoza  i  San  Juan,  partió  en 
Marzo  de  San  Carlos,  penetrando  al  desierto 
hasta  Butanilagüe,  Hornito,  Lonco  Uaca  i  En- 
senada de  Correa  qne  es  la  unión  del  Latuel 
con  el  Rio  Salado,  llegando  algunas  partidas 
hasta  Choiquiraahuida. 

Las  tribus  pehuenches  confederadas  con  los 
araucanos  i  bajo  la  dirección  de  sus  caciques 
Yanquetruz,  Painé,  Pichun,  Picolay,  Quilelau 
i  Quinchan,  resolvieron  dar  una  batalla,  i  en 
consecuencia  pelearon  con  el  mayor  valor  i 
empeño  los  dias  31  de  Marzo  i  1^  de  Abril  en 
el  Arroyo  del  Bosario  i  tolderías  de  Yanqiie- 
trus,  donde  el  Comandante  Nazario  Benavi- 
des,  de  las  fuerzas  de  San  Juan,  obtuvo  una 
completa  victoria,  aunque  algo  cara  por  las 
pérdidas  que  esperimentó.  (1) 

92 — De  regreso  el  ejército  de  su  espedicion, 
sirvió  entonces  para  afianzar  en  el  poder  á 
Rosas,  i  desde  este  momento,  según  las  palíi- 
bras  de  Rivera  Indarte,  «la  cárcel  fué  la  man- 
sión de  la  virtud.» 

La  decantada  conquista  del  desierto  se  ha- 
bla hecho  sin  disparar  mas  tiros  que  los  del 
Arroyo  del  Rosario  i  tolderías  de  Yanquetruz; 

(1)  Folletos  del  Coronel  D.  Jorge  Velazco  sobre  la 
espedicion  al  Sud  1834. 
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comenzaba  ahora  la  conquista  de  las  ciudades 
i  las  persecusiones  de  los  ciudadanos  que  no 
se  postraban  á  las  plantas  del  mandón  irres- 
ponsable. 

Rosas  i  sus  procónsules  hicieron  todo,  todo 
lo  malo,  nada  dejaron  por  hacer,  escepto  lo 
bueno  i  lo  justo. 

Las  matanzas  comenzaron  en  todas  partes 
en  grande  escala. 

Los  caprichos  del  déspota,  las  locuras  del 
caudillo  que  todo  lo  pisoteadlos  sacrilejios  del 
ateo  que  no  cree  en  Dios  ni  respeta  siquiera  los 
dictados  de  la  religión  natural  basada  en  la 
noción  del  bien  i  del  mal,  todo  se  halló  reu- 
nido en  este  hombre,  que  entre  el  terror  i  la 
muerte  que  llevaba  por  todas  partes  dio  lugar 
á  que  se  dudase  de  una  Providencia  justiciera 
que  protejiese  la  inocencia  i  la  virtud,  casti- 
gando el  crimen. 

Con  su  administración  comenzáronlos  des- 
manes; separó  á  todos  los  empleados  que  no 
eran  buenos  federales,  inventó  los  lemas  odio- 
sos de  «federación  ó  muerte»,  «vivan  los  fe- 
derales, mueran  los  unitarios»;  creó  una  divisa 
punzó,  que  obligó  á  llevar  á  hombres,  mujeres 
i  niños;  exijio  como  un  requisito  indispensa- 
ble para  doctorarse  el  ser  buen  federal^  i  hasta 
pretendió  que  en  las  cartas  se  emplease  la 
oblea  punzó. 

Mas  tarde  hizo  recomendar  en  la  cátedra 
sagrada  el  sistema  pseudo-federal ;  mandó  co- 
locar su  retrato  en  los  altares,  i  destituyó  al 
Santo  patrono  de  esta  ciudad,  San  Martin,  por 
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salvaje  unitario,  nombrando  en  su  lugar  á  San 
Ignacio  de  Loyola. 

Lanzado  en  esta  especie  de  manía,  de  locu- 
ras i  crímenes,  hizo  quemar  hombres  vivos,  (1) 
fusiló  mujeres  embarazadas  (2),  desolló  hom- 
bres vivos  (3),  é  hizo  perecer  por  el  degüello, 
envenenamiento,  asesinato  i  ejecuciones  á  fusil 
á  millares  de  personas,  tema  que  sirvió  a  Ri- 
vera Indarte  para  la  confección  de  sus  Tablas 
de  Sangre,  cuja  sola  lectura  liorroriza  i  hace 
maldecir  á  aquella  fiera  humana. 

Sucesivamente  haremos  mención  de  los 
principales  crímenes  de  lesa  patria  i  humani- 
dad consumados  por  este  hombre  funesto,  á 
medida  que,  según  el  plan  de  este  trabajo,  se 
desarrollen  en  el  curso  de  los  acontecimien- 
tos. 

93 — Después  que  el  Jeneral  Paz  hubo  triun- 
fado de  Bustos  en  la  batalla  de  San  Boque  en 
22  de  Abril  de  1829,  i  deQuirogaen  Oncativo, 
ó  Laguna  Larga,  donde  tomó  prisionero  al 
fraile  Aldao,  destru3'endo  así  el  poder  mas 
temible  de  los  caudillos,  mandó  lijeras  divisio- 

(1)  Don  Juan  Martínez  Eguilaz,  medio  degollado, 
faé  quemado  sobre  una  barrica  de  alquitrán. 

(2)  Camila  O'Gorman.  fusilada  el  18  de  Agosto  de 
1848  en  Santos  Lugares. 

(3)  Don  Felipe  i  Don  Manuel  Frias  i  dos  curas  mas 
son  fusilados  con  otros  doce  ciudadanos  el  10  de  Mayo 
de  1842.  A.  los  cuatro  sacerdotes  se  les  desolló  la  co- 
rona i  las  manos,  so  pretesto  de  degradación  de  su  ca- 
rácter sacerdotal. 
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nes,á  cada  añádelas  cuales  llamó  astutamen- 
te Vanguardia,  á  las  varias  provincias  que 
podían  reaccionar  contra  la  opresión  de  que 
eran  víctimas. 

Con  este  fin  destacó  al  Coronel  Videla  Cas- 
tillo sobre  Mendoza,  al  Comandante  Albarra- 
cin  sobre  San  Juan,  á  los  Videla  sobre  San 
Luis;  al  Cctronel  La  Madrid  á  la  Rioja  i  al  Je- 
neral  Desa  sobre  Santiago,  quedando  en  la 
Provincia  de  Córdoba  para  responder  á  la 
exijencia  de  la  guerra  de  montonera  con  los 
santafesinos, 

Vigorizada  la  nueva  camparía  contra  la 
montonera,  por  los  elementos  con  que  Paz 
contaba,  tomó  la  ofensiva,  i  con  este  fin 
pensó  sorprender  á  López  en  su  mismo 
campo,  empresa  desgraciada,  que  por  aque- 
lla época  decidió  de  la  suerte  de  la  Repú- 
blica. 

Paz  opera  con  sus  fuerzas  en  el  Tio,  pro- 
vincia de  Córdoba,  donde  el  10  de  Marzo  de 
1831  cae  prisionero  de  una  partida  de  López, 
que  mandaba  un  Capitán  Esteban  Acosta,(que 
después  peleó  en  las  filas  del  ejército  del  mis- 
mo Paz.)  gracias  á  un  hábil  tiro  de  bolas  de 
un  gaucho  Zeballos  que  maniata  las  patas  del 
caballo  de  Paz,  echáiidolo  á  tierra. 

El  ilustre  prisionero  es  llevado  á  López,  que 
lo  remite  á  Santa-Fé  i  lo  pasa  á  Buenos  Aires, 
en  cuya  via  crucis  sufre  con  la  espada  de 
Damocles  sobre  su  cabeza  todas  las  torturas 
propias  de  una  larga  cautividad,  i  en  poder 
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dejentes  que  ningún  escrúpulo  tenían  para 
derramar  hasta  la  sangre  inocente.  (1) 

El  Sr.  Sarmiento  ha  dicho  con  suma  pro- 
piedad, tratando  de  este  desgraciado  acciden- 
te, que  la  civilización  habla  sido  boleada  en 
el  Tío,  pues  el  triunfo  de  la  montonera  era  el 
triunfo  de  la  barbarie. 

Desde  este  momento,  el  despotismo  siguió 
triunfante  con  sus  caudillos  á  la  cabeza,  i  ya 
no  hubo  asomos  siquiera  de  resistencia  ó  reac- 
ción que  mejorase  la  suerte  del  país.  Podrian 
aplicarse  á  la  República  las  palabras  con  que 
el  Ministro  Sebastian,  daba  cuenta  á  las  Cá- 
maras francesas  de  la  suerte  de  la  Polonia 
que  acababa  de  capitular  el  8  de  Setiembre 
del  mismo  año.  ((El  orden  reina  en  Varsovia.» 

Sin  embargo,  en  este  período  de  seis  años 
tienen  lugar  algunos  sucesos  que  necesitamos 
recordar,  aunque  todos  ellos  no  revistan  una 
importancia  jeneral  para  el  país. 

94  — A  consecuencia  del  triunfo  de  Quiroga 
en  la  Ciudadela^  las  provincias  del  norte  que- 
daron á  merced  de  este  caudillo,  situación 
atlijenle  i  bochornosa  que  tomó  formas  mas 
terribles  por  el  convenio  ó  tratado  que  Qui- 
roga  hizo  firmar  á  los  representantes  de  Salta 
en  Diciembre  de  1831. 

Felipe  Ibarra,  el  caudillo  de  odiosa  memo- 
ria por  sus  crueldades  del  Bracho,  Alejandro 

(1)  La  cautividad  de  Paz  duró  hasta  el  20  de  Abril 
de  1839  en  que  llosas  lo  dio  á  reconocer  como  Jene- 
ral de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  creyendo  así 
Sanar  al  virtuoso  Jeneral  que  nunca  se  le  doblegó. 
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Heredia  en  Tncuman  (1),  i  Latorre  en  Salta  i 
Jujuy,  fueron  desde  Ine^o  l(»s  simples  ajenies 
que  el  Tigre  de  los  Llanos  habia  colocado 
para  su  amaño  i  miras  ambiciosas. 

Si  algima  cuestión  enojosa  que  alterase  el 
orden  público,  podia  surjir,  debiaser  cuestión 
únicamente  de  intereses  personales,  lo  que 
sucedió  bien  pronto. 

Después  de  una  revolución  de  que  triunfó 
en  Pujares  el  Gobernador  Latorre,  este  se 
puso  en  pugna  con  su  antiguo  amigo  Heredia 
gobernador  de  Tucuraais  dando  poi-  resultado 
que  vinieran  á  las  manos  en  Castañares  sien- 
do aquel  derrolad(J  mediante  el  auxilio  de 
las  milicas  de  Jujuv  (lo  Diciembie  de  1834.) 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  que  queria 
mediar  en  la  cuestión  i  se  habia  declarado  en 
favor  de  Heredia^  resolvió  mandar  como  pa- 
cificador al  Jenei-al  Quiroga,  que  se  hallaba 
en  Buenos  Aires,  quien  aceptó  con  entusiasmo 
la  comisión  que  se  le  confiaba,  saliendo  de  es- 
ta ciudad  en  Diciembre  de  1834  con  su  Se- 
cretario el  Dr.  Ortiz. 

Conviene  tener  presente,  que  entre  celos  i 
desconfianzas,  Rosas  i  Quiroga  se  miraban 
de  reojo,  que  si  el  primero  queiia  librarse  del 
segundo  á  (¡uieu  temía,  este  soñaba  en  formar 
una  liga  en  el  interior  para  destronar  á  Rosas. 

(1)  Este  caudillo  siendo  Gobernador  de  Tucumen  fué 
muerto  en  el  camino  de  los  Lules  por  el  Teniente  Co- 
ronel Robles  á  quien  Heredia  habia  abofeteado  delante 
del  ejército. 
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La  cuesliuii  estaba  pues  reducida  á  quien  daba 
primero  el  ^oli)e. 

95  — Gobernaban  á  la  sazón  en  Córdoba, 
Don  Francisco  i  Don  Manuel  Vicente  Reinafe^ 
este  último  era  gobernador,  los  cuales  profe- 
saban al  Jeiieral  Qniroga  un  odio  pi-ofundo,  i 
en  cujo  ánimo  se  dice  que  López  de  Santa-Fé 
i  Rosas  de  Buenos  Aires  hablan  msiuuado  la 
conveniencia  de  matar  á  aquel  en  su  viaje  á 
Tucuman. 

Quiroga  con  la  precipitación  i  rapidez  de 
su  marcha,  parece  que  hizo  fracasar  el  plan 
de  asesinato,  pero  á  su  regreso  de  Tucuman, 
recibió  aviso  que  una  partida  ai  mando  de 
Santos  Pérez  lo  esperaba  en  Barranca-Yaco. 
Qniroga  despreció  el  aviso  i  confiando  en  su 
presiijio,  espei'ó  que  esa  misma  partida  le 
sirviría  de  escolta  en  su  viaje  de  regreso.  No 
sucedió  aM',  i  el  16  de  Febrero  (1835)  en  el 
lugar  citado,  la  galera  en  que  iba  el  Jeneral 
fué  acribillada  á  balasos  i  muertos  Quiroga, 
el  Dr.  José  vSantos  Ortiz,  nueve  individuos 
mas  de  escolta  i  un  niño  postillón,  escapando 
únicamente  por  la  fuga  anticipada  el  asistente 
del  Jeneial  (Sanios  Junes.) 

El  25  de  Octubre  de  18^7  eran  fusilados  en 
la  Plaza  de  la  Victoria  de  Buenos  Aires  los 
hermanos  Reinaíe  i  José  Santos  Pérez,  como 
asesinos  áe  Qniroga,  j)ero  la  voz  pública  de 
entonces  i  de  ahora,  ve  en  estos  á  los  ejecuto- 
res inmediatos,  señalando  á  Rosas  como  el 
autor  i  ordenador  de  aquel  crimen. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  tenia  lugar  la 
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sangrienta  ü-RJedia  de  Barranca-Yaco,  eran 
asesinados  en  Salta  el  Gobernador  Latorre  i 
su  edecán  Aguilar,  que  derrotado  por  las  tro- 
pas del  Jeneral  Heredia  fueron  encerrados 
en  un  calaboso  de  la  cárcel  pública  i  muertos 
por  los  soldados,  á  las  pocas  horas  de  su  pri- 
sión. 

El  Jeneral  López  también  murió  de  un 
modo  sospechoso  el  12  de  Jimio  de  1838,  i 
Rosas  no  es  estraño  á  esos  rumores,  según  lo 
insinúa  Rivera  Indarte. 

96 — En  San  Juan,  las  crecientes  de  su  tor* 
rentoso  rio  acababan  de  destruir  parte  de  la 
ciudad  (1833  á  1834),  convirtiéndose  sus  calles 
en  torrentes  que  arrastraban  avalanches  de  ár- 
boles, muebles,  puertas  i  maderas.  En  la  no- 
che del  3  de  Enero  se  veia  á  los  presidiarios 
con  el  agua  á  la  cintura,  pescando  entre  las 
aguas  los  legajos  de  los  archivos  de  Aduana  i 
demás  oficinas  públicas. 

Fué  recien  ante  aquel  horrible  siniestro  que 
se  pensó  en  hacer  algunas  obras  defensivas, 
proyectadas  por  el  Gobernador  D.  Francisco 
Ignacio  Bustos  que  hizo  estudios  i'nport-intes 
i  trazó  los  planos  del  Dique  de  San  Eiuiliauo 
en  1829,  priucipiailas  por  Yanzon  en  1834  i 
concluidas  por  Beuavides  durante  su  adminis- 
tración. Esta  obia  es  en  sig-sag  i  divide  el 
rio  en  ángulo  recio,  pero  solo  en  uua  pequeña 
estension. 

Apropósitode  inundaciones  por  desborda- 
mieuto  de  los  ríos,  recordaremos  una  gran  cre- 
ciente que  en  Abril  de  1825  destrejó  una  par- 
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te  (le  !:i  ciidad  de  Sant,i-Fé  i  o.nbrió  las  islas, 
iltí  tal  modo  que  se  veian  sülu  las  co[>as  de  los 
ári)oles 

Con  este  motivo,  ocurrió  el  siguiente  episodio 
cuj'a  relación  estractamos  de  los  apuntes 
para  la  Historia  de  esta  provincia,  escritos  por 
D,  Urbano  de  Iriondo. 

Entre  los  varios  camalotes  que  arrastraba 
el  Rio  desbordado,  venían  tigres  i  otras  fieras 
que  trataban  de  salir  á  tierra,  sucediendo  que 
un  tio:re  ?e  entró  á  la  huerta  del  Convento  de 
vSin  Francisco  i  de  allí  se  ganó  á  la  sacristia 
de  la  iglesia,  donde  mató  al  padre  José  Cura- 
mi,  hirió  de  muerte  al  padre  Miguel  Magalla- 
nes, mató  á  un  sirviente  é  herió  horriblemente 
á  otro  hombre,  Juan  E.  Calvan. 

Un  piquete  de  la  tropa  de  policía  i  gran  ma- 
sa de  pueblo  con  armas  ó  sin  ellas,  hicieron 
la  batida  coatra  la  fiera,  i  después  de  varias 
peripecias  consiguieron  matarlo  haciéndole 
fuego  por  una  avertura  verificada  en  los  te- 
chos del  convento. 

97.— En  el  orden  interno,  los  pueblos  de 
Cuyo  venían  siendo  conmovidos  por  las  suble- 
vaciones militaies  ó  revoluciones    populares. 

En  San  Luis,  el  Mayor  Don  José  Mendiolaza 
hizo  una  intentona  de  revuelta  que  concluyó 
con  la  fuga  de  este  jefe. 

En  Mendoza  fué  sofocada  la  sublevación 
de  una  fuerza  en  la  Cruz  de  Jume. 

En  San  Juan  se  subleva  la  guardia  de  un 
cuartel,  a!  mando  de  ?u  jefe  que  por  apodo  era 
llamado  el  negro  Pauta,  i  este  en  connivencia 


-  191  - 

con    los    presos  de  la  cárcel  pública  pone  en 
conflicto  á  la  población  (4  Noviembre  — 1830). 

En  la  villade  Jachal  se  produce   una  revo- 
cionque  encabezan  D.  Manuel  Quiroga  Garra- 
muño  i  el  Maj'Or  Don  Bernardo  Novarro  sien 
do  pronto  sofocado  el  movimiento,  no  sin  algu- 
na efusión  de  sangre  (1831). 

En  1835  una  revolución  encabezada  por  los 
Comandantes  Nasario  Benavides^  Hilarión 
Martínez  i  Domingo  Videla,  contra  el  gobier- 
no de  Yanzon  en  San  Juan,  trajo  nuevas  pertur- 
baciones, i  aunque  el  movimiento  fué  ahogado 
en  sus  primeros  instantes;  no  se  mejoró  la 
suerte  de  aquellos  pueblos  por  las  causas  que 
vamos  á  esponer. 

San  Juan  estaba  militarizado  con  motivo  de 
una  espedicion  que  so  proyectaba,  según  se 
decia,  para  castigar  á  los  asesinos  de  Quiroga 
i  pacificar  los  Llanos  de  la  Rioja  cuyas  mon- 
toneras en  armas  ponian  en  peligro  esa  pro- 
vincia. Se  aseguraba  también  que  el  objeto 
reservado  era  tomar  el  Parque  dejado  por 
Quiroga  para  pronunciarse  luego  contra  el 
sistema  federal.  Invadida  la  Rioja,  el  Gober- 
nador de  esta  Jeneral  Don  Tomás  Brisuela 
teniente  de  Rosas,  contra  quien  pronto  habla 
de  volver  sus  armas  desertando  de  su  viejo 
partido,  batió  i  derrotó  á  Yanzon  en  Fiamhalá, 
obligándole  á  buscar  su  salvación  fugando  á 
Chile. 

Brizuela  para  indemnizarse  de  los  gas- 
tos que  habia  hecho  para  repeler  la  invasión 
de  los  sanjuaninos,  invadió  á  su  vez  i  ocupó  la 
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ciudad  de  San  Juan  imponiéndole  una  contri- 
bución forzosa  que  fué  necesario  llenar  apre- 
suradamente para  salvar  á  la  Provincia  de  tan 
incómodos  i  numerosos  huespedes  (700  hom- 
bres). 

98. — Vivia  por  entonces  en  San  Juan  el 
Coronel  D.  Lorenzo  Barcala  que  tan  glorio- 
samente se  había  ilustrado  en  la  campaña  del 
Brasil  i  en  muestras  guerras  civiles.desplegan- 
do  un  valor  estraordinario  i  dotes  militares  po- 
co  comunes. 

Ya  hemos  visto  como  resistió  en  Jocolí  al 
1  "^  de  Cazadores  de  loe  Andes^  peleó  al  lado 
de  Paz  en  la  Tablada:  en  la  Cindadela  de 
Tucuman  donde  fué  prisionero  del  Jeneral 
Quiroga,  se  dice  que  este  lo  interrogó  con 
cierta  malicia,  preguntándole  «¿que  habría  he- 
cho vd.  conmigo  si  me  hubiera  tomado?»  — 
«Lo  habria  fusilado  Jeneral»  fué  la  contesta- 
ción de  Barcala — Quiroga  hizo  con  Barcala  lo 
que  higo  Rosas  con  el  General  Paz:  tratar  de 
ganarlo   para  su  causa  i  sus  intereses. 

Este  jefe  prestijioso  era  el  alma  del  elemen- 
to popular  en  varias  provincias  interiores,  so- 
bre todo,  entre  lajente  de  color  á  que  él  per- 
tenecía, i  los  cuerpos  cívicos  miraban  en  él  á 
lapersonaficacion  de  sus  derechos  i  de  sus  in- 
tereses en  las  luchas  políticas  en  que  se  juga- 
ba la  suerte  de  la  República. 

El  9  de  Julio  (1835)  el  Gobierno  de  San 
Juan  recibía  una  nota  del  de  Mendoza,  en  que 
solicitaba  lo  prisión  i  requería  la  extradiccion 
de  Barcala  por  conspirador.    El  Gobernador 
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D.  Pedro  Molina  habia  tomado  una  carta  de 
Barcala  dirijida  á  D.  José  María  Molina, 
en  que  se  trataba  de  un  plan  de  revolución, 
i  se  consignaban  estas  palabras  «tomar  al 
Fraile  i  darle  su  pasaporte,  regalándole  para 
su  viaje  cuatro  onzas  de  lasque  se  sellan  en 
maestranza;  esto  jamás  será  de  un  modo  clan- 
destino, sino  en  presencia  de  todos  sus  ami- 
gos.» 

«Ponernos  de  acuerdo  con  San  Juan,  Cór- 
doba, Tucuman,  Salta,  Jujuy,  Santa-Fé  i  todas 
las  provincias,paradejará  Buenos  Aires  que  ha 
galo  que  le  parezca  con  su  Dictador  Rosas.» 

Este  plan  no  era  una  concepción  de  Barcala, 
estándole  reservado  solo  el  papel  de  ejecutor,  i 
los  hilos  de  esta  trama  se  hallaban  en  manos 
de  los  hombres  mas  notables  de  San  Juan, 
siendo  su  principal  agente  el  Ministro  de  Go- 
bierno D.  Domingo  de  Oro, 

En  Córdoba  se  contaba  con  Beinafé;  Bri- 
zuela  habia  sido  iniciado  en  la  reacción,  i  se 
contaba  con  otros  gobernantes. 

Barcala  lleno  de  confianza  por  la  seguridad 
de  su  persona,  no  se  movió  de  San  Juan  i  reci- 
bió del  gobierno  nuevas  garantías,  pero  ape- 
sar  de  todo  esto,  el  gobierno  cubriéndose  de 
eterno  baldón  entregó  á  Barcala  que  fué  fusi- 
lado en  Mendoza  el  1  ^  de  Agosto  de  1835. 

Según  la  voz  pública,  Barcala  fué  sacrifica- 
do por  los  mismos  que  lo  habían  comprome- 
tido. 

99. — Rosas  habia  conseguido  dominar  á 
Buenos  Aires  por  medio  del  terror  que  comen- 
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¿ó  á  ser  su  sistema  de  gobierno,  i  los  que  no 
b¡ii>ian  podido  emigrar  huyendo  de  aquella 
odiosa  situación,  tuvieron  que  prosternarse 
envilecidos  á  las  plantas  del  Tirano. 

Un  español  Tiburcio  Ochoteco  insinuó  la 
organización  de  un  club  de  los  decididos  á 
imitación  de  los  que  habia  visfo  en  Cádiz  en 
1820.  Aprobada  i  organizada  aquella  in- 
fernal asociación  que  se  llamó  Sociedad  Po- 
pular Restauradora,  se  nombró  de  presidenti; 
á  un  Pedro  Burgos. 

El  Tirano  no  tuvo  desde  entonces  freno  al- 
guno que  lo  contuviese  en  sus  estravíos  i  hor- 
rores. 

Proscribió  los  cclores  que  no  eran  el  reme- 
do del  déla  sangre,  i  los  trajes  europeos  que 
fueron  reemplazados  por  la  chaqueta  i  el 
poncho. 

En  1836,  con  el  solo  objeto  de  aterrorizar  a 
las  poblaciones,  ordena  matanzas  de  mas  de 
mil  indios  en  Córdoba  i  Buenos  Aires,  i  en  la 
capital  de  esta  Provincia  en  un  solo  dia,  se 
fusilan  en  la  Plaza  del  Retiro  ciento  diez  in- 
dios que  habían  sido  traídos  de  Bahía  Blanca. 

Dos  años  después  manda  asesinar  al  Coro- 
nel D.  Juan  Zelarrayan  donde  lo  encuentren, 
íiiendoló  con  su  asistente  en  la  costa  del  Rio 
Colorado. 

En  1839  hace  pasear  en  carros  triunfales 
su  retrato  que  es  recibido  bajo  palio  á  las 
puertas  de  las  iglesias  por  los  sacerdotes  ves- 
tidos de  sobrepelliz,  i  colocado  en  el  altar 
mayor  donde  se  le  tri'^utan  honores  relíjiosos; 
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casi  al  mismo  tiempo  quo  ol  Presidente  de  las 
Cámaras  Lejislativas  era  asesinado  á  puña- 
ladas en  aquel  sangrado  recinto  de  las  leyes, 
i  cuyo  cadáver  fuéá  confundirse  en  la  misma 
foza  con  el  de  su  hijo  el  Teniente  Coronel  D. 
Ramón  Maza,  que  es  asesinado  al  mismo  tiem- 
po que  su  venerable  padre. 


CAPÍTULO  XÍY 


1837  á  1840 


loo.— Emigración  en  masa— tavalle  en  la  Banda 
Oriental— El  Pal aiái' -Corrientes — Matáfíza  en 
Pago  Largo  — 161  Revolución  del  Sud  -^  102 
Cruzada  dfel  Jéneral  Lavalle^-Yértiá  -Cagancha 
—  ProtiunciaiinientG  de  Corriefntes — Batallas  de 
Don  Cristóbal  i  Sauce  Grande  — 103  Lavalle  lle- 
ga á  ?  leguas  de  Buenos  Aires  de  donde  retfo- 
cede-^Asedfo  i  rendición  de  la  ciudad  de  San- 
ta f^'é- 104  Bátallai  del  üuebraeho— Oorobates 
de  Sítn  Cala  i  Machigasta— 105  B!&queo  fran- 
cés— íratado  Mackau — 106   Sangre!  ¡sangre! 

100.-  En  presencia  del  asesinato  del  Ma- 
yor Montero  á  quien  ílosas  da  una  carta  de 
recomendación  para  Su  hetmano  Piudencio 
que  lo  hace  fusilar  en  el  momento,  pues  di- 
cha carta,  peor  que  la  de  ürías  era  una  orden 
de  matarlo  al  punto  (23  de  Enero  1830),  la  emi- 
gración había  cortienzado  en  masa  desespe- 
rando }'a  de  la  suerte  del  país. 

Entre  los  numerosos  emigrados  estaba  el 
Jeiieral  Don  Juan  Lavalle  asilado  en  la 
Banda  Oriental,  que  no  perdió  su  fé  i  su  en- 
tusiasmo para  combatir  al  Tirano  sin  tregua 
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alguna,  siendo  el  alma  de  dos  ravoluciones 
frustradas  en  Entre-Rios  i  uno  de  los  que  al 
lado  de  Rivera  ahogó  la  revolución  intentada 
por  Lavalleja  de  orden  de  Rosas  (1832). 

En  1835  habia  conclnido  la  presidencia  de 
Rivera,  i  bajo  la  influencia  de  este,  elejido  D. 
Manuel  Oribe  para  rejir  los  destinos  de  aquel 
pais,  quien  desde  luego  se  afilió  á  la  política 
de  Rosas,  comenzando  sns  persecusiones  con- 
tra los  emigrados  arjentinos  i  especialmente 
contra  Rivera^qne  habia  sido  suelector  icontra 
Lavalle  su  huésped,  quienes  en  propia  defen- 
sa trataron  de  echarlo  abajo. 

Rivera  comenzó  una  lucha  tenaz,  i  después 
de  varios  combates,  cupo  á  Lavalle  la  suerte 
de  batir  á  Oribe  en  el  Palmar  el  15  de  Junio 
de  1838,  derrotándolo  completamente. 

Corrientes  que  habia  formado  un  ejército  al 
mando  de  su  Gobernador  D.  Jenaro  Beron  de 
Astrada,  es  derrotado  en  Pago  Largo  el  31  de 
Marzo  de  1839,  por  el  ejército  de  Rosas  al 
íTiando  del  Jenerai  D.  Justo  José  de  Urquiza, 
Gobernador  de  Entre  Rios. 

En  aquel  combate  son  bárbaramente  sacri- 
íicados  1200  patriotas,  i  entre  estos,  el  mártir 
Beion  de  Astrada  á  quien  le  sacaron  una  lonja 
de  la  piel  de  la  espalda  con  la  que  se  hizo  una 
manea  para  el  caballo  del  Restaurador  Ro- 
sas. 

101 — Tantas  desgracias  no  acobardaron  á 
los  que  combatian  la  tiranía,  i  los  crimenes 
cotidianos  de  Rosas  exaltaban  mas  el  justo 
enojo  de  los  pueblos  oprimidos. 
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El  29  de  Octubre,  el  Comandante  D.Pedro 
Castelli  i  los  Coroneles  D.  Manuel  Rico,  D. 
Ambrosio  Cramer,  i  otras  personas  de  im- 
portancia, ricos  hacendados  del  Sud,  suble- 
varon la  campaña,  comenzando  el  movimiento 
por  la  ciudfid  de  Dolores,  ple^i^ándose  luego 
los  pueblos  de  Chascomús,  Magdalena,  Tan- 
dil i  otros. 

Los  revolucionarios  confiaban  en  el  auxilio 
armado  que  debia  prestarles  el  Coronel  Gra- 
nada, Jefe  de  una  división  de  Rosas,  i  aunque 
este  auxilio  no  llegó,  precipitaron  el  movi- 
miento poi-que  el  Tirano  ya  tenia  noticia,  de 
la  revolución  i  plan    de  los  revoluci(»naiios. 

Las  fuerzas  de  eslos  que  eran  de  1500  mili- 
cianos, fueron  batidas  en  Chascomús  el  7  de 
Noviembre,  por  D.  Prudencio  Rosas  herníano 
del  Tirano,  muriendoel  valiente  Cramer,  i  mu- 
chos otros.  Castelli  fué  pronto  capturado  i 
degollado,  siendt»  su  cabeza  puesta  á  la  expec- 
tación pública  en  Dolores. 

El  Coronel  Rico  huyó  con  gran  parte  de 
los  com[)r<jmelidos,  i  se  presentó  á  Lavalle  en 
Enero  del  año  1840,  en  su  cam[)amen!o  en 
elOmbú. 

102 — Como  se  vé,  el  bravo  Jeneral  Lav;'ile 
había  emprendido  una  cruzada  contia  Ro- 
sas. 

Con  solo  160  compañeros  salió  de  Monte- 
video el  2  de  Julio  de  1839,  desilucionado  con 
las  promesas  de  Rivera  que  nunca  cumplió, 
ni.mifestándose  mas  bien  contrario  á  la  espe- 
dicion  libei  tadora. 
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Lavalle  hizo  estación  en  Martin  Garcia,  de 
■donde  salió  recien  el  2  de  Setiembre,  pisando 
territorio  entreriano,  i  el  22  libraba  el  cora- 
bate  de  Yeri/á  derrotando  con  poco  raas  de 
400  hombres  á  1500. 

El  lesultado  inraeiiiatode  esta  victoria  fué, 
que  el  ejéicito  del  Jeneral  Echagüe  que  Ro- 
sas habla  mandado  á  la  Banda  Oriental  para 
j'eponer  á  Oribe  en  la  Presidencia,  se  viese 
cortado  de  su  base  de  operaciones  por  el  pro- 
nunciamiento de  los  departamentos  desde  el 
Salto  á  la  Colonia,  i  que  Rivera  pudiese  batir 
con  ventaja  i  triunfar  del  ejército  de  Rosas  en 
Cagancha  (30  de  Diciembre  1839).  En  vista 
de  la  apatía  del  pueblo  entreriano,  elJeneral 
Libertador,  después  de  algunos  días  de  per- 
manencia en  las  costas  del  Urugiiai,  se  dirijió 
á  Corrientes,  i  al  pasar  el  Mocorelá,  supo  que 
está  héi'oica  Provincia  se  habia  pronunciado 
contra  Rosas  con  el  Jeneral  D.  Pedro  Ferré 
á  la  cabeza. 

Lavalle  llegó  al  arroyo  del  Ombii,  en  cuyas 
márjenes  estableció  su  campamento  general 
para  recibir  los  coiitinjentes  que  le  llegaban 
cada  dia,  i  de  los  cuales  hemos  mencionado 
ya  el  del  Coronel  Rico  que  se  le  incorporó 
en  este  lugar. 

Estábase  aun  en  este  trabajo  de  organiza- 
ción, cuando  el  Gobei'uador  de  Santa-Fé  D. 
Juan  Pablo  López  invadía  el  territi/iio  de 
Corrientes,  sorprendiendo  una  fuerza  del  Co- 
mandante Maciel  á  quien  mató  con  horribles 
torturas. 
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Lavalle  que  no  podia  contrarestar  á  López, 
se  puso  en  inaichas  i  contramarchas,  con  las 
cuales  obligó  al  Jefe  Santafecino  á  retirarse. 

Vuelto  Lavalle  á  su  campo  del  Oinhú,  mar- 
chó sobre  el  Enire-Rios  en  Febrero  de  1840,  i 
después  de  al<íimos  choques  parciales,  llt'gó 
al  arrojo  de  Don  Cristóbal  el  10  de  Abril  donde 
se  hallaban  reunidos  Echagüe^  Lavalleja,  Gar 
zon  i  otros  jetes  con  mas  de  cincomil  hom- 
bres, librándose  en  consecuencia  una  batalla 
que  costó  á  las  dos  partes  mas  de  quirdentos 
muertos. 

Lavalle  se  retiró  del  campo  de  batalla,  lle- 
gando al  Sauce  Grande  cerca  de  !a  ciudad 
del  Paraná,  donde  el  J6  de  Junio  se  li- 
bró otra  batalla  que  no  le  fué  favorable  por 
las  grandes  pérdidas  que  esperimentó;  peio 
no  obstante  su  estado  de  debilidad,  resolvió 
pasar  el  Paraná  esperando  de  la  audacia  lo 
que  no  le  hahia  concedido  la  suerte;  por  otra 
parte,  el  ejército  de  Rosas  era  mui  superior  en 
número  i  hubiera  sido  temerario  permanecer 
á  su  frente. 

103— Lavalle  pasó  el  Rio  Paraná  el  5  de 
Agosto  cayendo  sobre  el  Partido  de  San  Pe- 
dro á  la  vista  de  las  tropas  del  Jeneral  Pache- 
co, desprendiendo  inmediatamente  una  co- 
lumna sobre  el  arroyo  del  Tala^  buscando  una 
caballada  para  montar  su  ejército.  Conse- 
guido esto,  desjuies  de  lijeras  escaramuzas  i 
de  cruzarse  algunos  tiros  por  las  avanzadas, 
íjavalle. desprendió  algutias  fueivas  sobre  San 
Nicolás  para  protejer  algnn  movimiento  po- 
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sible  de  parte  de  esa  población,  i  él  se  puso 
en  inrucha  sobre  el  pueblo  de  Arrecifes  des- 
prendiendo del  ciinino  algunas  fuerzas  sobre 
San  Anloniü  de  Areco,  pero  converjiendo 
íodas  las  tropas  sobre  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Em  Navarro  fué  batida  una  fuerza  del  Co- 
m-indaiile  Lorea,  i  en  la  Cañada  de  la  Faja 
otra  del  Comandante  González^  siendo  ambas 
totalmente  derrotadas. 

Lnvalle  llega  á  la  capilla  de  Merlo,  casi  á 
las  puertas  de  Buenos  Aires,  el  23  de  Agosto 
de  184'),  donde  permaneció  cuatro  dias,  sin 
que  se  produjese  reacción  alguna  por  parte 
de  los  que  venia  á  salvar  de  la  tiranía. 

El  ejército  de  Rosas  en  Santos  Lugares 
constaba  de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  i  no 
era  menor  el  número  que  guarnecia  ala  ciu- 
dad de  Buenos  Aires.  El  ejército  de  Santa-Fé 
avanzaba  por  Arrecifes  sobre  el  ejército  de 
Lavalle  que  no  alcanzaba  á  tres  mil  hom- 
bres. 

lia  situación  del  bravo  Lavalle  era  insoste- 
nible i  se  resolvió  al  fin  á  coníramarchar  para 
baliiel  ejército  que  venia  á  su  espalda  i  que 
podia  ofrecer  probabilidades  de  triunfo,  pues 
cuahiuiera  otra  resolución  hubiera  sido  im- 
prudente. 

E>ie  acto  de  Lavalle  que  ha  sido  acerba- 
mente criticado,  está  abonado  por  lo  que  de- 
jamos e.spue-ito:  cualquiera  otro  hubiera 
obrado  del  mÍ!?mo  modo  dadas  las  circunstan- 
cias del  momento. 
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López  i  Oribe  evitaron  todo  combate,  i  La- 
valle  marchó  en  su  alcance  penetrando  en  la 
provincia  de  Santa-Fé  cuya  capital  estaba 
defendida  por  el  Jeneral  i),  Rafael  Garzón. 

Lavalle  resolvió  apoderarse  de  esta  ciudad, 
i  después  de  recios  combates  desde  el  23  al 
25  de  Setiembre,  la  plaza  fuérendida^  i  toma- 
da prisionera  la  parte  de  guarnición  que  liabia 
sobrevivido  á  los  combates  anteriores,  con  su 
jefe  á  la  cabeza. 

En  este  estado  de  las  operaciones  del  ejér- 
cito libertador,  tuvo  lugar  el  tratado  con  la 
Francia  que  dejó  á  Rosas  en  condiciones  de 
concentrar  todo  sus  ejércitos  contra  Lavalle. 

De  propósito  no  hemos  querido  ocuparnos 
de  las  relaciones  exteriores  i  bloqueo  de  los 
puertos  por  la  escuadra  francesa,  para  consa- 
grarles un  lugar  especial, desde  su  principio 
hasta  el  bochornoso  tratado  Mackan  (29  de 
Octubre  de  1840). 

104— Lavalle  siguió  su  marcha  para  unirse 
con  las  fuerzas  del  Jeneral  La  Madrid  que  se 
hallaban  en  Córdoba,  pues  esta  provincia  con 
las  de  Salta  i  Tucimian  se  hablan  pronunciado 
contra  Rosas. 

Cuando  llegó  al  Quebracho  Herrado  donde 
creyó  encontrar  á  La  Madrid,  después  de  mil 
dificultades  i  acciones  parciales,  no  halló  con- 
tinjente  alguno,  i  lo  que  es  peor,  no  podía  evitar 
un  combate  por  desventajoso  que  fuera  en 
aquellos  momento^,  pues  el  ejército  de  Oribe 
que  iba  picándole  la  retaguardia  era  tres  ve- 
ces mayor  que  el  suyo. 
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El  28  de  Noviembre  se  dábala  batalla  del 
Quebracho  (Provincia  de  Córdoba)  en  la  que 
el  ejército  libertador  fué  deshecho,  perdiendo 
mas  de  mil  hombres  muertos  i  otros  tantos 
prisioneros  i  todas  sus  armas  i  bagajes  :  Reu- 
nióse después  de  la  derrota  con  el  Jeneral  La 
Madrid,  en  Jesús  Matia  á  10  leguas  al  norte 
de  la  ciudad  (Je  Córdoba. 

Como  una  última  tentativa  para  rehacerse 
del  descalat»ro  SidVido  en  el  Quebracho,  sedes- 
prendió  sobre  Cujo  utia  división  de  mil  hom- 
bres al  mando  del  Coronel  Vilela  la  que  fué 
batida  i  deshecha  en  S<in  Cdid  pov  el  Jciieral 
Pacheco^  i  otra  al  mando  dfl  Coronel  Acha 
igualmente  dei'rotada  en  Machigasta  por  el 
ejéicito  de  Aldao,  concluyendo  asi  el  Primer 
Ejército  Libertador,  i  yendo  su  jefe  arrastrado 
por  la  falalidad  á  rnorir  en  la  ciudad  de  Jujuy 
del  modo  mas  inesperado  (8  de  Octubre  1841). 

105 — El  gobernador  de  Buenos  Aires  en- 
cargado de  las  relaciones  exteriores  por  las 
demás  provincias,  ha!)ia  conseguido  atraer  á 
la  cansa  federal  al  represéntame  de  la  Gran 
Bretaña,  Mr.  Mandeville,  consiguiendo  mas  ó 
menos  iguf!  adhesión  de  Mr.  de  la  Forest  que 
vino  en  remplazo  de  aquel  como  CónsulJene- 
ral  i  Encargado  de  Negocios- 

Después  de  este  llegó  en  el  mismo  carácter 
Mr.  de  Peyssac  á  quien  Rosas  no  dio  audien- 
cia iiasta  después  de  un  año. 

Por  nmerte  de  este,  íué  nombrado  Mr.  Ro- 
ger  ()ue  recibió  óixlen  paia  reclamar  una  re- 
paración por   los  atentados  cometidos  contra 
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subditos  franceses,  i  por  ob!igHr?»e  á  los  hijos 
de  estos  al  servicio  militar,  pues  aunque  na- 
cidos en  territorio  argentiiu»  la  lei  francesa  los 
consideraba  subditos  de  Fran<*ia. 

A  la  negativa  de  esta  reclamación,  se  si- 
gTjió  el  bloqueo  de  Buenfis  Aires  por  el  Ahni- 
raníe  Leblanc(28  de  Marzo  de  1¿>8),  i  por  la 
identidad  de  causas,  los  franceses  i  unitarios 
se  unieron  para  combatir  al  Tirano:  fué  en  los 
buques  franceses  que  Lavalle  pasó  el  Uru- 
guai  i  el  Paraná. 

El  Almirante  Mackau  aparece  en  el  Rio 
de  la  Plata  con  el  encargo  especial  de  tratar, 
pues  nada  ó  poco  importaban  á  la  Francia  los 
asuntos  nuestros,  i  mucho,  «nui  muriio,  el  teuer 
concentrados  sus  elenjentos  para  la  pi-ohable 
guerra  europea.  El  29  de  Oi'íubre  1&40.  se 
íirmó  pues  im  tratado,  por  el  que  Rosas  pa- 
gaba ima  indemnización  á  los  perjudicados, 
se  obligaba  á  amnistiar  á  ¡os  arjentinos  compro- 
metidos por  la  política,  i  á  respetar  la  integri- 
dad del  Estado  Oriental  conforme  al  tratado 
de  1828.  Rosas  hubiera  coucedido  mas  aun  en 
aquellos  momentos,  pues  leerá  fácil  eludir  su 
cumplimiento  según  el  modo  como  estaban 
estipulados  aquellos  compromisos.  Asi  fué, 
que  las  proscrificiones  signiertuí,  que  los  es- 
tranjeros,  franceses  sobre  t<Mlo,  fueron  mas 
vejados  que  lo  habían  sido  antes,  i  que  la  Ban- 
da Oriental  fué  luego  m\  adida. 

La  débil  actitud  de  la  Francia  inspiró  mas 
autlaciaal  Tirano  que  continúo  biiilándose  de 
los  representantes  franceses.     Ademas,  el  ga- 
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bínete  francés  cometía  un  error  en  creerá  Ro- 
sas facilitado  para  celebrar  tratados  con  otras 
naciones-  pues  las  facultades  (|ue  le  daba  el 
tratado  de  1831,  en  Santa-Fé,  liabian  cadu- 
cado, porque  Rosas  fué  el  primero  en  reírse 
de  sus  estipulaciones,  desde  que  era  un  go- 
bierno irregular,  por  el  modo  como  funcio- 
naba, i  porque  toda  la  nación  combatía  á  Rosas 
que  se  había  proclamado  abiertamente  Dic- 
tador. 

106.  Alejado  el  peligro  i  dueño  Rosas  de 
la  navegación  de  los  rios,  3a  pudo  contraer 
toda  su  atención  á  coud^atir  á  lus  unitarios, 
li  iciéudoles  una  guerra  de  esterminio  no  solo 
en  loscauíposde  batalla,  sino  en  sus  casas  por 
medio  del  asesinato,  en  sus  bienes  por  me- 
dio de  la  confiscación,  i  en  los  actos  de  la  vida 
civil  declarándolos  incapaces  de  vender  i  de 
administrar  sus  bienes,  leí  de  IG  de  Setiembre 
1840. 

La  mas-horca  desplegó  todos  sus  horrores, 
la  resbalosa  ódegollamiento  lento  con  cuchi- 
llo mellado  entre  los  gritos  i  la  algazara,  era 
una  salvaje  diversión  de  cada  dia:  á  los  pri- 
sioneros de  guerra  como  D.  Juan  Latorre, 
antes  de  ser  lanceados,  se  les  obligó  á  vivar  á 
su  verdugo;  las  orejas  del  Coronel  Dordason 
mandadas  de  regalo  al  Restaurador,  la  ma- 
tanza por  todas  partes,  sangre !  sangre  !  i  mas 
sangre ! 


CAPITULO   XV 

1840  á  1843 


107— Salta  se  pronuncia  contra  Ros ^s— Córdoba  se- 
cunda el  movimicntj — Trairion  de  Gutiérrez — 
El  2^  Ejército  Libertador — Defección  de  Ote- 
ro— 108  Convenio  de  Anjiilí — Combates  en  Yer- 
bas Buenas,  Faimallá  i  Monte  Grandf! — Muerte 
de  Lavalle — lOg  El  Ejército  combinado  de  Cu 
yo — El  Coronel  U.Mariano  de  Acha — Invasión 
á  iSan  Juan  i  ocupación  de  eí-ta  ciudad— Der- 
rota de  Benavides  — 110  Batalla  sangrienta  de 
la  Punta  del  Monte— Sorpresa  de  la  Chacari- 
11a  — Combates  en  la  ciudad  de  San  Juan— Ca- 
pitulación de  Acha  — 111  Conducta  culnablo  de 
La  Madrid  — Batalla  del  Rudeo  del  Medio— 112 
Tercer  ejército  correntino — El  Jeneral  Paz — 
Batalla  de  Caa-guazú — Esterilidad  de  esta  vic- 
toria -113  Derrota  de  Rivera  en  el  Arroyo 
Grande — Peñaloza  en  Cuyo. 

107 — En  el  estado  de  postración  en  que  se 
hallaban  los  pueblos  bajo  la  presión  de  las 
bayonetas  de  Rosas,  parece  increíble  que  aun 
hubiera  corazones  abnegados  i  hombres  i  pue- 
blos dispuestos  al  sacriticio;  i  sin  embargo, 
esta  era  la  verdad,  i  á  la  manera  de  los  már- 
ires  del   cristianismo,  cuya  sangre  encendía 
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roas  la  fé  de  los  creyentes  eonvrtiendo  á  sus 
mismos  perseguidores,  la  sangre  derrauíada 
por  la  libertad^  fecundaba  el  entusiasmo  de 
los  pueblos. 

La  indomable  Corrientes  que  habia  visto 
desaparecer  su  ejército  en  innumerables  com- 
bates, desde  I>onCri»tobal  basta  el  Quebracho, 
creaba  otro  bajo  el  empeño  del  Gobernador 
Ferré,  con  el  cual  debía  el  Jeneral  Paz  obte- 
ner mui  pronto  su  espléndida  victoria  de  Caá- 
Guazú  (29  Noviembre  1841.) 

Mas  tarde  otro  ejército  de  la  misma  heroi- 
ca Provincia  debia  pelear  bajo  las  órdenes  del 
Jeneral  Rivera  en  el  Arroyo  Grande  (16  Di- 
ciembre 1842). 

En  las  Provincias  del  Oeste  se  habia  forma- 
do una  coalición  de  ellas  que  pone  á  su  frente 
al  Jeneral  Brizuela,  i  aunque  las  aptitudes  del 
jefe  riojano  son  bien  pobres,  despierta  en  mu- 
chos alguna  confianza  en  sus  resultados.  Tén- 
gase presente,  que  la  esperanza  no  es  tan  gran- 
de ni  sublime  por  el  niíuierode  probabilidades 
que  han  de  constituirla  en  realidad,  como  por 
el  estado  aflijente  del  que  necesita  un  algo 
por  vago  que  sea  para  no  desesperar. 

El  7  de  Abril  de  1840,  el  Gobernador  de  Sal- 
ta D.  Manuel  Sola,  se  pronuncia  contra  Ro- 
sas, invade  la  ^Provincia  de  Tucuman  que  se 
plega  al  movimiento,  i  se  nombra  jefe  de  la 
nueva  alianza  al  li-avo  Jeneral  D,  Gregorio 
Araoz  de  La  Madrid. 

Mientras  el  (^oronel  í).  Mariano  de  Acha  i  el 
Gobernador  Sola  invaden  á  Córdoba  con    la 
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vanguardia  del  ejército  que  toma  el  nombre  de 
Segundo  Ejército  Libertador,  siguiéndolos  La 
Madrid  con  las  fuerzas  deTucuman,  el  Coro- 
nel Celedonio  Gutiérrez  deserta  con  su  divi- 
sión i  se  presenta  al  Gobernador  Ibarra  de 
Santiago.  Este  mismo  Gutiérrez  nombrado 
Jeneral  en  premio  de  su  traición,  fué  el  que  es- 
pidió en  14  de  Agosto  de  1842  en  Tucuraan,  el 
decreto  que  imponía  la  pena  de  muerte  al  que 
ocultase  á  un  unitario  ó  no  lo  delatase  co- 
nociendo su  paradero!!! 

La  Madrid  llegó  á  Córdoba  cuyo  Goberna- 
dor Dr,  D.  Francisco  Alvarez,  se  declaró  tara- 
bien  contra  la  Tiranía,  poniéndose  á  la  cabeza 
desús  fuei-zas  respectivas. 

En  este  estado,  tuvo  lugar  la  desgraciada 
batalla  del  Quebracho  i  acciones  de  San  Cala, 
i  Macli¡gí>sta,  que  llevando  el  desaliento  á  las 
milicias  de  Córdoba,  produjeron  un  desbande 
completo. 

La  defección  de  Gutiérrez  fué  imitada  por 
el  Gobernador  Otero  de  Salta,  siendo  necesa- 
rio que  el  ejército  contraraarchase  áTucuman 
para  contener  la  rt^accion  que  á  su  espalda 
operaban  los  federales. 

108. — Mientras  tenian  lugar  estos  sucesos^  i 
que  los  ejércitos  de  Oribe  i  Pacheco  obtenían 
las  victorias  antes  citadas,  en  las  piovinciasde' 
Cuyo  se  formaba  un  ejército  á  las  órdenes  del 
Fraile  Aldaoen  Mendoza,  Jeneral  Pablo  Lu- 
cero de  San  Luis,  i  Coronel  Nazario  Benavi- 
des  de  San  Juan. 
La  Madrid  i  Lavallese  hablan  asignadosus- 
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papeles  respectivos  según  convenio  celebrado 
en  AnJLilí,  pero  contra  lo  acordado,  La  Madrid 
con  su  ejército  de  tres  mil  hombres  marchó 
sobre  Catamarca  i  luego  pasó  á  la  Rioja  don- 
de el  desgraciado  Brizuela  acababa  de  ser 
muerto  después  de  sus  derrotas  de  Tiidcum  i 
Sañogasta  (7  de  Julio — 1841). 

Esta  acción  impremeditada  de  La  Madrid 
fué  causa  de  su  ruina  i  de  la  suerte  desgracia- 
da de  Lavalle. 

¿Será  que  el  primero  tuvo  celos  del  segun- 
do ? 

No  queremos  ni  pensarlo  i  preferimos  creer 
que  las  fatalidad  que  perseguía  á  los  unitarios, 
quería  hacerles  piu-gar  sus  desavenencias,  sus 
divisiones,  sus  utopías  con  que  pretendían 
triunfar  de  las  masas  armadas  que  el  Tirano 
amontonaba  á  su  alrededor. 

Lavalle  con  los  restí^s  de  su  ejército  sostu- 
vo los  choques  de  «Yerbas  Buenas»  i  «P'a- 
maillá»,  hasta  que  su  situación  lo  puso  en  el 
caso  de  librar  un  combate  mas  serio  en  Mon- 
te Grande,  cerca  de  Tucuman,  donde  tres  mil 
soldados  de  Oribe  derrotaron  á  mil  quinien- 
tos de  Lavalle  (11)  Setiembre — 1841)  escapan- 
do este  jefe  con  mui  poca  gente,  con  dirección 
á  Jujuy  i  muriendoel  8  de  Octubre  en  esta 
ciudad. 

109.-  Mientras  el  ejército  combinado  de 
Cuyo  constante  de  2297  hombres  marcha  so- 
bre la  Rioja,  La  Madrid  desprendió  su  van- 
guardia de  520  hondires  al  mando  del  Jene- 
ral  Acha. 
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Conviene  prevenir,  que  Acha  había  milita- 
do con  el  Coronel  Kauch  en  su  campaña  al 
.Sud  de  13uenos  Aires;  que  en  1827  habia 
combatido  alas  caudillos  Molina  i  Meza  como 
subalterno  del  Coronel  D.  Isidoro  Suarez, 
distinguiéndose  en  la  victoria  de  Las  Pal- 
mitas; que  en  1828  se  habia  hallado  en  la 
acción  de  Navarro  como  segnndo  jefe  del  re- 
gimiento de  Húsares,  i  que  en  1831  habia  ven- 
cido en  Miraflnres  (Tucuman)  á  la  vanguar- 
dia del  Jeneral  Quiroga,  habiéndose  hallado 
en  muchas  otras  acciones  de  guerra. 

Acha,  con  su  valor  temerario,  se  corrió  á  la 
izquierda  de  su  ruta  para  evitar  el  ejército  de 
Aldao,  i  el  12  de  Agosto  apareció  en  el  Depar- 
tamento de  Cancele  á  siete  leguas  de  San 
Juan,  de  donde  dirijió  al  Gobernador  Oyue- 
la  la  nota  siguiente: 

Libertad,  Constitución  ó  muerte. 

Sefwr  D.    José  María  Oi/uela,  Jefe   de  las 
fuerzas  Sanjiiardnas. 

Caucete,  Agosto  12  de  1841. 
Señor  mió: 

Mañana  temprano  estaré  con  mi  columna 
al  frente  de  Vd.,  no  comprometa  ese  pueblo 
i  si  lo  hace  que  sea  para  vencer. 

La  guerra,  si  se  dispara  un  solo  tiro  des- 
pués de  recibir  esta,  es  declarada  por  mi  á 
muerte. 

Si  Vd.  quiere  tener  una  entrevista  conmigo, 
será  mañana,  cada  uno  al  frente  de  sus  fuer- 
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zas,  pero  es  preciso  que  sea  á  inmediaciones 
de  ese  pueblo. 

El  Jefe  de  Vanguardia  del  Ejército  Libortador. 

Mariano  de  AcJia. 


Oyuela,  Gobernador  delegado  de  Benavi- 
dez,  por  única  contestación  abandonó  la  ciu- 
dadde  San  Juan  que  el  dia  13  ocupó  Acha. 
Entramos  en  algunos  detalles  propios  de  la 
historia  local  de  la  Provincia  de  S-m  Juan, 
porque  esta  página  de  la  historia  del  partido 
nnitario  es  indudablemente  una  de  las  mas 
interesantes,  por  los  razgos  de  abnegado  he- 
roísmo que  se  hallan  en  todos  los  momentos 
de  esta  rápida  campaña. 

110.— La  situación  de  Acha  era  ecepcional, 
se  hallaba  en  medio  de  un  país  enemigo  i  en 
víspera  de  ser  batido  por  un  ejército  luunero- 
so,  por  lo  cual  tenia  que  vencer  á  toda  cos- 
ta las  dificultades  que  su  arrojo  le  habia 
creado  lanzándose  al  centro  del  enemigo 
con  nna  división  que  cipenas  bastaba  para 
formar  un  simulacro  de  línea  de  batalla.  No 
le  quedaba  niel  triste  recurso  de  retroceder, 
en  lo  que  por  otra  parte,  jamás  pensó. 

Acha  no  podia  ni  debia  quedar  en  la  ciu- 
dad donde  hubiera  sido  rendido  sin  gloria, 
por  el  numeroso  ejército  que  mandaban  tres 
viejos  militares,  i  que  á  marchas  forzadas 
venían  sobre  él  al  descubrir  que  se  les  habia 
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escabullido  lanzándose  hacia  el  centro  de 
sus  operaciones. 

Además,  el  ejército  de  Cuyo  tenia  qne  cru- 
zar una  travesía  de  casi  treinta  leguas  i  era 
fácil  batirlo  con  ventaja  al  salir  de  aquel  de- 
sierto sin  pasto  ni  agua. 

El  dia  15  se  movió  de  su  campmento  de  la 
Chacarilla  pasando  la  noche  á  la  orilla  del 
rio,  i  el  16  recibió  el  aviso  de  que  el  enemi- 
go se  avistaba,  teniendo  apenas  tiempo  de  te- 
mar posiciones  aprovechando  los  accidentes 
que  le  ofrecía  el  terreno,  i  consistían  en  una 
acequia  i  una  alameda. 

Su  pequeña  división  que,  como  hemos  dicho 
constaba  de  520  hombres,  estaba  formada  por 
los  cuerpos  siguientes: 

Batallón  Libertad— Comandante  D.  Loren- 
zo Alvarez  --  250  hombres. 

Lejion  Brízuela — Id  Juan  Crisóstomo  Alva- 
rez—200  id. 

Escuadrón  Jeneral  Paz— Id  Dr.  D.  Fran- 
cisco Alvarez— 40  id. 

Sección  de  Artillería  (2  piezas) — Capitán 
1).  Domingo  Archondo— 30  id. 

Á  las  ocho  de  la  mañana  la  vanguardia 
enemiga  constante  como  de  400  hombres  al 
mando  de  Benavides  trajo  el  ataque  i  después 
de  un  reñido  combate  que  duró  dos  horas  fué 
rechazada,  quedando  en  el  catnpo  mas  de  la 
mitad  de  su  jente,  i  entre  esta  el  Coronel  Don 
José  Manuel  Espinosa  que  tan  funestos  re- 
cuerdos habia  dejado  en  San  Juan. 

Acha  pudo  recien  tomar  buenas  posiciones 
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en  el  mismo  lugar  del  combate,  conocido  con 
el  nombre  de  Punta  del  Monte^  departamento 
de  Angaco-Norle.  Este  lugar  está  situado  á 
ocho  leguas  de  San  Juan  i  toma  su  nombre 
de  la  entrada  ó  Punta  que  forman  las  alame- 
das i  montes  de  árboles  que  se  internan  en  la 
rejion  inculta  de  la  travesía. 

111— Á  las  12  del  dia  16  de  Agosto,  e!  ejér- 
cito de  Aldao  trajo  un  recio  ataque  sobre  las 
posiciones  de  Acha  con  solo  sus  caballerías, 
arma  á  la  que  los  caudillos  han  dado  siempre 
su  preferencia. 

Las  masas  de  jinetes  fueron  rechasadas  con 
.í^randes  pérdidas  en  las  varias  cargas  que  lle- 
varon sobre  el  batallón  Libertad. 

La  rabia  de  los  asaltantes  que  se  veian  diez- 
mados por  aquel  diminuto  número  de  héroes 
aumentaba  la  tenacidad  de  las  cargas,  mien- 
tras la  jente  de  Acha  seguía  firme  en  sus  posi- 
ciones sembrando  la  muerte  á  su  alrededor. 

El  entrevero  de  las  caballerías  se  produjo 
al  instante  i  una  masa  informe  envuelta  entre 
el  polvo  i  el  humo  de  la  pólvora  se  movia  con- 
fusa í  tumultuosa  entre  los  gritos  de  rabia  i 
desesperación  de  los  combatientes. 

La  infantería  enemiga  compuesta  de  350 
hombres  de  San  Juan  al  mando  del  Coronel 
D.  Francisco  D.  Díaz,  i  la  de  Mendoza  al  man- 
do de  nn  Mayor  Barrera  (chileno)  con  350 
hombres  también,  trajeron  su  ataque  i  desde 
este  momento  la  lucha  í'tié  terrible. 

Las  cargas  llegaban  hasta  la  orilla  de  la 
acequia  que  servia  á  Acha  de  parapeto  i  en 


—  21b  — 

cujo  borde  opuesto  tenia  su  jente,  i  entonces 
los  disparos  no  s<>lo  producian  los  efectos 
destructores  del  proyectil  sino  el  sollainaso 
de  la  pólvora,  pues  que  se  tiraban  casi  á  boca 
de  jarro.  Los  cadáveres  cegaron  pronto  la 
acequia  sii  viendo  de  fajina  para  pasar  de  un 
lado  á  otro,  pero  los  que  lo  intentaban  paga- 
ban c<>n  la  vida  su  temeridad. 

Los  infantes  de  la  federación  diezmados  i 
desechos,  retrocedieron  al  fin  ante  el  fuego 
mortífero  de  «aquella  lejion  de  demonios  que 
capitaneaba  el  salvaje  ií^cha.»  (1) 

Eu  este  combate  el  mas  sangriento  que  re- 
jistra  la  luctuosa  historia  de  nuestras  guerras, 
se  hicieron  por  una  i  otia  parte,  actos  de  arrojo 
dignos  de  la  historia   heroica. 

Al  valiente  Acha  le  mataron  tres  caballos 
durante  el  combate:,  los  jefes  i  oficiales  de 
mayor  graduación  perecieron  en  aquella  vo- 
rájine  do  la-muerte  que  sepultó  tantas  glorias 
i  hechos  heroicos  que  pretendemos  exhumar 
del  olvido  en  nuestra  «Historia  de  San  Juan 
de  Cuyo.» 

A  las  seis  de  la  tarde^  la  derrota  se  produjo 
en  las  fuerzas  de  Aldao  dejando  en  el  campo 
mas  de  mil  cadáveres,  cañones,  bagajes  i  la 
infantería  que  quedó  prisionera,  (157  hombres 
que  hablan  sobrevivido  á  la  batalla). 

El  Jeueral  Lucero  habia  huido  al  principio 
del  combate  con  sus  «Auxiliares  de  San  Luis»; 
el  fraile  huyó  aterrado  yendo  á  sofrenar   su 

(1)  Palabras  de  un  jefe  de  Benavides. 
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caballo  á  San  Francisco  del  Monte,  i  Benavi- 
des  se  lefíijió  á  la  ciudad  de  San  Juan  con  los 
pocos  dispeisos  que  pudo  reunir,  quizá  bus- 
cando su  incorporación  á  una  jenle  que  veniai 
de  Mendoza  al  mando  del  Coronel  Don  José 
Santos  Rarairez. 

El  dia  17,  Acha  revistaba  su  jente  i  contan- 
do á  los  heridos  que  pudieron  formar,  resulta 
un  efectivo  de  doscientos  ocJienici  hombres  con 
los  qne  ocupó  nuevamente  áSan  Juan  en  latar- 
de  del  mismo  dia  volviendo  á  su  campamento 
de  *La  Chacarilla»  para  descansar  de  sus  fati- 
gas ¡-obre  los  laureles  tan  dignamente  ganados. 

El  Jeneral  Acha  confió  demasiado  en  los 
buenos  resultados  de  su  victoria,  i  conocia 
poco  la  tenacidad  de  Benavides  que  por  pri- 
mera vez  era  vencido  i  debia  buscar  los  me- 
tiio,.  de  labar  la  mancha  que  el  16  habiacaido 
sobre  su  reputación  militar. 

El  caudillo  sanjuanino  reunió  como  400 
disfiersos  i  con  el  continjente  de  300  hombres 
que  Rannrez  le  traia  de  Mendoza  se  halló  en 
condiciones  de  tentar  nueva  fortuna. 

El  dia  18  á  las  tres  de  la  tarde,  Benavides 
asaltaba  i  sorprendía  el  campamento  de 
Acha.  La  lucha  fué  atroz,  la  pelea  se  trabó 
cuerpo  á  cuerpo  sobre  las  tapias  de  La  Cha- 
carilla,  la  matanza  fué  terrible,  pereciendo 
los  jefes  mas  .distinguidos,  i  alas  ocho  de  la 
noche  el  valiente  Acha  herido,  con  su  cabeza 
vendada  i  su  barba  llena  de  sangre  coagula- 
da, se  abria  paso  ¡^obre  la  ciudad  con  cien 
hombres,  única  fuerza  que  le  quedaba  de  los 
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vencedores  de  Angaco,  comenzando  desde 
luego  á  organizar  una  imposible  defensa. 

El  19  se  pasó  en  escai-amuzas  i  guerrillas,  i 
el  20  se  llevó  un  ataque  á  la  plaza  por  Benavi- 
des,  i  Lucero  que  se  le  habia  incorporado 
siendo  rechazados  con  grandes  pérdidas. 

El  dia  21,  se  tuvo  noticia  de  la  aproxima- 
ción de  La  Madriíi,  i'esolviéndo.-e  en  conse- 
cuencia llevar  un  nuevo  ataque  que  también 
tuvo  malos  resultados. 

Mientras  ma^yor  era  el  empeño  de  rendir  la 
plaza,  mas  entusiasta  era  la  defensa,  pfirque 
ios  sitiados  sospechaban  la  llegada  de  La 
Madrid. 

Mientras  tanto  que  hacía  é>te? 

Benavides  llevó  un  nuevo  asalto,  consi- 
guiendü  tomar  la  plaza,  aunque  con  grandes 
pérdidas,  pero  no  á  los  defensores  que  se  ha- 
bian  subido  á  las  torres  de  la  Catedial  de 
donde  seguían  peleando  con  los  restos  de 
munición  que  les  quedaba. 

Benavides  intimó  rendición  á  Acha  con  ga- 
rantía de  su  vida  i  la  de  los  suyos. 

Acha  aceptó,  pero  al  (jtlcial  que  le  pedíala 
espada  le  contestó:  «vuelva  Vd.  donde  está  su 
superior  i  dígale  de  nii  parte,  que  si  Mariano 
Acha  ha  sido  vencido,  en  la  derrota  no  ha 
perdido  ni  su  rango,  m  su  dignidad,  i  que  su 
espada  no  será  entregada  sino  á  su  igual.» 

Benavides  llegó  en  persona,  ratificó  la  capi- 
tulación i  recibiendo  la  espada,  tomó  á  Acha 
del  brazo    conduciéndolo   á  su  casa  donde 
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quedó  preso  en  compañia  del  Comandante 
Rufino  Ortega,  Mayores  Plácido  Aigüero, 
Ciríaco  La  Madrid,  seis  Capitanes,  cuatro 
Ayudantes,  tres  Tenientes,  tres  Alférez  i  Don 
Manuel  J.  Frias,  i  el  día  22  fueron  mandados 
á  M'índoza  á  las  órdenes  del  Teniente  Coro- 
nel Fonfrias. 

La  capitulación  no  fué  respetada  por  Pa- 
checo que  hizo  degollai'  á  Acha  en]?i  Fosta 
de  la  Cabra  (San  Luis)  el  21  de  Setiembre.  De 
aquel  puñado  de  héroes  sobrevive  aun  el 
respetable  vecino  D.  Máximo  Viei-a,  Capitán 
entonces,  i  que  fué  t-ériamenle  herido  cuando 
después  de  la  sorpresa  de  La  Chacarilla  el 
bravo  Acha  se  concentró  á  la  ciudad  de  San 
Juan. 

Sentimos  que  los  estrechos  límites  de  este 
estudio  general  i  compendiado  de  nuestra 
historia,  no  nos  permita  tratar  in  estenso  de 
estos  acontecimientos. 

112. — La  Madrid  llegó  á  San  Juan  dos  días 
después  de  la  capitulación  de  Acha,  ccmtentán- 
dose  con  mandar  en  alcance  de  los  presos 
para  rescatarlo?,  al  Comandante  Don  Ángel 
Vicente  Peñalosa  que  llegó  hasta  el  Desagua- 
dero sin  conseguir  su  objeto. 

La  lentitud  de  la  maicha  del  Jeneral  La 
Madrid  no  solo  importó  la  pérdida  de  su  van- 
guardia, sino  su  n)isma  ruina:  el  24  de  Se- 
tiembre Pacheco  lo  derrotaba  en  la  batalla  de 
El  Rodeo  del  Medio  á  cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Mendoza. 

113— A  la  vez  que  los  ejércitos  de  la  Fede- 
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ración  obtenían  los  triunfos  que  dejamos  re- 
feridoS;  en  la  indomable  Corrientes  se  desar- 
rollaban sucesos  de  grande  importancia. 

El  Jeneral  Paz  que  se  habia  escapado  en 
1840  de  manos  de  Rosas,  i  asiládose  en  la 
Colonia,  se  puso  al  habla  con  Rivera  i  des- 
pués con  Lavalle,  en  Punta  Gorda,  para  ver 
de  combinar  un  plan  que  le  permitiese  volver 
á  la  lucha  armada,  pero  sin  conseguir  cosa 
alguna. 

El  Jeneral  Lavalle  después  de  la  batalla 
del  Sauce  Grande^  se  decidió  á  pasar  el  Pa- 
raná para  invadir  á  Buenos  Aires,  i  la  posi- 
ción desairada  en  que  Paz  se  hallaba,  lo  deter- 
minó á  marchará  Corrientes  cuyo  Gobierno  lo 
llamaba  para  organizar  un  cuerpo  de  reserva, 
pues  Lavalle  habia  sacado  de  Corrientes  sin 
asentimiento  de  su  Gobierno,  las  fuerzas  con 
que  contaba  la  Provincia  para  su  defensa,  má- 
xime en  aquellas  circunstancias  en  que  Echa- 
güe  casi  vencedor  podia  invadirla. 

En  Agosto  estaba  el  Jeneral  Paz  formando 
un  tercer  ejército  correntino  i  luchando  con 
las  dificultades  que  le  ofrecían  las  intrigas  de 
Rivera,  de  los  Madariagas  i  otros  caudillos 
prestijiosos  de  la  Provincia. 

Formado  su  ejército  al  que  se  incorporó  la 
división  como  de  400  hombres  que  después 
de  Famaillá  se  habia  separado  de  Lavalle> 
cruzando  el  Chaco  á  Uis  órdenes  del  Coronel 
Salas,  se  encontió  pronto  en  condiciones  de 
poder  operar  contra  Echagüe. 

Las  abanzadas  comenzaron  las  hostilidades, 
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batiéndose  en  Maña  Grande  ó  Los  MoIIes^  en 
Mercedes  i  otros  puntos  en  que  tuvieron  lugar 
lijeras  acciones,  pero  sin  que  los  ejércitos  se 
aproximasen  para  dar  una  batalla  decisiva. 

Por  fin  en  Setiembre,  conocidos  j^a  los  su- 
cesos de  Cuyo,  Echagüe  invadió  el  Entre- 
Ríos,  i  Paz  avanzó  sobre  el  Rio  Corrientes, 
movimiento  que  redujo  al  Jeneral  de  Rosas 
á  la  mera  defensiva,  viéndose  el  ejército  cor- 
rentino  en  la  necesidad  de  pasar  el  Rio  Cor- 
rientes sobre  el  Paso  de  Caa-guazu  dejando 
aquel  rio  á  su  espalda. 

El  27  de  Noviembre  á  las  ocho  de  la  noche, 
elJeneral  Paz  inició  el  cónchate  con  la  deci- 
dida intensión  de  comprometer  una  batalla,  i 
se  sostuvo  el  fuego  de  fusilería  i  de  cañón  has- 
ta las  dos  de  la  mañana  del  día  28  en  que 
los  combatientes  se  dieron  una  tregua. 

Dos  horas  después,  la  acción  era  jeneral, 
declarándose  la  victoria  sobre  las  alas  d(M 
ejército  i  comenzando  Echagüe  la  retirada 
con  su  centro  semi-organizado,  pero  teniendo 
que  rendirse  antes  de  la  legua  de  marcha 
con  cañones,  bagajes  i  numerosos  prisioneros. 
El  Jeneral  de  la  Federación  escapó  con  un 
grupo  de  hombres  sin  que  se  supiera  la  hora 
á  que  se  retiró  de  la  batalla. 

La  batalla  del  Paso  Caa-guasú  produjo  des- 
de luego  la  destrucción  del  ejército  de  Echa- 
güe que  era  de  mas  de  cinco  mil  hombres,  i 
la  ocupación  de  Entre-Rios-,  decidió  al  inde- 
ciso Jeneral  Rivera  á  invadir  esta  Provincia 
desde  la  Banda  Oriental,  i  ai  Gobernador  de 


i 


—  221  — 

Santa-Fé  D.  Juan  Pablo  López  á  buscar  la 
alianza  ofensiva  i  defensiva  de  Corrientes, 

114  Paz  ocupó  la  ciudad  del  Paraná,  i  cuan- 
do pudo  pensar  en  cosechar  los  laureles  de  la 
victoria  para  la  causa  de  la  libertad,  se  vio 
envuelto  en  las  intrigas  de  Ferré,  Rivera,  los 
Madariagas  i  demás  caudillos  que  tuvieron 
celos  ó  envidia  de  su  gloria. 

Ferré  quiere  tornar  la  revancha  de  Pago 
Largo  por  medio  de  contribuciones  ó  indem- 
nizaciones que  pide  al  pueblo  vencido. 

Rivera  que  simula  ó  sueña  en  la  formación 
de  la  BepúbHca  del  TJriigiiai  formada  por  el 
Estado  Oriental  i  Provincias  de  Entre-Rios  i 
Corrientes,  deja  pronto  de  mano  este  pensa- 
miento para  trabajar  en  su  preponderancia 
en  el  Entre-Rios  i  anulación  de  la  influencia 
de  Paz  cuyos  laureles  no  lo  dejan  dormir. 

El  ejército  vencedor  comienza  á  diez- 
marse por  la  deserción,  i  sus  restos  son  vueltos 
á  Corrientes  por  Ferré  donde  este  los  disnelve. 

Los  ejércitos  de  Oribe  i  Pacheco  que  vienen 
del  interior  llamados  por  Rosas,  caen  sobre 
Santa-Fé  de  donde  López  sin  hacer  la  menor 
resistencia  huye  refujiándose  en  el  Chaco. 

El  ejército  unido  de  orientales,  correnti- 
nos,  entrerianos,  i  santafesinos  que  al  mando 
delJeneral  Rivera  i  fuerte  de  6000  hombres 
ocupaba  parte  del  Sntre-Rios  sobre  la  costa 
uruguaya,  es  batido  por  los  ejércitos  de  Rosas 
en  el  Arrayo  Grande  (6  de  Diciembre  de 
1842).  Oribe  tomó  prisionera  la  infantería, 
cañones,  bagajes  i  caballadas,  i  los  numerosos 
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prisioneros  fueron  bárbaramente  sacrificados 
clwsde  sárjenlo  hasta  los  jefes  superiores. 

El  Tirano  canta  victoria  por  todas  partes*,  el 
desaliento  i  el  terrores  el  sentimiento  quedo- 
mina  en  toda  la  República  que  sigue  desan- 
grando bajo  el  puñal  de  Rosas  i  sus  sicarios. 

El  Jeneral  Paz  refujiado  en  Montevideo  des- 
pués de  la  disolución  del  ejército  coirentino^ 
estaba  aun  destinado  por  la  Providencia  á 
prestar  nuevos  é  importantes  servicios  á  la 
causa  liberal. 

En  los  pueblos  de  la  falda  de  los  Andes  solo 
quedaba  en  lucha  permanente  contia  la  tira- 
nía, el  valiente  Coronel  D.  Ángel  Vicente  Pe- 
fialoza  (a)  Chacho,  quien  con  los  restos  del 
Segundo  Ejército  Libertador  contiiniaba  una 
activa  guerra  de  montonera,  única  que  podia 
hacerse  dados  sus  exiguos  recursos. 

En  la  basta  sona  que  se  estiende  desde  San 
Juan  á  Tucuman,  peleó  aunque  con  suceso 
desgraciado  en  A ra?íCO,  Cuesta  de  Miranda, 
Los  Mananiüdes^  los  Dañados  de  Illisca  i 
Leoncito  (8  Majo  1844)  donde  fué  totalmente 
derrotado  por  Benavides,  viéndose  en  la  ne- 
cesidad de  refujiarseen  Chile. 

Este  valiente  jefe  que  bien  inspirado  pudo 
ser  una  gloria  del  país,  llegó  mas  tarde,  vícti- 
ma de  su  ignorancia  i  de  sus  pasiones  indisci- 
plinadas, á  ser  un  caudillo  oscuro,  azote  de 
las  Provincias  de  Cuyo. 


CAPITULO   XVI 
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115— Sitio  de  Montevideo— Paz — Garibaldi— La  nueva 
Troya— 116  Urquiza  invade  el  Estado  Oriental — 
Combate  de  India  Muerta— 117  Cuaito  Ejército 
Correntino- Combates  de  Cayubay  i  Vences — 
Levantamiento  en  la  frontera  de  Mendoza— 118 
Intervención  anglo-francesa — Bloqueo — Comba- 
tes de  Obligado  i  El  Tonelero — Cesala  interven- 
ción por  un  tratado  de  paz— 119  Estado  de  pos- 
tración del  país— 120  Ruptura  entre  Urquiza  i 
Rosas — Tratado  de  alianza  entre  Entre  Rios, 
Corrientes,  Brasil  i  República  del  üruguai — 
Espedicion  Libertadora  al  Estado  Oriental — 
Capitulaciou  de  Oribe— 121  Invasión  á  Buenos 
Aires — Sublevación  delRejimiento  de  Aquino— 
Combates  en  la  Loma  Negra  i  Campo  de  Al- 
varez— 122  Batalla  de  Monte  Caseros— Calda 
del  Tirano  Rosas- 123  Desórdenes  en  Buenos 
Aire?,  después  de  Caseros  i  su  represión. 

115— El  ejército  arjentino  después  de  la 
victoria  del  Arroyo  Grande,  pasó  el  üruguai 
con  12,000  hombres  de  las  tres  armas,  i  el  dia 
16  de  Febrero  (1843),  se  presenta  á  la  vista  de 
]a  aterrada  Montevideo  que  se  encuentra  asi 
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sitiado  por  tierra  i  bloqueada  por  una  escua- 
drilla de  cinco  buques  que  manda  Brown. 

Oribe  llega  buscando  la  autoridad  que  los 
orientales  le  hablan  negado  i  que  Rosas  ha 
reconocido,  i  á  quien  trata  de  reponer  en  la 
Presidencia  de  la  República  Oriental. 

El  Gobierno  i  el  pueblo  corren  al  domicilio 
de  Paz  i  consiguen  que  se  ponga  al  frente  de 
la  defensa. 

Este  acepta,  se  pone  á  la  obra,  se  improvi- 
san trincheras,  se  abren  fosos,  i  lo  que  nadie 
podia  esperar,  Montevideo  puede  resistir,  pue- 
de luchar,  i  aun  puede  vencer  bajo  la  hábil 
dirección  del  héroe  de  la  Tablada  i  Caa- 
guazú. 

Los  emigrados  arjentinos  forman  una  lejion, 
i  acaso  este  hecho  provocó  de  parte  de  Oribe 
un  decreto  de  Abril  (1843)  en  que  prometía, 
tratar  como  salvajes  unitarios  á  los  estran- 
jeros  que  se  declarasen  contra  su  autoridad, 
medida  que  produjo  un  resultado  contra 
producente,  pues  aparte  de  que  á  reclamación 
del  Comodoro  Purvis  fué  necesario  revocar 
aquel  imprudente  decreto,  pocos  dias  después 
de  su  publicidad,  los  franceses  é  italianos, 
formaron  legiones  armadas,  estando  esta  últi- 
ma al  mando  del  Comandante  D.  José  Gari- 
baldi,  después  Jeneral  tan  conocidoi  apreciado 
en  los  paises  del  Plata  corno  en  Europa. 

Garibaldi  habia  ya  ilustrado  su  nombre  i 
sentado  su  reputación  en  Costa  Braba  en  1842, 
batiéndose  con  la  escuadrilla  que  el  Gobierno 
de  Montevideo  habia  confiado  á  su  dirección 


—  225  — 

contra  la  escuadra  de  Buenos  Aires  que  man- 
daba el  renombrado  Brown;  i  aunque  Gari- 
baldi  perdió  su  escuadrilla,  su  misma  derrota 
lo  cubrió  de  gloria.  Mas  tarde  lo  hemos  de 
hallar  en  San  Antonio  cerca  del  Salto  Orien- 
tal batiéndose  con  fuerzas  inferiores  contra 
una  columna  de  1200  hombres  del  ejército  de 
Oribe,  que  manda  elJeneral  D.  Servando  Gó- 
mez, salvando  á  la  ciudad  del  Salto  de  caer 
en  poder  del  enemigo  que  la  asedia  con  em- 
peño sin  poder  rendirla. 

Finalmente  el  nombre  de  Garibaldi  lo  en- 
cuentra la  Historia  vinculado  á  la  gloriosa 
defensa  de  Montevideo. 

El  Jeneral  Paz  cuja  reputación  militar  no 
admitía  discusión  alguna,  puso  en  juego  todos 
los  recursos  de  una  estratejia,  que  no  era  cono- 
cida de  los  sitiadores,  i  comenzado  por  la 
guerra  ofensiva  haciendo  salidas  continuas  de 
la  Plaza,  llevando  ataques  mui  serios  como  el 
del  Cerrito^  consiguió  reducir  á  Oribe  á  la  de- 
fensiva, no  pensando  en  consecuencia  llevar 
ataque  alguno  desde  que  todos  los  dias  i  mo- 
mentos los  sitiados  hacian  sus  salidas  fuera  de 
trinchera. 

Puede  decirse  desde  entonces ;  que  Monte- 
video estaba  salvada,  i  que  la  Nueva  Troya, 
nombre  que  se  ha  conquistado  ante  la  Histo- 
ria, no  habia  de  sucumbir  ante  las  bárbaras 
muchedumbres  de  Rosas,  como  después  lo 
probaron  las  numerosas  acciones  de  guerra 
que  tuvieron  lugar  en  aquel  sitio  memorable 
de  nueve  años. 
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El  General  Rivera  marchó  sobre  Montevi- 
deo, no  á  prestarla  los  auxilios  que  tanto 
necesitaba,  sino  arrastrado  por  los  celotí  con- 
tra Paz  á  quien  el  Gobierno  i  el  pueblo  habian 
confiado  su  defensa. 

Las  intrigas  i  las  mezquindades  del  caudillo 
oriental,  obligaron  á  Paz  á  presentar  su  re- 
nuncia, pero  solicitado  éste  para  continuar 
en  su  delicado  puesto^  tuvo  que  aceptar  el 
nuevo  nombramiento  que  se  le  hizo  i  que 
duró  hasta  1844,  en  cuyo  ano  marchó  para  el 
Brasil,  lleno  de  los  desencantos  que  eran  consi- 
guientes en  aquel  momento,  i  quej^a  lo  habian 
amargado  después  de  Caa-guazú. 

Paz  no  desertaba  de  su  puesto  de  acción 
para  combatir  al  tirano,  así  fué  que  pronto 
lo  vemos  en  Corrientes  levantando  un  nuevo 
ejército, 

1 16— El  Gobernador  de  Entre  Rios  Jeneral 
Urquiza,  tiene  orden  de  secundar  á  Oribe,  i 
con  este  fin  pasa  con  un  nuevo  ejército  á  la 
Banda  Oriental  donde  comienza  una  guerra 
de  detalle  ó  de  montonera,  batiendo  á  Rivera 
en  Malbajar  y  otros  varios  puntos,  hasta  que 
el  28  de  Marzo  de  1845  derrota  completa- 
mente á  Rivera  en  la  India  Muerta. 

117 — El  Paraguai  que  ha  declarado  la 
guerra  á  Rosas,  llega  con  un  ejército  á  la 
Provincia  de  Corrientes  que  es  su  aliada,  con 
cuyas  fuerzas  se  trata  de  invadir  á  Entre- 
Rios. 

El  Gobierno  de  los  Madariaga  no  compren- 
de que  la  única  voz,  el  único  brazo  que  debia 
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moverse  en  aquellas  circunstancias  era  el  de 
Paz,  pero  aquellos  caudillos  lo  mismo  que 
Ferré,  i  que  Rivera  en  la  Banda  Oriental,  tie- 
nen celos  de  Paz,  se  sienten  pequeños  á  sn 
lado,  i  resuelven  darle  un  puesto  que  lo  su- 
bordine á  ellos.  El  sentimiento  localista  que 
es  tan  propio  en  las  gentes  i  épocas  de  atraso, 
los  hace  mirar  en  Paz  á  un  Jeneral  estrafio 
á  su  Provincia,  i  desde  luego  todos  los  traba- 
jos se  encaminan  á  que  Madariaga  (Juan)  sea 
el  Director  de  la  guerra,  pensamiiento  al  que 
consagra  todo  su  empeño  el  gobernador  Don 
Joaquín  en  obsequio  de  su  hermano  i  de  la 
fatuidad  de  ambos. 

En  este  estado,  la  vanguardia  del  ejército 
al  mando  de  Madariaga  es  batida  i  deshecha 
por  Urquíza  en  (Jayuhay  (4  de  Febrero  de 
1846)  i  al  año  siguiente  en  Vences  (29  No- 
viembre 1847),  quedando  así  destruido  el 
cuarto  ejército  correntino  contra  Rosas,  i  vol- 
viéndose  los  paragaa3'os  á  su  país. 

En  la  frontera  Sud  de  Mendoí^a  (San  Rafael), 
el  coronel  Don  Juan  Antonio  Rodriguez  se  pro- 
nuncia contra  el  Gobierno  de  D.  Alejo  Mallea, 
i  desgraciado  en  su  empresa,  es  tomado  en 
las  cordilleras  i  muere  ensacado. 

118.— Estos  hechos  se  habían  producido  no 
sin  una  alartna  constante  de  parte  del  Brasil 
que  trataba  de  formar  un  estado  indepen- 
diente constit«ido  por  el  Paraguai,  República 
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del  Uriíguai  i  Provincias  de  Entre-Rios  i  Cor- 
rientes como  un  antemural  á  la  política  absor- 
vente  de  Rosas,  quien  por  otra  parte  agriaba 
cada  dia  mas  sus  relaciones  con  la  Francia  i 
la  Inglaterra,  únicas  potencias  europeas  que 
tenian  intereses  que  salvaguardar  en  el  Rio  de 
la  Plata,  i  subditos  que  defender  de  las  tro- 
pelías del  tirano. 

En  1846  se  produjo  una  nueva  intervención 
anglo-francesa  á  insinuación  del  Brasil,  la 
que  entre  otras  instrucciones  tenia,  la  de  hacer 
efectivo  el  tratado  de  27  de  Agosto  de  1828 
respecto  de  la  independencia  del  Estado 
Oriental. 

El  representante  inglés  Mr.  Guillermo  Go- 
re  Oussaley  en  unión  con  el  Barón  Def- 
fandis  representante  de  la  Francia,  iniciaron 
la  intervención  i  procedieron  al  estableci- 
miento del  bloqueo  de  los  puertos. 

En  Noviembre  hacen  subir  el  Paraná  con 
una  escuadrilla  que  llevaba  en  conserva  nu- 
merosos buques  mercantes,  con  destino  á  Cor- 
rientes, donde  el  general  Paz  forma  su  ejército, 
i  al  llegar  á  la  Vuelta  de  Obligado  en  el  Pa- 
raná, se  encuentran  con  que  aquel  punto  está 
artillado  i  defendido  por  un  ejército  al  mando 
del  Jeneral  Don  Lucio  Mansilla  i  el  Rio  cru- 
zado por  una  gruesa  cadena  que  estorba  el 
paso  á  los  buques  (20  Noviembre  1845.) 

Inmediatamente  se  traba  la  lucha  entre  los 
buques  i  las  fuerzas  de  tierra,  empeñándose 
un  cañoneo  que  ocasionó  numerosas  bajas  en 
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las  gentes  de  Rosas  i  que  la  batería  de  tierra 
fuera  apagada  por  los  fuegos  enemigos. 

Cortada  la  cadena,  los  buques  subieron,  i  al 
pasar  por  el  Tonelero  fueron  nuevamente  caño- 
neados por  una  pieza  de  grueso  calibre  que 
estaba  apostada  en  aquel  punto  (arriba  de 
las  Hermanas)  i  que  no  impidió  el  paso  de  los 
buques. 

La  intervención  armada  continuó  en  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  1848,  en  que  se  convencie- 
ron los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  que 
su  intervención  mas  bien  perjudicaba  que 
protegia  los  intereses  de  sus  nacionales,  á  me- 
nos que  consagrasen  mas  empeño  i  dieran 
mayor  importancia  á  sus  reclamaciones  en 
estos  países. 

Aparte  del  poco  interés  que  les  despertaban 
los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata,  ellos  confia- 
ron en  que  bastaban  los  mismos  que  combatían 
la  Tiranía  para  cambiar  la  suerte  del  país, 
que  estaba  encerrada  en  aquel  momento  den- 
tro de  los  muros  de  Montevideo. 

Se  arreglaron  pues  las  diferencias  exis- 
tentes i  se  llegó  á  la  celebración  de  un  tratado 
de  paz  celebrado  en  24  de  Noviembre  de 
1849,  concluyendo  así  la  intervención  armada 
en  el  Rio  de  la  Plata. 

Rosas  conseguía  entonces  con  su  astucia  i 
audacia  lo  que  después  no  hemos  alcanzado  en 
nuestras  relaciones  exteriores. 

119 — Se  habrá  notado  que  desde  muchas 
pajinas  atrás  no  nos  hemos  ocupado  mas  que 
de  acciones  de  guerra,  ¿  i  qué  raro  que  esto  su- 
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ceda,  si  desde  1830  no  se  vé  otra  cosa  en  toda 
la  República  que  movimiento  de  tropas  i  una 
lucha  tenaz  entre  unitarios  i  federales? 

ISJo  se  abren  escuelas,  no  hai  un  plan  de 
finanzas,  el  comercio  está  muerto,  la  indus- 
tria no  existe  i  la  espontánea  producción  de 
tantas  riquezas  inesplotadas  carece  de  bra- 
zos, de  capitales  i  de  toda  seguridad  para 
poder  contar  con  su  desenvolvimiento  en  bien 
jeneral  del  país. 

Cada  ciudad  es  un  gran  cuartel  cuyo  jefe 
es  un  caudillo,  i  por  ende  gobernador  de  su 
Provincia,  i  estas,  á su  vez,  especie  de  peque- 
ñas sucursales  del  omnímodo  poder  de  Rosas. 

Los  pueblos  yacen  en  la  mas  completa 
abyección. 

Un  potro  tiene  el  valor  que  le  dá  el  par  de 
botas  quede  él  pueden  sacarse;  una  vaca 
tiene  el  valor  del  cuero  i  á  veces  no  mas  que 
el  del  matambre  que  puede  proporcionar. 

Los  imitarlos  declarados  hasta  incapaces  de 
testar,  de  vender,  de  comprar,  tienen  su  tutor 
público  en  el  Jefe  de  Policía. 

La  prensa  asalariada  no  debe  hacer  otra 
cosa  que  incensar  al  tirano,  á  quien  por  un 
cruel  sarcasmo  de  la  suerte  se  le  llamó 
Washington  del  Rio  de  la  Plata. 

Desde  los  Andes  al  Plata,  el  tirano  lo  llena 
todo,  él  es  la  sociedad,  es  el  país,  es  la  reli- 
gión misma  que  cuenta  como  sanción  penal 
contra  los  pecados  políticos  de  conciencia  ó 
de  obra  con  el  puñal  de  los  asesinos  disemina- 
dos en  todas  las  provincias. 
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Tal  era  el  estado  del  país  cuando  tienen 
lugar  los  hechos  siguientes : 

120. — Rosas  renuncia  conaosiempre  su  auto- 
ridad pasado  cierto  periodo  de  tiempo,  i  su  re- 
sultado es,  que  la  Lejislatura,  queel  pueblo  i 
las  provincias  todas,  entren  á  rogarle  que 
desista  de  tal  empeño,  i  que  aunque  su  im- 
portante salud  puede  sufrir  con  los  grandes 
sacrificios  que  hace  por  su  pueblo,  es  nece- 
sario que  siga  sacrificándose  en  las  furtciones 
gubernativas,  porque  él  es  la  única  garantía 
de  independencia  i  bienestar  de  los  pueblos 
que  lo  bendicen.  &.,  &. 

Cuando  en  1851  se  comenzó  á  jugar  el  saí- 
nete de  siempre  de  renunciar  para  que  no 
fuese  aceptada  su  dimicion  i  comenzasen  los 
ruegos  i  confirmación  de  las  facultades  sin 
límites  de  que  estaba  investido,  el  Goberna- 
dor de  Entre-Rios  aparentó  tomar  á  lo  serio 
la  cuestión,  i  á  nombre  de  su  provincia  aceptó 
la  renuncia. 

Desde  este  momento,  el  antiguo  teniente  de 
Rosas,  fué  para  este  el  loco,  traidor,  salvaje 
unitario  JJrquiza  i  su  efijie  colocada  en  los 
cuarteles  para  tirar  al  blanco. 

La  ruptura  entre  los  dos  caudillos  comen- 
zó por  la  agrupación  de  elementos  bélicos 
para  batirse  en  lucha  á  muerte. 

Urquiza  lanza  en  Entre-Rios  su  manifiesto 
de  1^  de  Mayo  i  celebra  una  alianza  ofensiva 
i  defensiva  con  el  Gobierno  de  Corrientes.  E/ 
29  del  mismo  mes,  Urquiza  ajusta  un  tratado 
de  alianza  con  el  Brasil  i  con  la  Banda  Orien- 
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tal,  que  por  lo  pronto  solo  puede  dar  la  fuerza 
moral  de  la  unión,  desde  que  aún  se  debatía 
en  su  lucha  de  nueve  años  contra  el  ejército 
de  Oribe. 

El  dia  20  de  Julio,  el  Jeneral  Urquiza  al 
frente  de  5000  hombres  de  Entre-Rios  i  Cor- 
rientes invade  el  Estado  Oriental,  cláusula 
previa  del  tratado,  i  al  pisar  el  Departamento 
de  Paisandú,  estese  pronuncia  contra  Rosas, 
como  lo  hicieron  en  seguida  los  deniás  pue- 
blos i  el  Jeneral  D.  Eugenio  Garzón  que  con 
una  fuerte  división  se  incorporó  al  invasor. 

Oribe,  incapaz  de  resistir,  firmó  una  capi- 
tulación el  dia  8  de  Octubre,  quedando  así  el 
Estado  Oriental  en  condiciones  de  concurrir 
con  sus  elementos  á  la  obra  común  de  derro- 
car á  Rosas. 

121. — De  vueltaUrquizaá  En.re-Rios,  comen- 
zó sus  aprestos  para  invadir  á  Buenos  Aires,  i 
en  el  Diamante,  donde  se  estableció  el  cuar- 
tel jeneral  i  campo  de  maniobras,  se  halla- 
ban reunidos  en  Diciembre,  8500  entre-rianos, 
5500  correntines  á  las  órdenes  del  Jeneral  D. 
Benjamin  Viraos  oro-,  800  Santafecinos  al  mando 
del  Jeneral  D.  Juan  Pablo  López;  4500  hom- 
bres de  los  que  hablan  servido  á  las  órdenes 
de  Oribe ;  1700  orientales  al  mando  del  Coro- 
nel D.  César  Diaz;  3000  brasileros  mandados 
por  el  coronel  Manuel  Marques  de  Souza, 
después  Mariscal  i  Barón  de  Porto- Alegre,  lo 
que  hace  un  total  do  24,300  hombres,  sin  con- 
tar con  las    fuerzas  de  la  escuadra. 

Rosas  pide  contiíijentes  á  las  Provincias,  urje 
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i  apura  por  su  envío,  pero  el  concurso  que  le 
prestan  sus  gobiernos  es  mui  pequeño,  acaso 
porque  prescienten  la  caída  del  Tirano. 

Urquiza  nombrado  jefe  superior  de  los  ejér- 
citos aliados  hace  subir  el  Paraná  por  la  es- 
cuadra que  es  cañoneada  por  las  baterías  de 
tierra  en  el  Tonelero,  donde  hai  una  división 
de  tropas  de  Rosas. 

Vencido  este  inconveniente,  Urquiza  co- 
mienza el  paso  del  rio  Paraná  el  22  de  Di- 
ciembre por  Punta  Gorda  ó  Diamante,  pro- 
nunciándose en  consecuencie  en  su  favor  la 
ciudad  de  Santa-Fé,  sucesivamente  el  Rosario 
i  San  Nicolás  de  los  Arrojos,  siendo  sitiado 
este  último  pueblo  por  jeníes  de  los  Coroneles 
Sosa  i  Cortina  hasta  la  aproximación  del  Ejér- 
cito Grande,  nombre  oficial  que  habia  toma- 
do desde  que  se  inició  la  cantpaña. 

El  único  suceso  adverso  que  ocurrió  antes 
de  pisar  el  suelo  de  Buenos  Aires,  fué  la  suble- 
vación de  un  rejimiento  que  mandaba  el  Co- 
ronel Aquino  i  era  de  las  tropas  de  Cribe  que 
sitiaban  á  Montevideo.  Los  sublevados  ma- 
taron á  aquel  jefe,  al  Comandante  Aguilar  i  á 
varios  oficiales  en  el  lugar  denominado  El 
Espinillo,  pasándose  en  seguida  á  engrosar  las 
fuerzas  del  Tirano.  Después  de  Caseros,  todos 
los  individuos  de  aquel  rejimiento  que  fueron 
apresados  sufrieron  la  pena  de  muerte  sin  mas 
tiámite  que  probar  la  identidad  de  la  persona. 

El  ejéi'cito  siguió  su  marcha,  consiguiendo 
la  división  del  Jeneral  López  sorprender  una 
fuerza  enemiga  de  600  hombres  en  la  Loma 


Negra  cercc  del  Pergamino,  hecho  si  se  quiere 
insignificante  pero  que  obró  en  el  ánimo  de 
los  contendientes  con  ese  influjo  moral  que 
ensobervece  ó  intimida. 

A  inmediaciones  del  Rio  de  las  Conchas 
donde  se  hallaban  reunidos  los  Jenerales  Pa- 
checo i  Echagüe,  i  los  Coroneles  Sosa,  Corti- 
na i  Lagos  con  las  fuerzas  retii'adas  de  Santa 
Fé  i  frontera  Norte  de  Buenos  Aires,  un  cuerpo 
de  seis  mil  hombres  al  mando  de  Lagos  trató 
de  oponer  alguna  resistencia  en  el  campo  de 
Alvares  cerca  del  Puente  Márquez,  pero  fué 
arrollado  por  las  divisiones  de  López  i  Galarza, 
matándole  como  doscientos  hombres  i  tomán- 
dole como  trescientos  prisioneros  (31  Enero 
1852),  hecho  de  armas  que  facilitó  el  paso  del 
Puente  de  Márquez,  lugar  estratéjico  donde 
Rosas  pudo  batir  con  alguna  ventaja  ai  ¿ne- 
niigo. 

122  El  dia  3  de  Febrero,  el  ejército  aliado 
amaneció  formado  en  línea  de  batalla  en  los 
campos  áe  Monte  Caseros,  Partido  de  Morón. 

Ibaná  batirse  23000  hombres,  60  cañones  i  4 
coheteras  del  ejército  del  Tirano,  contra  24(J00 
hoiiíbres  i  45  piezas  de  artilleria  del  ejército 
aliado. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  inició  la  batalla, 
i  después  de  un  fuerte  combate  sobre  un  eos 
tado  i  centro  de  la  línea,  i  sobre  la  posición 
fortificada  de  las  caáas  de  Caceros  que  asalta- 
ron i  tomaron  los  orientales,  iel  Palomar,  los 
Brasileros,  la  derrota  se  pronunció  en  las 
filas  del  Tirano,  que  se  entregaron  á  la  mas 
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vergonzosa  fuga;  pei'O  no  así  su  ala  izquierda 
donde  una  brigada  de  infantería  á  las  órdenes 
del  Coronel  í).  Pedro  José  Díaz  i  brigada 
de  artilleria  al  mando  del  Coronel  D.  Ma- 
riano Chilavert  se  batían  con  desesperación, 
haciendo  un  fuego  mortífero  sobre  la  división 
del  Jeneral  Galán,  tratando  de  concentrarse 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ó  conseguir  bue- 
nas condiciones  para  capitular  con  honra, 
esfuerzo  inútil  que  mui  caro  les  costó,  pues 
tuvieron  que  rendirse  luego  á  discreción  pe- 
sando sobre  ellos  la  efusión  de  sangre  produ- 
cida casi  después  de  fijada  la  suerte  de  la 
batalla. 

El  resultado  de  esta  acción  de  guerra  fué, 
dos  rail  muertos  sobre  el  campo  de  batalla, 
siete  rail  prisioneros,  sesenta  cañones  tomados 
i  todo  el  parque,  bagajes  i  convoyes  propios 
de  un  grande  ejército. 

El  coloso  aterrador  en  El  Rio  de  la  Plata 
acababa  de  caer  derrumbado  ante  el  esfuerzo 
de  los  pueblos  que  lo  hablan  combatido  cerca 
de  veinte  años. 

A  su  nulidad  militar  se  unió  la  cobardía  del 
caudillo  que  no  supo  morir  al  pié  de  su  ban- 
dera, enseña  sangrienta  que  paseó  por  todos 
los  rincones  de  la  República. 

Si  hai  valor  moral^  si  hai  la  virtud  de  la 
resignación  en  el  que  sobrevive  á  su  desgra- 
cia, no  es  como  en  el  caso  del  fiero  Tirano, 
que  solo  llevó  en  su  fuga  las  maldiciones  de 
estos  pueblos. 

La  vida  en  tales  condiciones  debe   ser  el 
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mayor  de  los  tonnento;^,  cuando  so  vive  de 
los  recuerdos  horribles  del  mas  fiero  despo- 
tismo, acaso  viendo  en  medio  de  la  fantasía 
la  sombra  sangrienta  ¡  oyendo  los  lastimeros 
ayes  de  sus  víctimas. 

La  muerte  en  la  batalla  hubiera  sido  una 
atenuación  á  sus  muchos  crímenes,  porque  el 
sacrificio  suelehacer  menos  odiosa  la  memoria 
de  los  malvados. 

Rosas  huyó  á  Inglaterra  para  morir  en  tier- 
ra estrafia,  sin  patria,  porque  la  República 
Arjentina  lo  negó  como  hijo,  i  lo  maldijo  como 
Tirano. 

123. — EIdia4,  el  ejército  se  puso  en  mar- 
cha sobre  Palermo  que  ocupó  en  la  noche  i 
donde  permaneció  hasta  el  dia  16  en  que  hizo 
su  entrada  triunfal  á  la  ciudad. 

El  mismo  dia  4  tenian  lugar  en  la  ciudad 
escenas  de  pillaje  i  salteo  á  mano  armada, 
producidas  por  las  mismas  tropas  de  la  defen- 
sa i  acaso  por  dispersos  de  los  ejércitos  que 
acababan  de  batirse. 

El  Jeneral  Mansilla  tenía  su  jente  acan- 
tonada en  las  asoleas  i  calles  de  la  ciudad, 
pero  cuando  se  supo  el  resultado  de  la  batalla, 
estas  se  desbandaron  entregándose  en  seguida 
al  saqueo. 

Llegada  la  noticia  á  Palermo,  se  mandaron 
tres  batallones  i  algunas  fuerzas  de  caballería 
que  fraccionándose  en  pequeñas  partidas  die- 
ron principio  á  represiones  terribles,  verdade- 
ros linchamientos  en  todas  lascalles,  fusilando 
á  toda  persona  que  se  hallaba  robando,  ejecu- 
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ciones  que  llegaron  á  cerca  de  doscientas 
entre  hombres,  mujeres  i  muchachos,  medida 
excesivamente  enérgica  que  en  cualquiera 
otra  condición  hubiera  sido  calificada  de  bár- 
bara i  de  cruel,  pero  que  en  tales  circunstan 
cias  fué  estremaraente  necesaria  para  conte- 
ner tanto  desorden. 


CAPITULO  XVII 


1852  á  1857 


124— Estado  de  la  República  —  125  Buenos  Aires — 
Acuerdo  de  San  Nicolás— Revolución  del  11  de 
Setiembre — Sitio  i  bloqueo  de  Buenos  Aires — 
Traición  de  Coe — Revolución  en  San  Juan — 
126  Separación  de  Buenos  Aires— La  Confedera- 
ción— 127  Invasiones  sobre  Buenos  Aires— Malo- 
nes de  los  indios— 128  As.  sinato  de  Benavidez 
en  San  Juan- Asesinatos  en  Quinteros. 


124 — En  este  punto  debiéramos  dar  por  con- 
cluida nuestra  tarea,  huyendo  de  tratar  hechos 
casi  contemporáneos  cuj'os  actores  viven  aun 
i  cuyas  suceptibilidades  pueden  fácilmente 
resentirse  ante  la  seveiidad  del  fallo  histórico-, 
pero  hasta  esta  fecha  nada  edificante  dejamos 
al  que  estudia  nuestro  pasado,  i  la  unidad  de 
la  esposicion  requiere  que  avancemos  siquiera 
hasta  1861  en  que  tiene  lugar  la  verdadera  re- 
construcción del  país.  Él  cuadro  histórico 
que  ofrecen  los  acontecimientos  narradas  has- 
ta 1852,  nos  presentan  como  un  pueblo,  mas 
que  desgraciado,  bárbaro,  porque  en  el  orden 
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institucional  nada  existe  ante  la  prepotente 
voluntad  de  un  Tirano  feroz. 

Hasta  la  batalla  de  Caseros  solo  se  habia 
visto  campamentos,  batallas,  matanzas  i  des- 
trucción. Si  hubo  guerreros  esforzados  como 
Paz,  La  valle,  La  Madrid  etc,  pueblos  heroicos 
como  Corrientes,  i  Montevideo ;  escritores 
valientes  como  Várela,  Rivera  Indarte  i  Sar- 
miento que  combatían  la  barbarie  de  la  Tira- 
nía, estos  esfuerzos  jenerosos  se  estrellaron 
ante  la  perversión  moral  producida  por  el 
terror,  i  ante  las  masas  armadas  que  Rosas 
habia  disciplinado  para  sostener  su  réjimen 
arbitrario. 

Es  necesario  además,  hacer  conocer  losresul- 
tados  tardíos  indudablemente,  pero  lójicosen  el 
orden  de  los  acontecimientos,  que  después  del 
52  nos  colocan  en  la  categoría  de  los  pueblos 
cultos  que  se  esfuerzan  por  crear  instituciones 
benéíicas  para  el  país,  borrando  en  el  empe- 
ño i  trabajo  común,  los  recuerdos  odiosos  de 
una  época  de  atraso. 

Las  industrias,  el  comercio  i  las  institucio- 
nes políticas  i  sociales  van  á  comensar  á  desar- 
rollarse. La  libertad  civil  i  política  dará 
principio  á  la  rejeneracion  del  pais,  i  al  lado 
de  los  buenos  códigos  asomarán  en  benéfico 
consorcio  las  empresas  de  todo  género,  que 
valorizando  las  riquezas  naturales  existentes, 
harán  nacer  otras  por  el  influjo  del  trabajo 
reproductor  i  el  goce  asegurado  de  los  bene- 
ficios que  aquel  proporciona. 

Necesitamos  llegar  hasta  1861,  para  exhibir 
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al  país  en  el  nuevo  sendero  que  le  abren  su8 
riquezas,  sus  leyes  i  sus  hombres,  pronosti- 
cando el  grandioso  porvenir  que  le  espera 
como  á  uno  de  ios  paises  mejor  dotados  por 
la  pródiga  Naturaleza. 

Necesitamos,  en  fin, enseñará  los  niños,  que 
en  Santos  Lugares  concluyó  con  la  Tiranía 
la  barbarie  que  nos  tuvo  envueltos  desde  1830 
hasta  1852,  i  que  esta  tierra  de  promisión  es 
el  albergue  jeneroso  donde  caben  en  la  segu- 
ridad social  i  el  respeto  garantizado  por  la 
lei,  todos  los  hombres  i  todas  las  creencias, 
porque  es  la  tierra  de  la  libertad  en  el  orden 
i  el  trabajo. 

En  Caseros  se  abre  una  nueva  era  que  ha- 
ciéndonos marchar  por  la  senda  del  trabajo 
libre  i  de  las  instituciones  políticas  mas  ade- 
lantadas, nos  promete  un  porvenir  grandioso 
que  ya  se  ha  mostrado  por  la  multiplicación 
de  nuestras  fuerzas  en  el  orden  material  i 
moral;  despertando  en  los  demás  pueblos  la 
admiración  por  nuestros  progresos,  que  nos 
colocan  á  la  cabeza  déla  América  del  Sud. 

125— El  4  de  Febrero  fué  nombrado  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  el  Dr.  D.  Vicente  Ló- 
pez, inspirado  autor  del  Himno  Arjentino,  fun- 
ciones que  desempeñó  provisoriamente  por 
encargo  del  Jeneral  Urquiza,  hasta  el  1®  de 
Mayo  en  que  fué  electo  en  propiedad.  Las 
tareas  del  gobierno  en  aquellas  condiciones, 
en  que  un  Jeneral  vencedor,  con  un  fuerte 
ejército  á  sus  órdenes,  se  mezcla  en  los  asun- 
tos públicos  como  dueño  de  la  situación,  no 
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€s  indudablemente  una  tarea  cómoda  para 
un  gobernante,  ni  propicia  para  afianzar  un 
régimen  legal. 

López  tuvo  pronto  que  renunciar,  i  desde 
esle  momento,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
pasa  de  mano  en  mano  hasta  íín  del  año  en 
que  seis  personas  lo  desempeñan  sucesiva- 
mente, estos  son: 

Jeneral  D.  Manuel  Guillermo  Pinto,  ürqui- 
7ia  que  reasume  el  gobierno  en  Junio,  Jetieral 
D.  José  Miguel  Galán  nombrado  por  Urquiza 
i  depuesto  por  la  revolución  del  11  de  {Setiem- 
bre; Pinto  que  vuelve  á  ejercer  el  Poder  Eje- 
cutivo hasta  el  31  de  Octubre  en  que  fué 
nombrado  el  Dr.  D.  Valentin  Alsina,  i  por 
renuncia  de  este  en  6  de  Diciembre,  vuelve 
Pinto  á  ejercer  el  gobierno  interino  hasta 
1853. 

El  Jeneral  Urquiza  cuyas  protestas  de  orga- 
nizar el  país  i  dejar  libres  á  los  pueblos  para 
que  se  constituyesen  en  una  forma  convenien- 
te dentro  de  la  lei  i  con  arreglo  á  sus  propias 
necesidades,  comenzó  á  mostrarse  eiicubier- 
(amente  reacionario  á  las  reformas  que  habia 
preconizado  al  emprender  su  campaña  ¡  Cuan 
cierto  es  que  la  victoria  i  los  honores  ma- 
rean á  los  hombres  públicos  hasto  hacerlos 
voluntariosos  é  injustos! 

Urquiza  en  lugar  de  proceder  conforme 
con  sus  declaraciones  anteriores,  mostró  des- 
de luego  su  empeño  en  perpetuarse  en  el 
poder  que  ja  ejercía  con  peligrosa  amplitud, 
i  en  vez  de  convocar  un  Congreso  que  fuese 
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la  espresion  libre  de  la  voluntad  popular, 
convocó  una  reunión  de  once  gobernadores 
en  San  Nicolás  de  los  Arrojos,  que  abrió  sus 
conferencias  en  el  mes  de  Mayo. 

El  31  del  citado  raes  se  acordó  que  próxi- 
mamente se  convocaría  un  Congreso  forma- 
do por  dos  diputados  de  cada  provincia  en  la 
ciudad  de  vSantaFé. 

Por  el  art.  18  del  acuerdo,  se  invistió  á 
ürquiza  del  título  de  Director  Provisorio  déla 
Confederación  Arjentina. 

Conviene  recordar,  que  los  gobernadores 
reunidos  en  San  Nicolás,  eran  casi  todos  de 
los  caudillos  que  pertenecían  al  pasado  réji- 
raen  de  gobierno,  i  que  esta  circunstancia  hizo 
sospechar  que  el  tal  acuerdo  de  San  Nicolás 
no  fuera  mas  que  un  simple  conciliábulo,  en 
que  se  tratase  de  cambiar  de  amo,  esterilizan- 
do la  victoria  de  Caseros  en  perjuicio  del 
país. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  no  aceptó  el 
convenio  de  San  Nicolás,  i  sostuvo  por  el  ór- 
gano de  su  Lejislatura,  que  su  representante 
en  aquella  asamblea  Dr.  López,  no  podia 
obligar  á  Buenos  Aires  sin  que  ella  adhiriese 
á  lo  convenido,  razón  de  alto  peso  á  la  que 
aparentó  ceder  ürquiza  en  el  primer  momen- 
to, pero  que  no  surtió  efecto  alguno,  porque 
pronto  produjo  un  verdadero  golpe  de  estado 
so  pretesto  de  la  anarquía  que  amenazaba  al 
país,  asumiendo  en  consecuencia  el  gobierno 
de  Buenos  Aires, 

El  gobierno  de  Ürquiza  fué  combatido  i 
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hostilizado  en  la  prensa,  en  el  parlamento,  en 
los  corrillos,  i  hasta  en  las  casas  de  familia, 
situación  que  exacerbando  los  ánimos  produ- 
jo una  verdadera  escisión  entre  el  gobernante 
i  los  gobernados  que  buscaban  el  momento 
oportuno  para  declararse  en  abierta  revolu- 
ción. 

El  momento  propicio  llegó  luego,  Urquiza 
salió  de  Buenos  Aires  llegando  á  Santa  Fé 
para  instalar  el  Congreso  Constituj-ente,  dele- 
gando el  gobierno  en  el  Jeneral  D.  José  Miguel 
Galán.  Ocho  dias  después  (11  de  Setiembre), 
el  pueblo  se  declaraba  contra  Urquiza,  i  la 
tropa  de  línea  al  mando  del  Jeneral  Madaria- 
ga,  Coroneles  Tejerina,  Rivero  i  otrcs  jefes, 
se  unía  al  movimiento,  viéndose  Galán  en  la 
necesidad  de  abandonar  Buenos  Aires  para 
incorporarse  á  Urquiza. 

La  Revolución  buscó  prosélitos,  viéndose 
pronto  ayudada  por  la  provincia  de  Corrien- 
tes que  secundó  la  invacion  de  Buenos  Aires 
á  Entre  Rios  á  las  órdenes  de  Madariaga  i 
Hornos^  movimiento  que  fué  desgraciado  para 
la  revolución  por  el  fracaso  completo  que  fué 
su  resultado. 

La  provincia  de  San  Juan  que  esperaba 
del  triunfo  de  Caseros  un  cambio  en  su  situa- 
ción, i  que  vio  al  Jeneral  Benavidez  en  la 
continuación  del  gobierno  que  habia  ejercido 
por  veinte  años,  aprovechó  la  ausencia  de 
este  que  habia  marchado  á  San  Nicolás,  de- 
legando el  gobierno  en  Yanzi,  i  se  pronunció 
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contra  el  ausente  eligiendo  gobernador  pro- 
pietario al  mismo  delegado. 

De  vuelta  Benavidez,  movilizó  de  orden 
superior  algunos  milicias  de  San  Luis  i  Men- 
doza, i  presentándose  con  estas  fuerzas  en  San 
Juan  entró  nuevamente  en  posesión  del  Go- 
bierno sin  haber  encontrado  resistencia  al- 
guna. 

El  13  de  Noviembre  una  nueva  revolución 
encabezada  por  las  guardias  de  cárceles  se 
manifestó  para  secundar  la  actitud  de  Buenos 
Aires,  pero  Beiiavides  la  venció  nuevamente 
sin  ejercer  venganza  alguna,  contentándose 
con  que  no  se  le  estorbase  en  el  ejercicio  del 
Gobierno  que  habia  tomauo  como  un  patrimo- 
nio suyo,  error  que  mui  caro  le  costó  seis  años 
después,  como  veremos  mas  adelante. 

—En  Chascomús  se  levanta  á  las  órdenes  de 
D.  Pedro  Rosas  un  cuerpo  de  tropas  en  favor 
de  la  ciudad  sitiada,  pero  fué  pronto  derrota- 
do por  el  Coronel  D.  Jerónimo  Costa  i  Jene- 
ral  D.  Gregorio  Paz  en  la  costa  del  Salado. 

—  Urquiza  por  su  paite  consiguió  mover  la 
campaña  de  Buenos  Aires,  i  algunas  tropas 
regulares  i  milicias  de  campaña  al  mando  del 
coronel  D.  Hilario  Lagos  cayeron  sobre  la 
ciudad  poniéndola  un  sitio  que  pronto  dirijió 
en  persona  el  mismo  Urquiza. 

La  rada  de  Buenos  Aires  se  hallaba  ocu- 
pada por  una  escuadra  cuyo  mando  se  habia 
confiado  á  un  norte  americano  Juan  H.  Coe, 
quien  comprado  por  los  sitiados,  se  pasó  con 
sus  buques  al  enemigo  (26  de  Junio.) 


—  24G  — 

Estos  sucesos  llevaron  el  desaliento  á  los 
sitiadores  que  pronto  resolvieron  levantar  el 
sitio  dejando  á  Buenos  Aires  separada  de  he- 
cho del  resto  de  la  República  (Julio  de  1853.) 

Promulgada  la  Constitución  Nacional  que 
dictó  el  Congreso  Constituyente  en  Santa  Fé, 
Buenos  Aires  no  la  aceptó  porque  no  le  ofrecía 
garantías  bastantes  contra  la  política  absor- 
vente  del  Jeneral  Urquiza,  pues  en  principio 
jamás  quiso  esta  Provincia  dejar  de  formar 
parte  de  la  unión  arjentina. 

126 — Desde  estos  momentos,  la  Confedera- 
ción^ nombre  con  que  se  conoció  la  unión  de 
las  trece  provincias,  í  Buenos  Aires,  mar- 
charon separadas  con  alternativa  de  paz  i 
guerra. 

La  1*^  dictó  su  constitución  en  1°  de  Mayo 
de  1853,  haciéndolo  sucesivamente  las  demás 
provincias  federadas  dentro  de  las  restriccio- 
nes impuestas  por  la  constitución  jeneral. 

Buenos  Aires  dictó  igualmente  su  carta  po- 
lítica en  1854j  i  bajo  una  organización  bien 
determinada,  marcharon  todas  en  las  vias  de 
un  progreso  lento  pero  seguro,  no  obstante 
los  muchos  inconvenientes  de  la  separación. 

la  libre  navegación  de  los  rios  abrió  al 
comercio  del  mundo  nuevos  mercados  en  las 
costas  de  los  rios  Paraná  i  Uruguai.  levan- 
tándose como  por  encanto  en  la  niárjen  dere- 
cha del  pritnero  la  ciudad  del  Rosario  de  San- 
ta Fé,  que  fué  el  necesario  puerto  de  entrada 
i  salida  de  las  mercaderías  al  interior  del 
país  i  sus  frutos  vueltos  en  retorno. 
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La  ciudad  de  la  Bajada  del  Paraná  declara- 
da capital  de  la  Nación,  tomó  un  gran  desar- 
rollo. 

Se  dictaron  leyes  benéficas  que  respondian 
á  las  verdaderas  necesidades  del  país  sobre 
comercio,  colonización,  instrucción  pública, 
derechos  civiles  i  políticos,  i  reglamentación 
mas  propia  sobre  sn  ejercicio. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  puede  decir- 
se que  ultrapasó  aquel  progreso,  desarrollando 
por  su  parte  grandes  elementos  de  vitali- 
dad. 

127 — Esta  obra  de  engrandecimiento  i  de 
prosperidad  no  alcanzó  sin  embargo  á  calmar 
las  pasiones  i  los  celos  que  dividían  al  país. 

Buenos  Aires  seguia  resistiendo  la  política 
del  Gobierno  de  la  Confederación,  i  el  Jeneral 
ürquiza  trabajando  por  conseguir  la  integri- 
dad nacional,  por  medio  de  negociaciones 
pacíficas  ó  por  la  fuerza,  para  lo  cual  habia 
recibido  poderes  especiales  del  Congreso. 

— En  1854  una  invasión  de  los  Coroneles 
Costa,  Lagos  i  Lámela  tiene  lugar  sobre  Ar- 
recifes i  Pergamino,  la  cual  fué  vencida  en 
El  Tala  por  el  Jeneral  D.  Manuel  Hornos. 

— En  1856  una  nueva  invasión  se  hace  sentir 
en  los  departamentos  del  Norte  de  Buenos  Ai- 
res i  en  Vülamayor  es  derrotada  por  las  tropas 
de  esta  Provincia,  muriendo  en  la  refriega,  los 
Coroneles  Bustos,  Benites,  Costa  (fusilado), 
i  gran  número  de  los  invasores. 

En  otros  puntos  del  país  tenian  lugar  he- 
chos qne  sino  obedecian  á  la  política  jeneral, 
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llevaban  sin  embargo  la  alarma  á  las  pobla- 
ciones i  liacian  presentir  el  desquicio. 

— En  1855  una  grande  invasión  de  indios  se 
hace  sentir  en  el  Siid.  Las  fuerzas  del  Go- 
bierno son  batidas  i  derrotadas  en  íSíenr;  Chi- 
ca\  en  seguida  se  libran  grandes  combates 
en  Cristiano  Muerto  i  Sol  de  Mayo  sin  que 
el  Coronel  Machado  jefe  de  las  fuerzas  del 
Gobierno,  pudiese  evitar  que  los  indios  llega- 
sen hasta  el  Azul  sembrando  el  terror  i  el 
espanto  por  todas  partes. 

— Al  año  siguiente  la  colonia  militar  italiana 
que  al  mando  del  Comandante  Silvino  Oli- 
vieri  se  hallaba  en  Nueva  Roma  á  diez  leguas 
de  Bahia  Blanca,  se  subleva  el  30  de  Setiem- 
bre (1856),  mata  á  su  jefe  i  amenasa  á  aquel 
pueblo,  siendo  necesario  mandar  tropas  de 
Buenos  Aires  para  que  repriman  cualquier 
desmán  de  los  sublevados. 

Mientras  los  malones  de  las  indiadas  al  Sud 
de  Buenos  Aires  llevaban  el  terror  á  los  pue- 
blos fronterizos,  librando  sangrientos  comba- 
tes, en  las  Provincias,  las  pasiones  de  bando 
estallan  produciendo  revoluciones  como  la 
de  San  Juan,  en  que  el  JeneralBenavides  der- 
riba del  gobierno  al  Coronel  Don  Francisco 
D.  Diaz,  i  este  á  su  vez  derroca  á  Benavides. 

Aunque  estos  hechos  eran  aislados  entre  sí, 
ellos  manifestaban  la  efervescencia  en  que  se 
hallaba  el  pais,  i  servían  de  preludio  á  la 
guerra  civil  que  pronto  debia  producirse  en 
grande  escala. 

128— El  año  1858  ofrece  á  la  triste  conside- 
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ración  del  que  estudia  los  acontecimientos  de 
estos  paises,  dos  hechos  sangrientos  que  con- 
mueven todos  los  ánimos : 

— El  Jeneral  oriental  D.  César  Díaz,  héroe 
en  la  batalla  de  Caseros,  que  habia  invadido 
desde  Buenos  Aires  al  Estado  Oriental,  es  der- 
rotado por  el  Jeneral  Medina  i  fusilado  con 
muchos  distinguidos  jefes,  después  de  una 
capitulación,  en  el  Paso  de  Quinteros  costa 
del  Rio  Negro. 

—El  Brigadier  D.  Nasario  Benavides  muere 
engrillado  en  el  Cabildo  de  San  Juan,  sacrifi- 
cado alevosamente  por  el  Jefe  de  la  guardia 
que  lo  custodia,  á  causa  de  una  intentona  he- 
cha por  sus  parciales  para  sacarlo  del  cala- 
boso  en  que  lo  tiene  el  Gobierno  de  Don 
Manuel  José  Gómez, 

Esta  inmolación  fué  tan  estéril  como  desas- 
trosa p(ira  la  Provincia  de  San  Juan  por  los 
acontecimientos  que  sobrevinieron. 
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129— Hostilidades  entre  la  Confederación  i  BuenoR 
Aires— Se  ajita  la  idea  de  integridad  nacional— 
Preparativos  de  guerra— 130  Mediaciones  diplo- 
máticas en  fayor  de  la  paz — 131  Sublevacicn 
de  «El  Pinto»— La  escuadrilla  de  Buenos  Aires 
cañonea  el  Rosario — La  escuadra  de  la  Con- 
federaci'  n  fuerza  el  paso  de  Martin  Garcia— 132 
Batalla  de  Cepeda — Nuevas  ntgociaciones  di- 
plomáticas— CcnTenio  de  paz  de  11  de  Noviem- 
bre—133  Convención  de  1860— Nuevas  dificul- 
tades— Convenio  de  unión  de  6  de  Junio — 134 
Movimientos  revolucionarios  en  las  Provincias 
— Sucesos  de  San  Juan— Intervención  Nacional 
— Gobierno  de  Yirasoro — Revolución  contra  este 
i  su  muerte. 

129— Las  relaciones  cada  vez  mas  tirantes 
de  Bnenos  Aires  i  la  Confederación,  se  mani- 
fiestan por  hostilidades  mas  ó  menos  encu- 
biertas, pero  bastante  caracterizadas  para 
preveer  i  esperar  una  lucha  sangrienta  según 
el  estado  de  los  espíritus  en  los  hombres  que 
gobiernan  estas  dos  grandes  fracciones  de  la 
República:  el  Jeneral  Urqniza  en  la  Confede- 
ración, i  el  ür.  Alsina  en  Bnenos  Aires. 
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En  el  Gobierno  de  la  piiniera,  comienzan  á 
ajitarse  las  ideas  de  integridad  nacional,  rota 
desde  el  año  1852  por  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  que  ha  conseguido  crearse  una  sobera- 
nía exterior. 

La  protesta  que  el  Congreso  del  Paraná 
habia  formulado  contra  ese  hecho  en  1856, 
reevive  en  la  Asamblea  de  1859  i  desde  luego 
se  autoriza  al  Jefe  de  la  Confederación  para 
que,  poniendo  en  juego  todos  los  recursos  del 
caso,  haga  cesar  aquel  estado  de  cosas  i  pro- 
penda á  la  unión,  aunque  para  ello  tenga  que 
ocurrir  á  las  vias  de  hecho. 

En  consecuencia,  se  ordena  la  movilización 
de  la  Guardia  Nacional  en  toda  la  RepúbUca, 
se  levanta  el  ruinoso  empréstito  Buchental, 
alistándose  la  Escuadra  que  entra  al  punto 
en  operaciones  hostiles  á  Buenos  i\.ires.  Esta 
Provincia  se  apresta  á  su  vez  para  rechazar 
cualquiera  invasión,  i  hasta  piensa  en  llevar 
la  ofensiva,  creando  una  regular  escuadrilla, 
disciplinando  sus  tropas  i  levantando  un  em- 
préstito que  le  asegure  los  recursos  necesarios 
para  hacer  frente  á  la  guerra  que  la  ame- 
naza. 

Los  pronunciamientos  de  las  provincias  en 
favor  de  la  guerra,  comienzan  en  los  pueblos 
de  Entre-Rios  á  instigación  del  mismo  Gobier 
no,  i  pronto  hallan  eco  en  otras  provincias, 
manifestaciones  que  dificultaban  todo  arre- 
glo. 

130 — En  esta  situación  extrema,  el  Ministro 
de  Estados  Unidos  Mr.  Benjamín  C.  Yance}', 
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ofrece  su  mediación  en  el  raes  de  Julio,  cele- 
brando con  este  fin  algunas  conferencias  con 
el  Gobernador  Alsina  en  Buenos  Aires,  i  con 
Urquiza  en  la  ciudad  del  Paraná. 

Las  bases  de  arreglo  que  ofrecía  la  Confe- 
deración consistían  esencialmente,  en  la  in- 
corporación de  Buenos  Aires  á  la  República, 
observancia  de  la  Constitución  vijente,  aboli- 
ción de  los  derechos  diferenciales,  suspensión 
de  toda  hostilidad  i  cesación  de  las  relaciones 
diplomáticas  de  Buenos  Aires  con  los  Estados 
estranjeros. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  mas  exijente 
aun  que  el  de  la  Confederación,  rechazaba 
tales  propuestas,  i  pedia:  1°  la  renuncia  de 
Urquiza  i  su  alejamiento  de  la  vida  pública 
por 5  años.  2°  restablecimiento  provisorio  de 
la  situación  creada  por  las  convenciones  an- 
teriores á  1855,  i  3°  la  garantía  del  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos. 

Téngase  presente  que  respecto  de  la  incor- 
poración de  Buenos  Aires,  que  era  la  cuestión 
capital,  pues  todo  jiraba  bajo  la  base  de  la 
integridad  de  la  Nación,  nada  definitivo  ni 
preciso  habia,  por  lo  cual  era  de  presumirse 
que  no  se  arribaria  á  un  arreglo. 

Asi  lo  comprendió  el  Ministro  Yancey  i  al 
mes  siguientes  (15  de  Agosto)_,  viendo  frustra- 
dos sus  buenos  oficios,  declaró  terminada  su 
misión  conciliadora. 

El  Jeneral  D.  Francisco  Solano  López,  ofre- 
ció entonces  su  mediación  á  nombre  del  Para- 
guai,  i  elMinibtro  francés  Mr.  Lefebvre  de  Be- 
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courf,  concurrió  a  la  misma  gestión  bienhe- 
chora á  nombre  de  su  Gobierno  i  acompañado 
de  los  Encargados  de  Negocios  de  Inglaterra  i 
Plenipotenciario  del  Brasil. 

Mientras  estas  mediaciones  oficiosas  tenian 
lugar,  sin  que  se  hubiera  conseguido  la  sus- 
pensión de  las  hostilidades  que  la  Provincia 
no  queria  acordar,  talvez  porque  con  marca- 
da insistencia  lo  pedia  el  Gobierno  déla  Con- 
federación, los  ejércitos  se  habian  movido  i 
los  combates  parciales  i  actos  hostiles  í^niau 
lugar  en  los  pueblos  de  la  costa,  como  vamos 
á  referirlo, 

131 -El  Gobierno  de  Buenos  Aires  habia 
mandado  subir  el  Paraná  á  los  buques  «Jeneral 
Pinto»  i  «Buejios  Aires»,  para  impedir  li  hos- 
tilizar al  ejército  organizado  en  Entre-Rios  en 
su  pasaje  del  Paraná.  Estos  buques  manda- 
dos por  los  vahentes  Murature,  pasaron  por 
el  Rosario 'sin  recibir  daño  alguno  de  las  ba- 
terías de  tierra,  i  fueron  á  fondear  en  la  canal 
glande  entre  las  ciudades  del  Paraná  i  San- 
ta-Fé. 

Mientras  el  Comandante  del  «Buenos  Aires» 
se  hallaba  de  visita  en  el  «Pinto*,  la  tropa  de 
abordo  de  este  buque  al  mando  de  un  sarjento 
Manuel  Ortega,  se  subleva  el  dia  7  de  Julio,  i 
en  el  combate  cuerpo  á  cuerpo  que  se  traba 
sobre  cubierta,  es  muerto  el  Capitán  Alejan- 
dro Murature,  herido  e^  Jefe  del  «Pinto»  Co- 
mandante Murature  i  otros  oficiales,  i  presa 
toda  la  dotación  del  buque,  que  desde  enton- 
ces tomó  el  nombre  de  «9  de  Julio»  después 
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de  haber  engrosado  la  Escuadra  de  la  Confe 
deraeion. 

El  «Buenos  Aires»  que  huyó  aguas  abajo, 
consiguió  recalar  á  San  Nicolás  al  mando 
del  segundo,  Teniente  Mora,  pero  no  sin  reci- 
bir grandes  destrozos  por  las  baterías  de  tierra 
que  lo  cañonearon  á  su  paso. 

El  5  de  Octubre  la  escuadrilla  de  Buenos 
Aires  al  mando  del  Comandante  Susini,  arri- 
ba á  la  ciudad  del  Rosario  i  comienza  á  ca- 
ñonear la  población  *,  sus  fuegos  son  contesta- 
dos, i  después  de  algunos  destrozos  sufridos 
por  ambas  partes  i  de  algunos  muertos  i  heri- 
dos, la  escuadrlla  baja  el  rio  para  reparar 
sus  daños  ó  entrar  en  nuevas  operaciones. 

Nueve  dias  después  (14  de  Octubre),  la  Es- 
cuadra de  la  Confederación  al  mando  del 
Coronel  D.  Mariano  Cordero,  fuerza  el  paso 
de  Martin  Garcia,  después  de  contestar  el 
fuego  de  las  baterías  de  tierra  i  de  ocasionar 
algunas  muertes,  entre  estas  la  del  Coronel 
Maurice. 

132— Los  ejércitos  de  tierra,  fuertes  el  uno 
como  de  ocho  mil  hombres,  al  mando  del  Je- 
neral  D.  Bartolomé  Mitre^  i  el  otro  como  de 
doce  mil  á  las  órdenes  del  Jeneral  Urquiza,  se 
baten  en  los  campos  de  Cepeda,  pronuncián- 
dose la  victoria  por  el  ejército  de  la  Confe- 
deración, viéndose  obligado  el  jeneral  venci- 
do á  retirarse  á  San  Nicolás  de  los  Arroyos  á 
marchas  forzadas. 

El  ejército  vencedor  se  dirije  sobre  Buenos 
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Aires,  llegando  hasta  las  puertas  de  la  ciudad 
donde  sentó  su  Cuartel  Jeneral, 

Las  negociaciones  diplomáticas  que  toma- 
ron nuevo  vigor  después  de  este  serio  con- 
traste de  las  tropas  de  Buenos  Aires,  dieron 
por  resultado,  mediante  la  intervención  del 
Jeneral  López,  hijo  del  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Paraguai,  que  el  Gobernador  Al- 
sina  (Don  Valentín)  cesase  en  el  Gobierno, 
siendo  reemplazado  por  el  Presidente  de  la 
Asamblea  Lejislativa  D.  Felipe  Llavallol. 

El  dia  11  de  Noviembre  se  celebró  un  con- 
venio de  paz  en  San  José  de  Flores,  al  que 
suscribieron  por  Buenos  Aires,  los  señores 
Tejedor  i  Peña,  i  por  la  Confederación  los  Je- 
nerales  Pedernera,  Guido  i  señor  Araoz. 

Por  el  citado  convenio  se  estipuló  esencial- 
mente, que  Buenos  Aires  se  declaraba  parte 
integrante  de  la  Nación  Arjentina,  aceptando 
1  jurando  la  Constitución  Nacional  que  debia 
serrevisada  en  unaConvencion  provincial;  que 
terminaban  sus  relaciones  diplomáticas  una 
vez  realizada  su  incorporación  en  los  térmi- 
nos del  convenio:,  que  cesaba  su  derecho  á 
las  rentas  de  Aduana,  que  por  la  Constitu- 
ción de  Mayo  de  1853  eran  nacionales,  garan- 
tizando á  Buenos  Aires  su  presupuesto  desde 
1859  hasta  cinco  años  después  de  su  incorpo- 
ración; una  anmistia  jeneral,  i  el  desarme  de 
las  partes  contratantes  al  estado  de  paz. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  i  el  de  la  Con- 
federación, ratificaron  el  mismo  dia  el  con- 
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venio,  cuyos  puntos  principales  i  mas  impor- 
tantes quedan  enunciados. 

133 — El  ejército  de  Urquiza  se  retiró  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  i  desde  entonces 
comenzaron  los  dos  poderes  disidentes  á  tra- 
bajar con  empeño  por  sentar  sobre  bases 
sólidas  la  paz  i  la  unión  nacional. 

La  cuestión  sobre  percepción  de  la  renta  de 
Aduana,  aparecía  como  un  punto  oscuro  en 
la  realización  del  tratado,  desde  que  la  Pro- 
vincia no  quería  desprenderse  del  derecho  de 
percepción,  prefiriendo  que  una  vez  llenadas 
las  necesidades  de  su  presupuesto  con  dichas 
rentas,  entregarla  el  resto  á  la  Naciou,  ó  bien 
pagaría  una  cantidad  anual,  exijencia  á  la 
cual  la  Confederación  tuvo  que  ceder. 

La  Convención  que  debia  estudiar  la  Cons- 
titución que  los  demás  pueblos  se  hablan  dado 
en  1853,  celebró  su  primera  sesión  en  Buenos 
Aires  el  5  de  Enero  de  18G0,  i  mucho  habia 
que  esperar  de  los  hombres  notables  que  la 
formaban  en  su  mayor  parte. 

El  12  de  Mayo,  esta  Asamblea  daba  por 
terminadas  sus  tareas,  i  en  las  reformas  que 
introdujo  á  la  Constitución, no  se  alterábala 
parte  sustancial  del  texto,  sino  que  se  introdu- 
jeron enmiendas  que  acercaban  al  país  á  la 
verdadera  práctica  del  réjimen  federal. 

Mientras  la  Convención  desempeñaba  su 
cometido  ilustrando  al  pais  i  dando  mas  an- 
chos horizontes  á  la  ciencia  constitucional,  por 
medio  de  la  inspirada  palabra  de  Velez  Sars- 
field,  Sarmiento,  Mitre  i  tantos  otros,  los  pue- 
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blos  se  ajitaban  en  la  elección  de  su  primer 
mandatario,  resultando  al  fin  como  Presidente 
déla  República  el  Dr.  D.  Santiago  Derqui,  en 
cuya  elección  el  pueblo  de  Buenos  Aires  no 
habia  tomado  parte  alguna,  siendo  esto  causa 
de  nuevas  dificultades,  hasta  que  llamado  al 
Gobierno  de  la  Provincia  el  Jeneral  D.  Barto- 
lomé Mitre,  este  imprimió  una  dirección  vigo- 
rosa á  la  política  que  tendia  á  integrar  la 
unión  nacional. 

El  Dr.  D.  Dalmacio  Velez  Sarsfield,  fué  en- 
viado ante  el  Gobierno  de  la  Confederación,  i 
celebró  el  6  de  Junio  un  convenio  de  unión, 
complementario  i  esplicativo  del  de  11  de  No- 
viembre ajustado  en  San  José  de  Flores  el 
año  anterior. 

Desde  este  momento  pudo  creerse  que  la 
paz  seria  duradera,  i  así  daba  derecho  á  pre- 
sumirlo el  espíritu  de  unión  i  concordia  que  el 
9  de  Julio  manifestaron  públicamente  en  Bue- 
nos Aires  los  Jenerales  Urquiza,  Mitre  el 
Dr.  Derqui,  i  demás  prohombres  que  se  reu- 
nieron en  aquella  fecha  memorable. 

Sin  embargo,  contra  todas  estas  presuncio- 
nes que  casi  asumian  el  carácter  de  la  certi- 
dumbre, los  hechos  vinieron  pronto  á  con- 
vencernos de  que  aun  estábamos  lejos  de  la 
verdadera  reorganización  del  pais  por  el  ca- 
mino que  seguían  los  políticos  del  mo- 
mento. 

lo-i — En  las  provincias  de  Córdoba,  Mendo- 
za i  Corrientes  se  hicieron  sentir  movimientos 
revolucionarios,  pero  donde  estos  se  presen- 
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taron  bajo  un  carácter  mui  alarmante,  fué 
en  San  Juan  cuyos  acontecimientos  varaos  á 
referir  brevemente,  i  que  conviene  conocer 
por  la  influencia  decisiva  que  ejercieron  sobre 
la  suerte  del  país. 

Con  motivo  del  fin  trájico  que  tuvo  el  Jene 
ral  Benavides,  i  de  la  intervención  nombrada 
por  el  Gobierno  de  la  Nación  en  14  de  Octubre 
de  1858  para  conocer  en  aquellos  sucesos,  la 
Comisión  interventora  Galán,  García  i  Der- 
qui  asumió  el  Gobierno  de  San  Juan,  enjui- 
ciando i  remitiendo  presos  á  la  ciudad  del 
Paraná  al  Gobernador  Gómez,  su  Ministro  i 
otros  ciudadanos. 

De  esa  intervención,  que  no  estaba  libre  de 
las  pasiones  i  odios  de  partido,  surjió  el  Go- 
bierno del  Coronel  I).  José  Antonio  Virasoro, 
hombre  completamente  estrañoá  la  Provincia. 
Virasoro  con  una  educación  esencialmente 
de  armas,  se  recibió  del  Gobierno  interino  el 
14  de  Enero  de  1859,  i  desde  entoi.ces  hizo 
de  San  Juan  un  verdadero  campamento,  no 
por  las  tropas,  de  que  carecia,  como  por  el 
modo  verdaderamente  militar  i  despótico  coa 
que  comenzó  á  mandar  á  sus  gobernados. 

En  ejercicio  del  Gobierno,  se  hizo  nombrar 
Gobernador  propietario  el  i*  de  Agosto,  por 
una  Lejislatura  de  su  amaño,  i  nada  hubo 
desde  entonces  que  lo  contuviera  en  el  camino 
de  los  desmanes  i  las  tropelías. 

Comenzó  por  la  emisión  de  bonos  de  curso 
forzoso  por  cantidades  hasta  de  setenta  mil 
pesos  plata;  subió  los  impuestos  hasta  la  exa- 
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jeracion,  los  empleados  estaban  impap;os  por 
muchos  meses  •  los  remates  de  rentas  fiscales 
fueron  el  negocio  de  sus  deudos-,  los  guardias 
nacionales  movilizados,  fueron  obligados  á 
servir  como  peones  en  su  establecimiento  de 
campo*,  la  usurpación  de  facultades  respecto 
de  los  otros  poderes  públicos,  llegó  hasta  des- 
tituir la  Cámara  de  Justicia  (Julio)  i  espulsar 
del  seno  de  la  Lejislatura  á  siete  represen- 
tantes que  querían  cruzar  sus  planes  de  ab- 
sorción (Octubre),  llegando  el  desenfreno  de 
su  despotismo  hasta  gobernar  sin  un  Ministro 
que  refrendara  sus  actos. 

Debiendo  nombrar  la  Provincia  senado- 
res i  diputados  al  Congreso  que  debia  reunirse 
en  Santa  Fe,  nombró  en  el  primer  carácter 
al  Jeneral  Guido  i  Sr  déla  Barra,  que  no  eran 
sanjuaninos,  ni  conocían  á  San  Juan,  ni  esta- 
ban en  la  Provincia,  i  para  diputado  á  su  her- 
mano D.  Pedro  i  un  Sr.  Alvare/  Condarco 
cuyo  nombre  se  oia  por  primera  vez  en  aquel 
pueblo. 

Los  sanjuaninos  protestaron  la  elección,  i  la 
Convención  no  recibió  á  los  representantes  del 
Gobernador  de  San  Juan^  lo  que  dio  lugar  á 
nuevas  persecusiones  i  encarcelamientos  ejer- 
cidos en  los  numerosos  ciudadanos  que  firma- 
ron un  voto  de  gracia  á  aquella  Asamblea,  por 
el  acto  de  reparación  que  se  hacia  á  la  sobera- 
nía del  pueblo. 

La  cárcel,  el  destierro  i  todo  género  de  vio- 
lencias fueron  los  medios  de  terror  puestos  en 
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juego  por  el  despota  gobernante,  lo  que  hacia 
decir  á  la  prensa  de  las  demás  provincias: 

«La  parte  mas  poblada  del  territorio  san- 
juanino,  no  es  su  capital  como  pudiera  creer- 
se, es  su  cárcel.» 

Los  ciudadanos  elevan  sus  quejas  repetidas 
veces  al  Gobierno  del  Paraná,  que  parece 
sordo  á  los  clamores  de  un  pueblo:,  se  amena- 
zó al  mismo  Yirasoro  con  una  pronta  revolu- 
ción, se  le  aconsejó  que  renunciase  haciéndole 
conocer  los  peligros  que  le  rodeaban,  i  el 
mandón  enceguecido,  se  enfurecía  naas  i  se- 
guía en  su  marcha  de  desaciertos  i  tropelía?; 
redobla  las  guardias  de  los  cuarteles,  lleva  á 
su  casa  una  escolta  de  15  soldados  correntinos 
que  guardan  su  persoria,  i  convierte  aquella  en 
un  verdadero  parque. 

El  16  de  Noviembre  (1860),  es  avisado  de 
que  está  próximo  á  estallar  una  revolución  • 
el  Gobernador  Virasoro  sale  á  recorrer  los 
cuarteles  i  vuelve  á  su  casa  cuyas  guardias 
aumenta  i  previene,  sin  saber  d(mde  están  los 
revolucionarios,  pues  las  calles  se  encuentran 
desiertas. 

A  las  ocho  de  la  mañana  se  siente  un  tiro- 
teo sobre  el  cuartel  de  San  Clemente,  que 
ataca  un  Comandante  Navarro-,  en  el  Cabil- 
do que  asaltan  los  Comandantes  de  milicias 
Nuñezi  Domínguez,  i  en  las  puertas  de  su  casa 
donde  una  masa  de  pueblo  á  cu3^a  cabeza  se 
hallan  D.  Pedro  N.  Cobos  i  los  Comandantes 
Agüero  i  Quiroga,  que  piden  su  renuncia.  El 
pueblo  es  recibido  á  balazos,  la  lucha  se  tra- 
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ba  sangrienta,  i  ios  revolucionarios  vencen 
al  fin  no  sin  haber  perecido  muchos  ciuda- 
danos. 

Debemos  hacer  notar  que  el  mismo  dia  que 
moria  Virasoro,  en  la  Concepción  del  Uruguai 
firmaban  una  nota  los  Jenerales  Urquiza,  Mi- 
tre i  Sr.  Derqui,  dirijida  á  aquel,  aconsejándole 
que  renunciase  el  puesto  i  dejase  libre  aquella 
desgraciada  Provincia. 

Estos  luctuosos  acontecimientos  dieron  lu- 
gar á  la  intervención  armada,  decretada  el 
26  de  Noviembre  i  confiada  al  Gobernador  de 
San  Luis  Coronel  D.  Juan  Sáa. 


CAPITULO  XIX 


1861 


135  Intervención  armada  sobre  San  Juar— El  inter- 
ventor Saa— Union  Saa-Nazar— 136  Mutariza 
de  la  Rinconada — 137  Actitud  enérjica  del  Go- 
bierno de  Buenos  Aires— 138  Mediación  en  fü- 
vor  de  la  Paz— Batalla  de  Pavón— 139  Di,«olu- 
cion  del  Gobierno  del  Paraná— Preponderancia 
de  Buenos  Aires— K-eorg^anizacion  de  la  Ee^ú- 
blica— Presidencias  Coustitucionaies. 

135— El  Coronel  Saa  había  recibido  las 
instrucciones  de  usar  de  los  medios  pacíficos 
para  conseguir  el  restablecimiento  del  óiden 
i  tranquilidad  pública  en  San  Jiian^  i  solo  qae 
esto  no  fuera  posible,  hacer  uso  de  la  fuerza, 
pudiendo  en  este  caso  estremo  movilizar  las 
milicias  de  San  Luis  i  Mendoza,  que  debian 
mandar  los  Coroneles  Conesa  i  Paunero,  que 
solo  á  este  fin  formaban  parte  de  la  inter- 
vención, dándole  como  secretario  á  D.  José 
M.  Lafuente. 

El  interventor,  desde  el  primer  momento  se 
dejó  influenciar,  por  la  pasión  de  partido,  i  la 
misión  noble  de  paz  i  conciliaeinn  que  se  le 
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había  con ficvdo,  la  cünvirtió  en  la  mui  odiosa 
de  venganzas  i  persecusiones  que  se  propuso 
llevar  á  cabo. 

El  Gobierno  de  San  Juan  le  mandó  varias 
comisiones  protestando  de  su  acatamiento  á  la 
Autoridad  Nacional,  délo  innecesario  que  era 
la  intervención  armada,  de  los  propósitos  pací- 
ficos que  animaban  á  aquel  pueblo,  i  que  en 
todos  sus  disturbios  internos  se  sujetaba  al  fa- 
llo de  la  Autoridad  Nacional. 

Estos  trabajos  de  paz  que  mui  adelante  lle- 
varon los  comisionados  de  San  Juan,  Godoi, 
Bravard  i  Cortinez,  se  estrellaron  contra  el 
espíritu  prevenido  del  Interventor,  i  contra  la 
conducta  insidiosa  i  criminal  del  Goberna- 
dor de  Mendoza,  D.  Laureano  Nazar  que 
atizaba  el  fuego  de  la  discordia  en  que  debia 
perecer  un  pueblo  entero. 

Ante  la  decidida  resolución  de  intervenir 
con  un  ejército  sin  que  hubiera  causa  para 
ello,  el  secretario  Lafuente  i  los  Coroneles 
Paunero  i  Conesa  regresaron  al  Paraná,  pro- 
testando contra  el  criminal  intento  de  Saa  i 
Nazar. 

Esta  conducta  enérjica  de  los  distinguidos 
jefes  citados,  no  contuvo  al  Coronel  Saa,  que 
sin  dar  importancia  á  un  hecho  de  tanta  signi- 
ficación llevó  adelante  la  intervención  ar- 
mada. 

Anteestas  consideraciones,  la  Lejislaturade 
San  Juan  nombró  su  Gobernador  al  Dr.  D. 
Antonino  Aberastain,  que  desde  luego  escribió 
al  interventor,  rogándole  se  abstuviese  de  los 
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medios  violentos,  ofreciéndole  toda  especie  de 
garantía  i  subordinando  á  la  resolución  del 
Gobierno  Nacional  cada  una  i  todas  las  cues- 
tiones que  podian  motivar  la  intervención. 
Los  aprestos  bélicos  que  seguían  en  mayor 
escala,  fué  la  única  contestación  obtenida  de 
la  liga  Saa-Nazar,  i  ante  las  movilizaciones  de 
tropas,  el  de  San  Juan  tuvo  que  aprestarse  á 
una  lucha  mui  desigual  que  debia  serle  tan 
funesta. 

Aberastain  lanzó  un  manitlesto  con  fecha 
30  de  Diciembre,  esplicando  las  causas  que  lo 
ponian  en  la  triste  necesidad  de  reunir  los  ele- 
mentos necesarios  para  tratar  de  rechazar  la 
invasión. 

136— El  6  de  Enero  de  1867,  mil  doscientos 
hombres  de  San  Juan  ocupaban  hi  Rinconada 
del  Pocíto  i  practicaban  algunas  obras  de 
defensa  consistentes  en  fosos  é  inundaciones 
que  hiciesen  difícil  el  camino  á  los  invasores. 

El  dia  1 1  á  las  8  de  la  mañana,  las  tropas  de 
la  intervención  se  avistaron,  i  ante  las  [)ri me- 
ras escaramusas,  las  pocas  tropas  de  caballe- 
ría délos  sanjuaninos  se  dispersaron,  quedan- 
do únicamente  su  valiente  jefe  Coronel  I). 
Pablo  Videla,  que  se  plegó  á  la  infantería; 
constante  de  600  hombres  que  iban  á  luchar 
contra  1,600. 

El  combate  que  en  el  principio  ofreció  al- 
guna resistencia  de  parte  de  los  sanjuaninos, 
cesó  de  ser  pelea  para  asumir  el  carácter  de 
una  verdadera  matanza,  ejecutada  por  las  tro- 
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pas  de  la  intervención,  en  la  que  fueron  inmo- 
iados  cuatrocientos  vendidos. 

Las  ejecuciones  continuaron  por  todo  el 
día,  i  al  siguiente,  el  l)v.  Aberastain,  después 
de  una  marcha  á  pié  por  entre  pedregales  i 
bajo  un  sol  abrazador,  fué  fusilado  en  una  de 
las  calles  del  Pósito,  siendo  su  ejecutor  inme- 
diato el  Comandante  Francisco  Clavero. 

El  mismo  dia  12,  entraban  á  la  ciudad  de 
San  Juan  las  tropas  de  Saa  que  sembraron 
el  espanto  en  la  consternada  población,  que 
desde  el  primer  momento  fué  la  presa  del  de- 
sorden i  del  pillaje. 

Cuando  dos  meses  después  (20  de  Marzo  de 
1861),  la  ciudad  de  Mendoza  era  destruida  por 
un  terromoto,  las  jentes  sencillas  de  San  Juan 
decian,  que  era  un  castigo  del  Cielo  por  las 
fechorías  realizadas  en  San  Juan  por  las  tro- 
pas con  que  Nazar  habia  ayudado  á  Saa  en 
su  obra  de  destrucción. 

Aquellas  pobres  jentes  no  sabian  que  aquel 
horrible  temblor,  era  un  fenómeno  mui  natu- 
ral, i  que  ya  estaba  anunciado  por  el  sabio 
Augusto  Brabard  que  liabia  notado  el  descen- 
so rápido  de  la  columna  mercurial  de  un 
barómetro,  producido  por  el  alzamiento  del 
terreno. 

137 — IjOS  hechos  sangrientos  que  dejamos 
relatados,  provocaron  la  indignación  de  toda 
la  República,  i  especialmente  de  los  gobier- 
nos de  Buenos  Aires,  Tucuman,  Santiago, 
Salta  i  Jujiii  que  enérjicamente  los  condena- 
ron por  medio  de  protestas. 
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El  Gobernador  de  Buenos  Aires^  Jeneral  D. 
Bartolomé  Mitre,  condensando  la  opinión  de 
su  Provincia,  publicó  con  fecha  31  de  Enero 
un  manifiesto,  concitando  al  castigo  de  los 
culpables,  si  el  gobierno  déla  Nación  dejaba 
impunes  los  atentados  cometidos  en  San  Juan, 
i  este  fué  un  verdadero  grito  de  alarma  que 
desde  luego  puso  en  guardia  á  los  gobiernos 
de  todas  las  provincias. 

Los  gobiernos  de  Entre-Rios,  Santa-Fé,  Cór- 
doba, Rioja  i  Cataraarca,  aprobaron  la  con- 
ducta del  Interventor,  lo  que  indicaba  la  exis- 
tencia de  una  coalición  contra  la  cual  no  podia 
ser  indiferente  Buenos  Aires,  i  fué  ante  seme- 
jante actitud,  que  su  gobierno  pudo  proveer  la 
conducta  apasionada  del  gobierno  déla  Con- 
federación en  los  asuntos  de  San  Jnan. 

En  nota  de  6  de  Febrero,  dirijida  por  el 
Jeneral  Mitre  al  Ministro  del  Interior_,  se  re- 
gistran estos  párrafos  tíñales  que  forman  el 
proceso  del  Gabinete  Nacional. 


«Si  desgraciadamente  fuese  el  pensamiento 
del  Gobierno  Nacional,  aprobar  en  todas  sus 
partes  la  conducta  de  su  comisionado  como 
podria  deducirse  del  espíritu  de  la  nota  del 
1'  del  corriente  (Febrero)  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  veria 
en  el  penoso  é  impresindible  deber  de  protes- 
tar contra  un  acto  que  afect'dria  profundamen- 
te el  pacto  político  i  social,  i  los  derechos 
primordiales  de  los  pueblos ;  i  usaría  en  tal 
caso,  de  los  medios  lejítimos  que  la  Constitu- 
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cion  establece  para  salvar  tan  vitales  dere- 
chos, porque  esos  derechos  son  la  propiedad 
de  los  pueblos,  que  no  han  enajenado,  uo 
pueden  enajenar  i  que  nadie  puede  arrebatar- 
les sino  por  la  violencia.  » 

«  El  Gobierno  de  Buenos  Aires,  fiel  intér- 
prete de  la  opinión  del  pueblo  i  contando  con 
el  apoyo  de  todos  los  poderes  públicoS;  al 
reclamar  como  lo  hace  en  nombre  de  su  de- 
recho el  cumplimiento  del  pacto  federativo, 
en  cuya  conservación  está  directamente  inte- 
resado, i  al  execrar  los  crímenes  i  atentados 
de  todojénero,  cometidos  por  la  intervención 
armada  en  San  Juan,  usando  al  hacerlo  de  un 
derecho  inherente  a  todo  ser  humano,  espera 
que  V.  E.  tendrá  á  bien  poner  esta  nota  en 
conocimiento  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la 
República  i  comunicarle  tan  pronto  como  sea 
posible,  lo  que  halle  por  conveniente  resolver 
en  tan  grave  asunto.  » 

La  nota  á  que  pertenecen  ios  párrafos  tras- 
critos, fué  recibida  por  el  Gobierno  del  Para- 
ná, como  un  reto  á  la  lucha  armada,  é  indu- 
dablemente fué  esa  la  mente  del  de  Buenos 
Aires,  porque  á  los  tres  dias  de  la  fecha  de 
aquella,  dirijia  el  primer  majistrado  de  esta 
Provincia,  una  circular  á  los  Gobernadores  de 
las  demás,  pidiéndoles  en  nombre  de  la  (.Cons- 
titución, la  humanidad  i  el  honor  de  los  pue- 
blos arjentinos,  concurriesen  á  robustecer  por 
los  medios  legales  los  principios  contenidos 
en  la  nota  del  dia  6,  á  laque  adherían  todos 
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los  pueblos  ya  que  no  todos  los  gobiernos.  La 
Autoridad  Nacional  dio  su  aprobación  á  los 
sucesos  de  San  Juan,  anuló  de  hecho  los  tra- 
tados de  11  de  Noviembre  i  6  de  Junio; 
intervino  sin  causa  justificada  en  la  Provincia 
de  Córdoba  cuyas  autoridades  cambió  á  su 
voluntad,  i  rechazó  la  diputación  de  Buenos 
Aires  ante  el  Congreso,  actos  que  importaban 
una  verdadera  ruptura  á  que  debia  seguirse 
la  guerra  civil. 

Inmediatamente  el  Gobierno  del  Paraná 
resolvió  intervenir  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  para  restablecer  el  orden  turbado  por  la 
actitud  armada  de  esta. 

138— Los  Ministros  de  Francia  é  Inglaterra 
Sres.  Lefevre  de  Becourt  i  Thornton,  mediaron 
en  el  sentido  déla  paz  sin  obtener  un  resulta- 
do favorable,  pero  cuando  los  ejércitos  de 
Buenos  Aires  i  de  la  Confederación  se  pusie- 
ron en  movimiento,  consiguieron  que  tuviese 
lugar  una  entrevista  entre  los  Jenerales  Mitre, 
Urquiza  i  Presidente  Derqui,  que  se  verificó 
el  5  de  Agosto  á  bordo  del  buque  británico 
Oberon  en  el  pequeño  puerto  de  Las  Piedras, 
en  la  que  se  resolvió  ocurrir  á  las  vias  diplo- 
máticas. 

•El  Dr.  D.  Nicanor  Molina  como  represen- 
tante del  Gobierno  de  la  Confederación,  i  el 
Sr.  D.  Norberto  de  la  Riestra  en  representa- 
ción de  Buenos  Aires,  conferenciaron  á  su  vez 
pero  sin  resultado  alguno:  la  última  confe- 
rencia que  tuvo  lugar  el  22  de  Agosto  á  bordo 
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del  Oberon^  acordaba  el  término  de  cinco  dias 
para  ronnper  las  hostilidades. 

El  Jeneral  Urquiza  que  estaba  en  oposición 
con  el  Presidente  Derqui,  i  que  era  ami^i^o  de 
la  paz,  fué  encargado  por  el  Gobierno  de  la 
Confederación  para  marchar  con  su  ejército 
sobre  Buenos  Aires^  encargo  que  aceptó  de 
mala  voluntad,  porque  no  tenia  ni  la  convic- 
ción de  la  causa  que  defendía  Derqui,  ni 
confianza  en  el  ejército  improvisado  é  indis- 
ciplinado que  se  ponía  bajo  su  mando. 

El  Jeneral  Mitre  á  la  cabeza  del  ejército  de 
Buenos  Aires  salió  al  encuentro  de  Urquiza, 
i  el  dia  17  de  Setiembre  se  batieron  los  dos 
ejércitos  en    Pavón, 

Como  hecho  de  armas  esta  acción  no  tuvo 
grande  importancia^  pero  fué  de  graneles  con- 
secuencias para  los  destinos  futuros  del  país. 
En  este  combate  entraron  en  pefea  15,000 
hombres  i  M  piezas  de  artilleria  de  Buenos 
Aires,  contra  17.000  hombi'es  i  42  cañones  del 
ejército  de  Lírquiza. 

Urquiza  se  retiró  del  campo  de  batalla  con 
divisiones  que  no  habían  hecho  un  disparo, 
i  el  ejéicito  de  Buenos  Aires  que  durra¡6 
sobre  el  campo  de  batalla  el  dia  del  cora- 
bate,  se  retii  ó  á  San  Nicolás  de  los  Arro3^os  í 
después  de  algunas  indesiciones  avanzó  sobre 
el  Rosario  i  tomó  pocesion  de  aquella  ciudad. 

De  la  batalla  del  17  de  Setiembre,  el  Gobier- 
no de  Buenos  Aires  sacó   todas  las  ventajas 
que  pueden  espei-arse  de  mía  gran  victoria. 
Poco  después  del  combate  de  Pavón,  alga- 
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n-ds  fuerzas  al  mando  de  un  Coronel  Lapri- 
da,  son  batidas  en  la  Cañada  de  Gómez  cerca 
del  Rosario,  por  el  Jeneral  D.  Venancio  Flo- 
res, siendo  esta  la  última  señal  de  vida  que 
dio  el  Gobierno  de  la  Confederación. 

139 — El  Presidente  Derqui  decreta  la  mo- 
vilización de  las  milicias  en  los  pueblos  del 
interior,  pero  su  entusiasmo  bélico  no  encuen- 
tra eco,  i  el  Jeneral  ürquiza  negocia  por  su 
parte  la  paz  dejando  entregado  á  su  marcha 
de  desaciertos  al  Gobierno  de  la  Nación  que 
esperaba  inútilmente   recobrar  su   influencia. 

La  preponderancia  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires  en  toda  la  República  es  un  hecho,  los 
pueblos  se  pronuncian  en  favor  del  Jeneral 
Mitre,  lo  facultan  para  la  organización  de  un 
nuevo  Congreso  i  lo  invisten  de  facultades 
amplias  para  la  representación  del  país  en  el 
exterior. 

Ante  estos  hechos  de  una  incontestable  elo- 
cuencia para  el  Gobierno  del  Paíaná,  el  Pre- 
sidente Derqui  sin  renunciar  ni  delegar  su 
autoridad,  se  embarca  el  5  de  Noviembre  á  bor- 
do del  Ardent  buque  inglés  que  lo  conduce  á 
Montevideo. 

A  la  fuga  del  Presidente  se  siguió  la  abdica- 
ción que  del  Gobierno  hizo  el  Vice-Presidente 
Jeneral  I).  Juan  Pedernera  (12  de  Diciembre), 
i  por  fin  la  disolución  completa  del  Gobierno 
del  Paraná. 

El  Jeneral  Mitre  fué  desde  estos  momentos 
el  arbitro  de  los  destinos  del  pais,  i  por  suerte 
para  la  Nación,  inició  una  era  de  organiza- 
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cion  i  de  progreso  por  medio  de  una  política 
reparadora  en  que  se  llamaba  á  los  hombres 
de  todos  los  partidos  á  la  obra  de  la  recons- 
trucción nacional. 

La  obra  de  reorganización  que  llevó  acabo 
abriendo  vastos  horizontes  á  la  industria  i  el 
comercio  en  la  paz  i  el  trabajo,  serán  siempre 
el  mayor  timbre  de  su  gloria. 

El  voto  libre  de  los  pueblos  lo  elevó  á  la 
primera  majistratura  del  país,  el  i2  de  Octu- 
bre de  1862,  llenando  su  período  legal  de  seis 
años  en  1868. 

Desde  esa  fecha  sa  han  sucedido  en  la  Pre- 
sidencia de  la  Nación,  el  Sr.  D.  Domingo 
Faustino  Sarmiento  que  gobernó  hasta  1874-, 
elDr.  D.  Nicolás  Avellaneda  que  terminó  su 
período  en  1880,  i  el  Jeneral  1).  Julio  A.  Roca 
qne  gobierna  actualmente  la  República. 


PROGRAMA  DE  HISTORIA   ARJENTINA 


Distribuido  de  los  últimos  cinco  grados  de 
los  programas  oficiales  para  la  enseñanza 
del  ramo. 


Segundo  grado 

Descubrimiento  de  América — Descubrimien- 
to del  Rio  de  la  Plata— Fundación  de  Buenos 
Aires — Invasiones  inglesas  —  Primera  Junta 
de  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  -  Congrego 
deTucuman — San  Martin  i  Rivadavia— Orga- 
nización actual  del  país. 


Tercer  grado 

La  materia  comprendida  en  el  grado  ante- 
rior— Colon  i  sus  descubrimientos—  El  Rio 
de  la  Plata;  Solís  i  Cabotto— Don  Pedro  de 
Mendoza— Garai — El  Vireinato  — Conquista  i 
reconquista  de  Buenos  Aires  en  los  años  1806 
i  1807 — Liniers— Saavedra  i  los  cuerpos  de 
patricios— 25  de  Mayo  de  1810— La  Junta  Re- 


—  274  — 

volucionaria — Espediciones  al  Paraguai  i  Alto 
Perú— Belgrano  i  Castelli — 9  de  Julio  de  1816 
— Ejército  de  los  Andes  Administración  de 
Rivadavia  La  Tiranía  de  Rosas  Batalla  de 
Monte  Caseros    Reorganización  del  pais. 


Cuarto  grado 

Amplificación  del  estudio  hecho  en  los  dos 
grados  anteriores^  i  los  capítulos  I  II  III  IV 
i  V. 


Quinto  i  sexto  grado 
La  materia  comprendida  en  los  capítulos 

VI  Vil  VIH  IX    X  XI     XII  XIII 
XIV  XV  XVI  XVII  xvni  i  xix. 


FIN. 


índice 


Advertencia III 

CAPITULO  I 

1492  á  1515 
£1  descubrimiento 

Páj. 

1  América— 2  Diversas  hipótesis  sobre  los  primeros 
pobladores— 3  Cristóbal  Colon— El  Convento  de 
la  Kábida — Los  Reyes  Católicos— 4  El  Puerto 
de  Palos — Partida  de  la  Escuadrilla — El  viaje — 
El  Descubrimiento — 5  Nuevos  descubrimientos  i 
esploraciones  de  Colon  i  otros  navegantes — Via- 
je de  Magallanes  al  Sud— 6  Nombre  de  Amé- 
rica—7  Cortés  i  Pizarro  sojuzgan  los  imperios 
de  Méjico  i  el  Cuzco . .      1 


—  276  — 
CAPITULO  II 

1515  á  1537 
£1  Rio  de  la  Plata 


P¿LJ. 

El  Eio  de  la  Plata— Solis,  Garcia,  Cabotto- Pri- 
mera población  europea  en  las  rejiones  del  Plata 
— Tratado  de  Tordecillas— Tribus  Indias— 9  La 
conquista— Crueldad  de  los  conquistadores— 10. 
Mendoza,  Icr  Adelantado— Fundación  del  «Puer- 
to de  Santa  María  de  Buenos  Aires»  que  pronto 
destruyen  los  Querandíes — Muerte  de  Mendoza 
—Ayoías— Fundación  de  la  Asunción 17 


CAPITULO  III 

153S  á  1600 

£1   Paragnai 

11  El  Paraguai — Irala,  Cabeza  de  Vaca  2°  Adelan- 
tado—12  Conquistas  en  el  interior  del  país— 13 
Gobierno  de  Irala— 14  Progreso  del  Paraguai— 
15  Ortiz  de  Zarate  3°  Adelantado— 16  Funda- 
ciones—«Ciudad  de  la  Santísima  Trinidad»  fun- 
dada por  Garai— Batalla  de  la  Matanza — Muerte 
de  Garai — 17  Vera  i  Aragón  4°  Adelantado — 18 
Fundaciones  en  el   litoral  é  interior  del  país — 

19  Fundaciones  de  las  capitales  de  provincias — 

20  Fundaciones  en  el  Alto   Perú  i  banda  orien- 
tal del  Rio  Uruguai ...    27 


—  277  — 

CAPITULO  IV 

1600  á  1776 

Cilobieriio  Colonial 

Paj. 

21  Hernando  Arias  de  Saavedra— 22  Su  gobierno 
de  progreso— 23  El  Oidor  Alfaro— Sus  Ordenan- 
zas— 24|Divisionde  la  Provincia  en  dos  gobiernes 
— 25  Misiones  jesuíticas— guerras  con  los  indios 
— 26  Guerra  con  los  Portugueses— 27  Zabala— 
Fundación  de  Montevideo— gobierno  de  Salcedo 
i  Ortiz  de  Rosas— 28  D.  Pedro  de  Zeballos— 
guerra  con  los  Portugueses— 29  Espulsion  de  los 
jesuítas— 30  D.  Juan  José  de  Vertiz  i  Salcedo — 
su  administración  progresista  — 31  Chuquisaca — 
32  El  Tucuman— 33  El  país  de  Cuyo- 34  Rejio- 
nes  del  Sud  i  Archipiélago  de  Malvinas 43 


CAPITULO   V 

1776  á  1806 
El    Yireinato 

35— Creación  del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata- 
Quería  con  los  portuguescs^Zeballos primer  Vi- 
rei— Su  gobierno— 36  Vertiz— Su  gobierno  de 
progreso — Se  divide  el  país  en  ocho  intendencias 
— 37  Gobierno  del  Márquez  de  Loreto— Creación 
de  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires — 38  Go- 
bierno de  Arredondo — Creación  del  tribunal  del 
Consulado— 39  Gobierno  de  Meló  de  Portugal— 
Olaguer  Feliú— Aviles— 40  Don  Jcaquin  del  Pi- 


—  278  — 

Páj. 

no— Su  buen  gobierno  — 41  Sobre-Monte— Su 
ineptitud— 42  Rebelión  de  Tupaj  Amarú— Su 
martirio • 05 


CAPITULO  VI 

1806  á  1807 

Invaisioncs  inglesas 

43  Invasiones  inglesas- ■Beresford"44  La  Recon- 
quÍ8ta~45  Whitelocke— La  Defensa— Rendición 
de  los  ingleses—Conducta  heroica  de  Pueirre- 
don,  Liniers  i  compañeros  de  Armas 79 


CAPITULO  VII 

1808  á  1812 

lia  ReTolacioii  de  Mayo 

46  Ideas  de  emancipación— 47  Sociedad  de  los  siete 
— Manifestaciones  públicas  -Cesación  de  Cisne- 
ros,  último  Viroi  del  Rio  de  la  Plata— Junta  de 
Gobierno--Primer  Gobierno  Patrio— Juntas  de 
Gobierno  en  las  provincias— 48  Trabajos  reac- 
cionarios en  Buenos  Aires,  Montevideo,  Córdoba 
i  Alto  Perú— Espediciouee  al  Paraguai  i  Alto 
Perú— 49  Fusilamientos  en  la  Cabeza  dol  Tigre 
— Batalla  de  Suipacha-  Combate  de  Aruhuma  i 
sus  consecuencias --50  Belgrano— Victoria  del 
Campichuelo— Tacuarí— 51  Escuadrillas  al  mando 


—  279  — 

de  Michelena  i  de  Azopard--b2  Desavenencias 
en  el  seno  de  la  Junta  de  Gobierno—Moreno— 
53  Primer  Triumvirato 89 


CAPITULO  vni 

1812  á  1816 

54.  Marcha  vacilante  de  la  Revolución — 55.  Sorpre- 
sa de  Huachi — La  heroica  Cochabamba — Combate 
de  las  Piedras— Batalla  de  Tucuman — Batalla, 
de  Salta— Nuevos  pronunciamientos  en  el  Alto 
Perú — Contrastes  del  Ejército  Patriota — Victoria 
de  La  Florida  — 56.  Estatuto  Provisional  de  1811 
— Segundo  Triunvirato— La  escarapela  nacional 
— Asamblea  Constituyente  en  1813  -Sus  impor- 
tantes trabajos-  -57.  Sublevación  de  los  patricios 
— 58.  Conjuración  de  Alzaga--59,  Bloqueo  de 
Buenos  Aires-Estreno  de  los  granaderos  á  ca- 
ballo—San Lorenzo  — La  escuadra  patriota — 
Brown  i  Komarate — Combates  navales  —  60. 
Combates  de  Soriano,  San  -íoíé,  Las  Piedras, 
El  Cerrito— Rendición  de  Montevideo— 61.  Es- 
tado de  la  Revolución— 62.  Directorio  de  Posa- 
das— 63.  Alvear  Director — Las  montoneras — 
Sublevación  de  Fontesuelas--Eevolucion  en  la 
Capital— Disolución  de  la  Asamblea— Puga  de 
Alvear 107 


CAPITULO  IX 

Organización  política  del  país 

1816  á  1819 

64 — La  Junta  de  Observación — Estatuto  Provisional 
de  1815— El  Congreso  de  Tucuman— 65  Tenden- 


—  280  — 

Páj. 

cias  á  la  Monarquía— El  Padre  Oro— 66  El  Di- 
rectorio— 67  Güeraes  i  Rondeau — Ocupación  de 
Montevideo  por  los  portugueses— Revolución  en 
la  Rioja— Pronunciamiento  de  Santa-Fé  contra 
Buenos  Aires — Sublevación  en  Córdoba— Revo- 
lución en  Santiago— Actitud  de  Artigas,  Ramí- 
rez i  López— 68  San  Martin— Ejército  de  los 
Andes — Pasaje  de  las  Cordilleras — Victorias  de 
las  divisiones  de  Freiré,  Cabot,  Martínez,  Ar- 
cos i  Necochea— Batalla  de  Chacabuco— 69  Su- 
blevación de  los  prisioneros  españoles  en  San 
Luis — 70  Fusilamiento  de  los  Carreras  en  Men- 
doza— 71  Guerra  con  los  portugueses — 72  Guerra 
del  Litoral — Movimientos  armados  i  combatea 
en  Corrientes  i  Entre-Rios 12S 


CAPITULO   X 

IJa  aiiarqnia 

1820 

73— La  anarquía— Revolución  contra  Rodríguez  en 
Buenos  Aires  — Invasión  de  Lopsz  i  Ramírez — 
Combates — El  montonero  Carrera — Incendio  del 
Salto — 74  Ruptura  entre  Artigas,  López  i 
Ramírez — La  montonera  de  Carrera  <lestruida 
en  San  Juan  í  Carrera  fusilado  en  Mendoza — 
75.  Sublevación  de  Arequíto— 76.  Subleva- 
ción del  Batallón  1  °  de  Cazadores  de  los  An- 
des—Consecueneias  de  este  atentado — 77.  Di- 
solución de  la  Intendencia    de  Cuyo 141 


CAPITULO  XI 


1821  á  1825 

78-;-GobíeTnode  Rodriguez— Ministerio  de  Rivada- 
via— 79  Reclamaciones  contra  el  corso  marítimp- 


I  T  -  3>  -  / 


F  Larrain,  Nicanor 

2830       Compendio  de  historia 

L27  argentina 

•2 


1883 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SUPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


EN  LA  MISMA  LIBRERÍA 


.\  EN  VENTA    LAS  SIGUIENTES  OBR 


o  oj 


"      ..        Nii.ii  — Con^'crsacioiics    insti-uctivas,  'ledicada  ^ 

ños  de  I  =*  y  2=í  parte.  ^ 

M  Elementos     graniaticalos     del    idioma   _J 

para  uso  de  las  Escuelas  primat-iaü  f~ 

id  Nociones  de  Geografía  t!  Ilistoiia  i.'e  la    ^ 

. Argentina,  para  uso  de  las  £Í.,cii«i 

"as.  Q     -- 

Iri  l'rogiamas  rnzonadcs    de  instruoc  on  " 

arreglados  al  programa  oficial. 
A.  J,    Baasch  — KU    le.iios     le   Historia  Española    ir     ..i.,!rica  i 
Naci'iial  en  el  Rio  de  la   Plata  con  irreglo  al 
progia.na  olicial. 
i  t  Historia  Natural,  con  arreglo  al  uiojírarua  oficial 

de  la  Provincia. 
E.  M,  dd  Sta.  Uialla— Mét'.dc  íilfiS'jfico  Ju  lectura  i  esc.i  ia.i:*   si- 

nuiltánea   t<^,  2-  i  3er  cuaderno. 
Marci^s  Sastre— Anngnosias  1  «í ,  2"*  i  3^, 

M  Lecciones  de  A:  i'mética  para  uso  de  lae   Esciie 

las  jpri:   a'i.iK 
M  id  le    Oeo.irir¡a,    para   niños    i    niñas  de  _ 

primai  'S   letras     .'>  introduc-íon   A    los' 
F.leut   ntos  d     <ieo^'ra(i.H  de  Sinitli- 
Id  i(J         de  "^ramáiic.     r^s'-Ilan.». 

)  11,    N     (¡tyiiso-Las  Cifciai;  N  atúrale  ;  al  jV  ircede  los  ni 
fi'  ^s. 
'.f'CiM'-a-  "d."   "Si    •'••,•!  .()'■    i.iño.i. 

(nrt  :.'li-    \   cíoi..  -  il  •  ii-onietria,  lilji  o  escrito  es- 

)H.'e.>:aii'ei.i     p  ira  las   Escuelas   i)riniu- 
'a'->. 
-\.    \iill.'.ii    ..usti.liis— Aritmétic  I  para  k>s  niños. 

Id  (ieon:ietria  id  i<l 

A.  Valcarcel— Compendio  de  (ieometria  con   nociones    de   topo 
gratia. 


Imp.   de  M     HieüMA,  Helgrano  Üi-  .»      J 


